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 Prólogo 

    Londres 1810 

     

    —Apúrate con esa bandeja mujer… ya basta de holgazanear. 

    —Ya voy, ya voy —decía Anna llevando la bandeja cargada de cerveza. 

    —No creas que por que eres linda te dejaré holgazanear, vamos, vamos —le gritaba el viejo Many, dueño de la taberna el Circulo Vicioso, un lugar lleno de ampones y alcohólicos. 

    Por las mañanas trabajaba con Jack y Pete, bueno si le podemos llamar trabajo, ellos robaban mientras ella distraía con su maravillosa belleza los pobres incautos.  

    Anna a sus diecisiete años era una experta engatusando hombres, con sus bellos ojos azules y largas pestañas, con solo parpadear un poco caían como abejas a la miel, mientras Jack y Pete se hacían pasar por transeúntes, y aprovechaban de tomar todo lo de sus bolsillos. 

     Luego de una mañana de trabajo en las calles del viejo y podrido Londres ellos repartían en partes iguales los botines. Pete solo tenía diecisiete años y Jack veinte, ambos son hermanos, sus padres murieron en un incendio y ellos quedaron en la calle, sin nada, solo se tenían el uno al otro. 

    Por la calles conocieron a Anna, que también se crio sola, lo único que recordaba de su madre es que yacía a su lado y no lograba hacerla reaccionar, luego vio como unos hombre la subieron a una carreta y la sacaron de su lado, quedando ella solo con seis años a la deriva en la calle, lo único que tenía de recuerdo era un medallón que su madre le regaló, una bagatela, ya que cuando quiso venderla para ayudar Estella no le daban nada, no tenía padre, ni hermanos, sus únicos parientes han sido Pete y Jack, además de Estella una mujer que les deba comida por las noches, y a ella cobijó, una viuda de gran corazón.  

    Por las tardes y noches trabaja como mesera en la taberna de Many, pagaba poco, pero al menos le alcanzaba para comer. Esa noche el lugar estaba lleno, un barco había atracado en el puerto y venía lleno de hombres con dinero, muchos comentaban que eran piratas y que habían robado muchos barcos en su viaje y estaban llenos de tesoros. Lo que a Pete y Jack les llamó mucho la atención, pero no lograron ni siquiera acercarse un poco, unos gorilas de casi dos metros y unos doscientos kilos los resguardaban. 

    Diez hombres entraron, unos viejos barbudos, otros gordos y calvos y dos jóvenes, que pusieron sus ojos directos en Anna, ella se acercó y ellos pidieron algo fuerte para beber, así que Many sacó su mejor whiskey para darles de beber, los hombres tenían sed. 

    Anna se acercó hasta ellos, Many la hacía usar un vestido que había pertenecido a una gitana, con sus hombros descubiertos, y ceñido a la cintura, resaltaba a la perfección sus curvas. Uno de los piratas quiso propasarse con ella, dándole un gran agarrón en su trasero, sin embargo, el golpe de Anna no se hizo esperar. 

     —¡Qué te has creído sucio pirata!  

    No obstante, el pirata no acostumbrado a recibir negativas, le tomó con fuerza la muñeca levantándose de su silla, dejaba de muestra su gran altura y una barba larga hasta el pecho. 

    —Tabernero, cuánto por la mujercita rebelde, así me gustan, entre más violentas es mejor. 

    —No soy prostituta. —reclamó molesta. 

    —¿Cuánto estás dispuesto a pagar? Si la miras bien, es muy linda, su cabello y su piel de porcelana. 

    —No se atrevería a hacerlo. 

    —Tengo una moneda de oro, te pago eso por ella. 

    —Trato hecho. 

    —¡No!... Yo no soy de su propiedad… No se atreva a tocarme. 

     

    El pirata la rodeó con sus brazos para colocarla sobre su hombro mientras ella se revolvía sobre él para que la bajara, y los demás piratas sentados a la mesa celebraban y vitoreaban la compra de su amigo. 

    La celebración no fue muy larga, ya que el sonido de un disparo los dejó a todos en silencio. El disparo fue de advertencia, había volado el saco con dinero del pirata derramando todas sus monedas en el suelo.  

    —Este fue de advertencia, la muchacha dice que no es prostituta y que no está a la venta… bájala. 

    —¿Quién me obligará? —interrogó el hombre sin bajarla de su hombro, mientras los otros se colocaban de pie tomando sus espadas de manera amenazadora. 

    —Yo te obligaré. 

    El hombre disparó otra vez y voló de la cabeza el sombrero pirata de este, detrás del entraron dos hombres más también armados. 

    —Son muy valientes para ser solo unos estúpidos muchachos, ustedes son tres y nosotros diez. 

    —Lo sé, sin embargo, algo intentaremos, no dejaré que lastime a esa mujer. 

    —Eres una especie de justiciero. 

    —No, solo no me gusta que se abuse de una mujer. 

    —Bien —la bajó sin soltarla del brazo —ven por ella —dijo el pirata mirándolo con fiereza. 

     

    El joven que estaba en la entrada que vestía ropas común y corrientes, no parecía un pirata más o un lord, solo un tipo cualquiera, guardó su pistola en su cinturón acercándose a ellos, miró a la joven que estaba asustada y le pidió calma con sus bellos ojos negros. 

     

    —Ja, ja, ja, ja, ja, ja —soltó una carcajada de pronto el pirata —Ja, ja, ja, ja eres un hombre muy valiente, ven siéntate con nosotros, te invitamos un trago. 

     

    Los demás rieron y colocaron tres sillas más alrededor de la mesa, el pirata arrebato de las manos de Many la moneda de oro para entregársela a Anna. 

    —Toma muchacha, por los inconvenientes —ella miró asombrada, sin entender que había sucedido en ese lugar. 

    —Vamos, ve por tres vasos más y sírvenos de ese rico whiskey. 

    Ella hizo lo que pidieron y todos se sentaron a beber. Los piratas alabaron al joven por su valentía y sobre todo honor, al tratar de proteger a una joven dama. Bebieron y nunca se emborracharon, pero cerca de la media noche dejaron el lugar. También lo hizo Anna, estaba cansada y esa moneda de oro le daría mucho dinero para varios días. 

    Al caminar por detrás de la taberna se encontró con la silueta de un hombre, rápidamente tomó un palo para defenderse. 

    —No te haré nada, ¿lastimarías a tu defensor? 

    —¿Piensa cobrar ahora lo que hizo adentro? El pirata me dio la moneda de oro. 

    —No, no he dicho eso. 

    —Entonces ¿Qué quiere mi lord? —preguntó muy molesta. 

    —Solo saber tu nombre y por favor, no soy para nada un lord. 

    —Mi nombre no le interesa. 

    —¿Te he visto antes? —interrogó mirándola cuando una luz dio en su rostro. 

    —No lo creo. 

    —Me gustaría invitarte un día. 

    —¿A qué? 

    —A pasear, o comer algo, no lo sé. 

    —¿Es uno de esos ricos que sale a jugar de noche? Porque si lo eres por aquí quedarás pobre. 

    —No, no lo soy, solo soy un joven trabajador del molino, y se defenderme muy bien. 

    —Ah… ¿Y le sobra el dinero? 

    —No. 

    —Entonces vete, no saldré contigo. 

    —¿Por qué no? 

    —Déjeme ver —dijo con un gesto de cómo que lo pensaba para luego responder con burla —porque no quiero. 

    —¿Eres casada? 

    —Sí, soy casada…permiso —aseveró acercándose a él para así poder pasar por el estrecho callejón. 

    —Lo lamento, disculpe, señora, no quise faltarle el respeto. 

    —Bien, ahora déjame pasar —dijo llegando hasta él.  

    —Es una mujer muy hermosa, su esposo es afortunado. 

    —Sí, claro. 

    —Que tenga una buena noche, adiós. 

     

    La vio desaparecer por los oscuros callejones, una mujer hermosa que llamó mucho su atención, además de su personalidad, muy fuerte, no mostró miedo al ser atacada por los hombres, solo rabia de ser tomada por la fuerza. Sus ojos reflejaban pasión, eso lo notó, ahora haría todo por llegar hasta ella.  

    Entró en casa de Estella, ella ya dormía, escondió la moneda de oro que había ganado, se tumbó en la cama y cerró los ojos, había sido un día muy largo. Pero al cerrar sus ojos, unos ojos negros como la noche aparecieron ante ella, el joven que la rescató, un joven muy apuesto, de rasgos masculinos, un cuerpo muy atlético, cabello oscuro y ojos negros, su piel olivácea le daba aun un aire más atractivo de lo que ya era, además de poseer una sonrisa muy seductora. Pero lo sacó de su cabeza, tenía otros planes para su vida y un chico no entraban en ellos 

    Por la mañana sorprendió a Estella con algo especial de desayunar unos ricos huevos, pan caliente y leche, gracias al dinero ganado en la noche, como tenía el respaldo de la moneda de oro, no necesitaría más. Se arregló y fue hasta la misma esquina, donde se juntaba por la mañana con Pete y Jack, debían buscar incautos que cayeran en los brazos de Anna.  

    —La encuentro otra vez, Buen día. 

    —¿Tú?... vete —ordenó despreciándolo. 

    —¿Por qué? Es una mujer muy obstinada, vamos solo… 

    —No… —dijo alejándose de él.  

    —¿Qué hace en esta esquina? Este lugar es peligroso, podrían robarle. 

    —Yo vivo aquí, nada me sucederá, pero a usted, no lo aseguro… debe irse. 

     

    Peter pasó cerca de ellos así que Anna supo que ya había sido despojado de sus posesiones. Ella le dio la espalda, pero continuó detrás. 

    —¿Puede dejar de seguirme? 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque usted me gusta mucho y soy muy persistente. 

    —Así veo, por favor váyase. 

    —Soy Bret, mucho gusto —saludó efectuando una reverencia como se acostumbra para saludarla. 

    —Mi nombre es Anna —respondió con un suspiro—. Está bien ¿dónde me llevará? No tengo hambre. 

    —Bien, entonces, caminemos y conversemos un momento para conocernos. 

    —Solo te daré un momento yo tengo que vivir y para eso trabajo. 

    —Sí… yo también, solo que hoy entro más tarde. 

    —Entonces, vamos. 

    Caminaron un momento por las peligrosas calles de Londres, para luego llegar hasta las orillas del Támesis, donde desemboca en el mar. Ella miraba la inmensidad del agua sonriendo, él solo podía mirar su perfecto rostro, de nariz respingada, labios voluptuosos, cuello delicado, perfil perfecto, su cabello largo.  

    —¿Qué hace de su vida Bret? 

    —Yo trabajo, en el molino y vivo con mis padres. 

    —Suerte la suya. 

    —¿Podríamos tratarnos de manera más informal? Te parece, no soy un lord ni nada, para que me hables así, solo soy un joven cualquiera. 

    —Está bien, pero no te pases conmigo, no soy una mujerzuela, eso debes entenderlo. 

    —Entendido, a la perfección. 

    —Bien Anna, ¿vives con tus padres? 

    —Mi madre murió cuando yo tenía seis y mi padre no sé quién fue, he estado sola desde ese tiempo. 

    —Es por eso lo de tu carácter tan fuerte. 

    —Quizás, sin embargo, tengo grandes amigos. 

    —Claro ¿y tienes un novio? Porque casada no estás, lo sé, solo jugabas. 

    —¿Novio?... ja, ja, ja, ja ¿Yo? ¿Crees que alguien como yo tendría novio? Solo imbéciles que quieren seducirme y para luego usarme como ramera, ningún hombre respetable buscaría una mujer como yo. 

    —Yo si lo haría, eres hermosa y al parecer muy fuerte, a pesar de que tu carácter es algo complicado, no me importa. 

    —Ningún hombre toleraría mi carácter. —refutó arrugando su nariz, al mirarlo. 

    —Te equivocas, soy un hombre paciente. 

      —Por supuesto. 

    Él se acercó un poco más a ella y esta vez Anna no retrocedió, tomó su rostro con las manos y la besó, primero posó su boca sobre la de ella, Anna nunca antes había sido besada, así que su boca la mantuvo cerrada solo juntando sus labios con los de Bret. Sin embargo, luego el profundizó el beso, y ella siguió lo que él hacía, permitiéndole avasallar su boca. 

    Un beso que le hizo estremecer todo el cuerpo, nunca había sentido una sensación como esa, su cuerpo completo reaccionaba a ese beso, sentía su piel erizada y su corazón latiendo a mil por hora. Luego se separó de sus brazos, empujándolo con fuerza. 

    —Déjame, seguro que es lo que buscabas desde ayer ¿No? 

      —¿Cómo? 

      —Sí, besarme para luego meterme en tu cama, no es así, te lo dije ayer, no soy una prostituta, tampoco una mujerzuela que anda calentando lechos. 

    —Sé que no lo eres, solo te beso porque me gustas mucho, no eres una mujer como las que antes conocí. 

    —Vete con tus palabras lindas, donde una tonta que te crea. 

    —Ya basta mujercita —ordenó tomándola desde el brazo para que se detuviese en su huida y lo mirara —dame una oportunidad muchacha terca —pidió con furia. 

    —No —solo estaba asustada por no reconocer todo lo que la hizo sentir en tan solo ese beso—. Debo irme, tengo cosas que hacer. 

    —Anna, voy por ti, después de tu trabajo, me aseguraré de que llegues a salvo a tu casa. 

    —No me iré contigo a ningún lugar. 

    —Sin embargo, ahí estaré. 

     

    Se quedó viendo que ella se marchaba y se perdía en medio de los callejones, cuando metió sus manos al bolsillo notó que le faltaba su bolsa con las monedas, sonrió, si había sido ella su ladrona, no le importaba. 

    Cuando llegó hasta el lugar de encuentro con sus ladrones amigos, Jack y Peter se jactaban de todo lo que le habían robado al joven que se acercó a Anna. Ella sonrió al verlos tan felices con todo ese dinero. 

    —Al parecer estuvieron bien cargados los incautos de hoy. 

    —Todo esto se lo quitamos al tipo que se acercó a ti. 

    —¿Cómo?... No puede ser, eso es mucho dinero. 

    —Debe ser un hijo de Lord. 

    —No, Bret dijo que trabaja en el molino. 

    —Yo creo que te mintió, solo para acercarse a ti. 

    —Ningún maldito mal nacido va a burlarse de mí. 

    —Estella te dijo que los hombres solo buscan una cosa de mujeres como tú. 

    —¿Qué tipo de mujer soy Pete? —le preguntó muy molesta. 

    —Pobre, solo eso, creen que tienen el derecho, hay Lores que se las llevan y abusan de ellas, las golpean o las matan y nadie hace nada, ellos pueden hacer lo que deseen ¿Crees que se acercó a ti por linda? 

    —Déjala tranquila, Pete —intervino Jack. 

    —No dejaré esto así. 

    Muy molesta dejó la casa, el lugar donde se juntaba con sus amigos, fue hasta el molino y esperó tranquilamente que saliera algún trabajador desde dentro, preguntó si alguien conocía a un Bret, pero el capataz dijo que en ese lugar no había ningún Bret. 

     —Como pude ser tan tonta, me engañó el maldito —estaba furiosa.  

    





   



 Capítulo 1 

     

    Llegada la hora de ir a trabajar, se dirigió hasta la taberna, como todos los días, al terminar su horario, dejó ese lugar, era de madrugada. 

    Como lo había prometido, Bret estaba esperando por ella fuera, tenía una rosa roja en sus manos, con una linda sonrisa, sin embargo, Anna, sin mirarlo continuó su camino para su precario hogar.  

    Él caminó detrás de Anna hasta que ella se detuvo y se devolvió hasta estar muy cerca. Tomó la rosa la tiró al suelo.  

    —No me sigas más, tengo amigos que no tienen buenas costumbres y pueden encargarse perfectamente de un mentiroso como tú. 

    Continuó su rápido andar, aunque, Bret no dejó de seguir los pasos de ella. Hasta que no pudo más y alzándola en sus brazos sobre sus hombros la llevó hasta un lugar más iluminado. 

    —Basta con esto mujer, se directa y di que sucede —pidió sentándola sobre unas cajas para mirarla directo a los ojos, él tenía al menos un metro noventa de altura y Anna solo le llegaba a su pecho—. ¿Qué sucede ahora? 

    —Ayer, mis amigos te robaron, pensaron que yo te entretenía para eso. 

    —¿Fueron ellos? Ese dinero no era mío, era del trabajo y tengo que devolverlo —aseguró tratando de excusarse. 

    —Claro ¿De qué trabajo me hablas? —preguntó mirándolo fijamente. 

    —¿Cómo? —preguntó algo preocupado. 

      —Sí ¿Bret es tu nombre? O en eso también mentiste, no voy a entrar en este juego de mentiras. 

    —No sé de qué hablas —retrocedió un paso. 

    —No continúes con esto, fui hasta el molino y no eres Bret, no trabajas ahí, eso me dijo el capataz. 

    —Solo te jugaron una broma —aseveró manteniendo la calma. 

    —No estoy para bromas, no te acerques a mí, no me gustan las mentiras, si no vienes a mí con la verdad, mejor vete ahora. 

    Saltó de donde estaba sentada y se perdió de vista, Bret estaba muy preocupado, al parecer la mujer que le robaba sus sueños lo había descubierto. 

    Se escondió un momento, lo vio mirar para ambos lados y salir del callejón, caminó en dirección para salir de los barrios bajos ubicados en la periferia de Londres, llegando a la parte rica de ciudad. 

    West End como es llamado, casas lujosas, una más que otra, hasta que llegó a una parte mucho más ostentosa, abrió la gran reja que estaba en la entrada y caminó hasta la entrada. No sabía si él vivía ahí o trabajaba ahí, seguro que si trabajaba no quiso decirle nada porque ella se podría burlar, de pronto se acercó un hombre a la reja y abrió. 

    —Señor, disculpe, acaba de entrar en este lugar, un joven alto de cabello negro y ojos negros, que habla muy bien, ¿trabaja aquí? 

    —Acaba de describir al hijo del conde Warrington, Lord Zachary. 

    —¿Cómo? ¿Hijo del conde? ¿Trabaja aquí otro joven como de unos veinte y algo? 

    —No muchacha, aquí solo trabajamos adultos, y por años con la familia del conde, ahora vete a tu casa no es hora para andar en la calle y aquí no conseguirás clientes. 

    —No… yo no soy una… 

    —Sí, ya vete. 

     

    No podía creer que Bret, era el hijo de un conde, cuando logró llegar a su casa, Estella estaba preocupada y esperando por ella, sin embargo, solo dijo que salió más tarde de la taberna, casi no pudo dormir esa noche, estaba preocupada por lo que había descubierto.  

    Por la mañana, fue hasta una de las esquinas donde trabajaba con sus amigos, sin embargo, no por mucho tiempo. Bret se acercó a ella y la llevó lejos de la vista de las personas.  

    Jack y Pete vieron esa acción y fueron detrás de ellos, cuando el hombre la tomó del brazo y la sacó de la jugada. 

    —¿Ahora puedes hablar conmigo? —preguntó apoyándola contra una de las paredes del edificio que daba a un callejón. 

    —¿Qué es lo que desea hablar conmigo, mi lord? 

    —¿Qué? ¿Cómo? —exclamó estupefacto. 

    —Te seguí anoche, eres el hijo de un conde, y tu nombre es Zachary no Bret. 

    —No… yo —titubeó al verse descubierto. 

    —No continúe mintiendo, es suficiente, ¿qué es lo que quería lograr acercándote a mí? ¿Es una apuesta? O solo lo que ustedes los lores hacen, tomar mujeres de clase baja usarla y luego desaparecerlas. 

    —Nunca haría eso contigo. 

      —Váyase, mi lord, este no es un lugar para una persona de su clase. 

    —¿Todo bien aquí, Anna? —interrumpió Jack tomando del hombro a Bret. 

    —Dile a tu amigo que me suelte. 

    —¿Y si no le digo?¡Qué!… Déjame y vete Zachary. 

    —Ya la oíste, ella no quiere nada contigo. 

    —¿Estás con él? dijiste que no tenías novio. 

    —Pero mentí, igual que tú… él es mi novio. 

    Aseveró soltándose de sus manos, para acercarse a Jack y darle un beso en los labios que lo pilló desprevenido. 

    —No soy una mujer a la que puede usar y botar, como lo hacen los hombres como usted. No soy una mujer para ser la amante de nadie, de seguro tiene hasta una esposa en su pomposa mansión donde vives, Zachary, hijo del conde de Warrington, no me moleste más. 

    —Esto no quedará así, tú y yo tenemos que hablar. 

    —No sucederá nunca, ella es mi novia ya te lo dijo. 

     

    Él se fue, muy molesto de ese lugar, estaba muy interesado en Anna, le gustaba mucho esa mujer, como hijo menor del conde no recibía títulos, la herencia pasaba a su hermano mayor, su otro hermano, recibía una asignación dejada por su abuela materna, mientras él solo recibiría unas cuantas libras al año por parte de su hermano para poder subsistir o asistir al ejército y ser un oficial, algo que él no quería. 

    Cuando llegó hasta el bar de caballeros, al que su familia asistía lo esperaban sus amigos, Charles Cunningham futuro conde de Blasther y su otro gran amigo Archibald Forrester hijo del conde de Armistead. Se sentó junto a ellos pidiendo un trago de whisky.  

    —¿Cómo te fue con la mujer? —interrogó su amigo Archy bebiendo de su copa. 

    —Mal, me descubrió, sabe que soy un hijo de conde. 

    —Bien perdiste entonces, nos debes diez libras, dijiste que caía contigo y no fue así —exigió Charles. 

    —Lo sé, sin embargo, esto ya no es un juego amigos. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Archy. 

    —Quiere decir que le gusta la mujerzuela de la taberna —rio burlándose Charles. 

    —No le digas mujerzuela, me oíste Charles —lo encaró tomándolo desde la solapa de su fina chaqueta. 

    —¿Qué harás? Tu padre no te lo permitirá —le dijo Archy. 

    —Nunca —sonrió Charles—, eres el tercer hijo y debes buscar una mujercita con mucho dinero para que te mantenga, no tienes opción —bebió de su copa para luego abandonar el bar. 

    —Ella me gusta de verdad y no la voy a dejar, es una mujer como nunca conocí, vieras su carácter explosivo, lucha por lo que le parece y lo que cree, dice las cosas mirándote a los ojos, no teme por nada. 

    —Una mujer así, solo te dará problemas mi amigo. 

    —Lo sé, sin embargo, serán maravilloso problemas. 

    —Puedes tenerla como amante, lo sabes, te casas con la mujer que tu padre tiene para ti y ella sería tu amante, puedes darle lo que quieras sacarla de ese horrible y sucio barrio, solo eso puedes hacer por ella —Archy solo buscaba una buena solución, como su amigo, vio que la joven le gustaba de verdad.  

    —Eso nunca lo aceptará, nunca. 

    —Tienes solo 22 años, tu padre no te casará aún, debes ir a completar tu servicio en la academia. 

    —Lo sé, no obstante, ella no quiere verme. 

    —Inténtalo otra vez, seguro ahora si te escucha. 

    —Lo dudo es muy fiera, me preguntó cómo será en la cama, toda esa pasión que emana por su piel, debe ser un deleite estar con ella. 

    —Si tú lo dices. 

     

    Archy siempre fue mejor amigo que Charles, esa tarde él fue hasta la taberna para encontrarse con Anna, gracias a Archy tenía las llaves de la casa de su abuela que estaba de viaje, le dijo que la llevara ahí, para conversar, no obstante, le pidió que luego dejase todo como lo había encontrado, no había sirvientes. 

    Esperó hasta que la vio aparecer, estaba hermosa en ese vestido de corte gitano que debía usar en la taberna, rápidamente bajó del carruaje para alzarla en sus brazos sobre su hombro, aunque ella pataleó, él no hizo el intento por bajarla. Al subir al carruaje, la sentó sobre sus piernas, dándole un gran beso en sus labios, que ella respondió mordiéndolo. 

    —Eres muy salvaje, eso me gusta mucho. 

    —Suéltame y déjame, quiero bajar. 

    —No, conversarás conmigo. 

    —No sé ni quién eres —respondió con desagrado. 

    —Bien, me presento —respondió tomándola desde la cintura la sentó en el asiento del frente en el carruaje —mi nombre es Zachary Andrew James Clifford, tercer hijo del conde de Warrington, no soy un heredero, al ser el tercer hijo, no seré conde, aunque, si debo asumir responsabilidades impuestas por mi padre.  

    —Por lo menos ahora eres sincero, Zachary Andrew James Clifford y todo lo otro que dijiste. 

    —Me gusta cómo suena mi nombre en tus labios. 

    —¿Por qué me mentiste? 

    —Porque yo… no sé, fui un tonto, solo eso. 

    —¿Dónde me llevas? 

    —A un lugar tranquilo y seguro para conversar. 

     

    Al detenerse el carruaje él puso sobre sus hombros su abrigo antes de bajar del carruaje, le pagó al cochero y entró con ella en la casa de la abuela Archy. Ella miraba todo el lugar impresionada, nunca antes había puesto los pies en un lugar tan lujoso como ese. 

    —¿Vives aquí también? 

    —No, esta es la casa de la abuela de un amigo. 

    —Ah ¿Y tú casa? 

    —No podemos ir ahí, está llena de personas todo el día y mis padres no me permitirían hablar contigo. 

    —¿Debes hacer todo lo que ellos te dicen? 

    —En efecto, sí… debo. 

    —Ah —dijo mirando todo el lugar era un lugar maravilloso.  

    —Yo quiero decir, que tú me gustas mucho, tanto que ya no creo que pueda seguir sin poder estar contigo o verte. 

    —¿Verdad? —inquirió ella mirándolo fijamente. 

    —Sí, eres hermosa, tus cabellos dorados y tus potentes ojos azules, además tu fuerza y tu carácter son algo que me agrada mucho a pesar de que los nobles adoran a una mujer callada y sumisa. 

    —Yo no soy así, nunca lo seré. 

    —Lo sé y es lo que más me gusta, la pasión con la que vives. 

    Se acercó hasta ella para besarla, primero un suave beso en los labios, luego fue profundizando, ella no sabía qué hacer, nunca antes la habían besado. Pero supo responder a la perfección ese fogoso beso que Zachary le daba, el metió su lengua en su boca consumiéndola por completo, ella soltó un gemido, su corazón se aceleró y su piel estaba completamente erizada y una sensación que nunca antes había sentido la envolvió, no quería que se detuviese. 

    Al soltarla la miró fijamente, no lograba entender qué tipo de hechizo ella había lanzado sobre él, no podía dejar de pensar en ella, y desear tenerla entre sus brazos. Nunca antes había sentido así, y le encantaba tener esos sentimientos. 

     —Hablaré con mi padre, le pediré que me permita casarme contigo, no recibiré mucho, solo una asignación de parte de mi hermano mayor, pero podremos vivir bien, no quiero pasar más un día lejos de ti. 

    Anna sonrió nunca antes había oído a un hombre decir esas bellas palabras, nunca a ella u otra mujer, estaba que se derretía entre sus brazos. Anna no supo por qué tomó esa determinación, no obstante, su cuerpo lo pedía, se alejó de él un poco sin dejar de mirarlo, bajó su vestido desde los hombros hasta dejarlo caer al suelo, estaba completamente desnuda bajo aquel vestido. 

    Ambos estaban hechizados, ella por su galantería y las promesas de sacarla de toda la pobreza en la que estaba inmersa, poder vivir junto a un hombre que se mostraba interesado de verdad en ella, y no en lo que podía conseguir y Zachary había perdido la cordura desde que puso sus ojos sobre ella, su bella, y su carácter la hicieron la mejor para él. 

    La miró embobado, el cuerpo de Anna era perfecto. Sus pechos redondos, firmes, voluptuosos, una cintura muy acentuada y sus caderas perfectas, se acercó hasta ella, él había estado antes con mujeres, en los prostíbulos, con sus amigos habían asistido a muchos o con mujeres de sociedad que buscaban amantes jóvenes, Zachary tenía mucha experiencia en el arte amatorio, con lo que no contaba Anna.  

    Se quitó la chaqueta que llevaba y su camisa, dejando ante ella su pecho varonil, fuerte, luego se quitó sus botas, su pantalón y su ropa interior, quedando completamente desnudo. Ella nunca antes había visto un hombre desnudo, se impresionó mucho al verlo, él tenía su miembro completamente erecto y endurecido, ella dio unos pasos hasta él. Lo miró a los ojos. 

    —Hazme tu mujer, aquí estoy, lo seré por siempre. 

    Zachary la besó con gran pasión, tomándola entre sus brazos la recostó sobre su abrigo que acomodó sobre la esponjosa y cómoda alfombra. Él besó sus labios, para descender a su cuello, saborear sus pechos, jugando con su lengua en los rosados pezones de Anna que se volvieron duros al contacto con su húmeda lengua. Bajando luego por su vientre para llegar a sus muslos y besar la cara interna de estos, luego hizo algo que asustó a Anna que dio un grito de asombro al verlo que llevaba su boca a su sexo, un lugar que nunca nadie antes había visitado. 

    —Déjame darte placer, esto te encantará —aseveró sonriendo. 

    Ella se agarró de la alfombra apretándola con sus manos, sintiendo una sensación hasta ahora desconocida, algo que la hizo descubrir el placer de la carne, al que muchos sucumbían. Soltó unos gemidos y Zachary continuó, jugando con su lengua en su clítoris y luego con sus dedos dentro de ella, sintiendo la humedad y el calor de ese estrecho canal del placer que esperaba por él. 

    Continuó con su avasalladora boca, consumiendo el sexo de Anna que sentía que su cuerpo explotaría con todas las sensaciones que el provocó.  Su cuerpo parecía arder por todo lo que él provocaba en ella, sintiéndose al borde de la locura, soltó un gran gemido de placer, que hizo sonreír a Zachary, que se acercó más a ella. 

    —¿Te gusto?  

    Anna con una expresión de satisfacción muy notoria en su rostro, sonrió y respondió un agotado «sí» Él abrió sus piernas e introdujo su miembro en ella, primero lentamente, suspirando extasiado por ese contacto. Pero al intentar entrar más en ella algo lo detuvo, la estreches de su cuerpo, algo impedía el paso, la miró a los ojos y vio una molestia en su rostro. 

    —¿Eres virgen? —preguntó con mucha extrañeza. 

    —¿Cómo? Yo no sé. 

    —¿Has estado con otro hombre antes? 

    —¡No! ¿Qué piensas de mí? 

    —Nada, solo que me di cuenta de que eres virgen, eso para mí es… eres realmente perfecta, no quiero vivir un día lejos de ti. 

    —Yo también. 

    —Esto será maravilloso ¿continúo? —consultó con su voz llena de seducción. 

    —Sí, por favor, sí —respondió Anna. 

     

    Él se introdujo completamente en ella, causándole un dolor, pero que fue rápidamente envuelto por la satisfacción el cuerpo de Zachary. El daba fueres embestidas ocasionando en ella oleadas de placer, llevó su boca a sus jugosos pechos, deleitándose con ellos mientras sus caderas embestían contra el cuerpo de Anna, ella se afirmó con fuerza de la espalda de Zachary, enterrando sus uñas, dándoles suaves mordiscos en su hombro, moviendo sus caderas para darse instintivamente, más placer. 

    Ambos gemían desesperados, el antes el cuerpo inmaculado que ella le ofrecía y ella por todo ese deleite que el cuerpo del hombre que, por ese momento sintió amar, le brindaba.  

    Zachary tomó sus brazos llevándolo por sobre la cabeza de Anna para afirmarla y darle embestidas más cargada de potencia y placer, inmovilizándola por completo, ella gemía al sentirse sometida por el hombre que la poseía con tanta pasión, la besó con desesperación en la boca, luego succionó sus pechos y escuchó de ella el gemido que indicaba que el orgasmo la había invadido otra vez, sintió como su cuerpo se tensó bajo él, ahora el dando unas embestidas más, soltó un gruñido varonil de placer, están extasiados. 

    La miró sonriendo, la besó en los labios, ambos estaban envueltos en un sudor de placer, ella le dio una seductora mirada. 

    —Esto ha sido lo mejor de toda mi vida —Zachary sonrió complacido. 

    —Para mí también. 

    Se colocó a su lado, rodeándola con sus brazos, la estrechó a él, sabía que esto no podía suceder otra vez, su padre nunca le permitiría que algo sucediese, sería deshonrar a la familia y eso estaba prohibido. 

    —Mi padre, él no nos permitirá estar juntos —aseveró mostrando algo de angustia. 

    —¿Qué haremos? —consultó ella con temor. 

    —Nos iremos juntos, yo organizaré lo que tengo, no es mucho, sin embargo, así podremos escapar. 

    —¿Harías eso por mí? —preguntó colocándose sobre él. 

    —Claro, haría cualquier cosa por ti, nos juntaremos mañana. 

    —Te dejaré sin aliento cada día, cada día será mejor que este, lo prometo, te haré muy feliz. —relató Anna. 

    —Sé que lo harás. 

     

    Ella a horcajadas sobre él, lo besó con intensidad, sintió deseo otra vez, uno incontrolable, llevó el miembro completamente erecto de Zachary a su canal de deseo y placer. Amándose nuevamente, ya entrada la noche los amantes dejaron la casa. La acompañó hasta donde vivía, con la promesa de que, al día siguiente, se juntarían al medio día, en la calle St. Paul. 

    Cuando por la noche, Zack entró en su casa, se dirigió para subir la escalera, no obstante, la voz fuerte de su padre lo detuvo, junto a él su madre con mirada de angustia. 

    —¿De dónde vienes? 

    —Yo…señor. 

    —Te hice una simple pregunta, Zachary. 

    —Padre yo, lo siento, pero me voy. 

    —Sí, lo sé, tus maletas están hechas con lo necesario, partes ahora mismo. 

    —¿Cómo? Usted ya lo sabe y no se opone. 

    —Como me opondré a una decisión tomada por mí, partirás ahora al real colegio militar, no tendrás derecho al título, sin embargo, tendrás un rango alto en la academia, serás un oficial superior, ¿crees que te dejaría arrancar con una mujerzuela embaucadora que solo busca tener un bastardo para sobornarte y quedarse con tu herencia? 

    —¿Qué herencia padre? Usted ha dicho no tengo derecho a nada. 

    —El nombre de mi familia no estará en tela de juicio, porque tú no puedes mantener tus pantalones arriba con una prostituta. 

    —Anna no es prostituta, madre, por favor, yo la amo. 

    —Hijo yo… —dijo su madre llorando. 

    —Dejamos Raquel, esto es de hombre, ve a tu habitación. 

    —Madre, por favor. 

    —Lo siento mi querido, por favor cuídate y regresa a salvo. 

    —Padre yo…  

    —Tus hermanos te esperan allá, el carruaje está listo esperando por ti, por suerte tienes buenos amigos que te cuidan… y velan por tu futuro —detrás de la puerta se dejó ver Charles. 

    —¿Qué hiciste? ¿Qué le dijiste a mi padre? 

    —Lo que sucede, que esa mujerzuela de la taberna te sedujo con su belleza y que tú caíste, es tu futuro amigo. 

    —Ahora ve, el carruaje te espera, John irá contigo para asegurarse que no te bajes antes. 

    —Padre yo… 

    —¡Basta de melodramas eres un hombre, no un niño! Harás lo que se te ordene, luego de cumplir tu servicio que es en tres años te casarás con una mujer de tu rango y clase, una condesa de ser posible con mucho dinero que te ayude. 

    —No…pero Anna. 

    —Ahora, vete, es tarde. 

    —Maldito desgraciado. 

    Se lanzó sobre Charles, dándole un golpe de puño, este limpió la sangre de su boca, siempre supo que Charles no era un gran amigo, solo un compañero de juergas, aunque nunca imaginó esta traición. 

    —Mañana, iré en tu lugar y quizás me entretenga con la ramera, ya que tú lo hiciste hoy en casa de la abuela de Archy, seguro es buena. 

    —No te atrevas a tocarla. 

    —Vete ya es tarde…basta de todo esto. 

     

    Fue subido al carruaje por la fuerza, enfrentando un destino que no quería, dejando sin explicación a la mujer que necesitaba para continuar, traicionado por el que pensó que era su amigo, ahora estaba solo y con un porvenir que odiaba. 

    Por la mañana, Anna juntó todo lo que tenía en una pequeña maleta que Estella le regaló, la abrazó con amor, acarició su rostro, había vivido acompañada de esa muchacha por mucho tiempo y la extrañaría demasiado. 

    —Cuando tenga una situación mejor, vendré por ti, lo prometo. 

    —No debes preocuparte por mí, solo por vivir tú, yo sabía que estabas destinada a algo bueno, Dios no te creo tan hermosa por nada. 

    —Debo irme, no le digas a los chicos, ellos no entenderán. 

    —¿Qué no entenderemos? —interrogó Jack entrando en la pequeña casa. 

    —Me voy…yo me voy. 

    —¿Con ese estúpido lord? 

    —Por favor, Jack —pidió mirándolo con dolor. 

    —Pensé que eras más inteligente y que no caerías en esas cosas del corazón. 

    —Debo irme… cuídate Jack y despídeme de Pete. 

    —Espero que no te deje tirada, que no te decepcione. 

    —Él no lo hará, es diferente. 

     

    Fue hasta su encuentro, con una gran sonrisa en su rostro, atrás dejaba los días de soledad y sufrimiento, ahora tendría un hombre que se interesaba en ella a pesar de tu terrible pasado, sabía que quizás no sería fácil, no obstante, junto a él todo sería perfecto.  

    Llegó hasta su punto de encuentro, sin embargo, pasaba el tiempo rápidamente, las horas se fueron y él no aparecía, miraba a los hombres en la calle, pero ninguno era su Zachary. Se apoyó en una pared, completamente desilusionada, aunque, sin derramar una sola lágrima, no podía regresar donde Estella y demostrar que él nunca fue por ella, que la había utilizado solo para acostarse con ella, y que, como tonta, había caído en su labia y sus redes. Cuando caminó por uno de los callejones sintió una mano en su hombro, sonrió, Zachary solo se había retrasado 

    —Me he divertido mucho con tu cara de angustia. 

    —¿Quién eres? 

    —Soy Charles, amigo de Zachary o Bret… mira, no vendrá, esto solo era un juego para él, y me hizo perder 20 libras y aposté a que no lograba meterse debajo de tu falda y tú se lo hiciste muy fácil. 

    —¿De qué hablas?  No entiendo. 

    —Tú fuiste muy incauta, todo fue un juego desde el inicio, una apuesta, una chica linda, una inocente niña que cayó en el juego de un lord, bien, mi amigo se fue, tiene que ir a buscar a su novia, se casará pronto y tú seguirás siendo una cualquiera de los barrios bajos —aseguró acercándose a ella. 

    —No te atrevas a tocarme —ordenó con gran odio en su mirada. 

    —Lo había pensado, luego mirándote, no lo haré, ya estás usada y no me gusta recoger lo que los demás botan, además, hueles a pobre, suerte con otro tonto. 

     

    Después de esa humillación no sabía qué hacer, caminó por las calles de Londres hasta que no pudo más, durmió en un callejón, para luego al día siguiente continuar su andar. Solo deseaba morir, era lo único que deseaba, morir. 

    





   



 Capítulo 2 

     

    Somerset, Bath 1815 

     

    —Mi lady, buen día —entraba la doncella en la habitación —la espera su madre en el comedor. 

    —Dios mío Susy ¿qué hora es? No quiero despertar llegué de madrugada. 

    —Lo sé mi lady, no debería de festejar hasta tan tarde…piense en su piel lozana. 

    —Susy tengo sueño. 

    —Vamos, mi lady la espera. 

    —Voy, voy. 

     

    Se metió en la tina, debía despertar de una vez por todas, si no quería tener problemas. Cerró sus ojos y no entendió porque la imagen de Zachary vino a su mente, se odió por recordarlo. 

    El día que Zachary la dejó, sin explicación, ella huyo de Londres, en su escape se desmayó producto del hambre y frío, un carruaje, se detuvo subiéndola a este. 

    Así conoció a Lady Clare de Burchase condesa de Sussex, una mujer que la acogió en su hogar y cuidó los días que estuvo enferma. Luego la dejó quedarse con ella, así como la anterior condesa de Sussex lo hizo con ella, es una tradición oculta que nadie sabía. 

    Lady Clare era una mujer de sus años ya, sin embargo, aun así, muy bella, seguramente debió serlo mucho más cuando joven, su cabello presentaba matices de rojo y blanco, pecas en sus mejillas y unos seductores ojos verdes. Llevaba un bello vestido de color bordo, luciendo una figura maravillosa. 

    —¿Dónde estoy? —preguntó asustada. 

    —Tranquila, querida, aquí estas a salvo, tengo algo que ofrecerte a cambio de tu compañía y algo más. 

    —¿Qué cosa? —preguntó algo asustada. 

    —La primera Lady Clare nació en Nottingham, una mujer muy adinerada, pero que perdió todo por culpa del hombre que amaba. 

    —Me parece conocida la historia —aseveró soltando un suspiro. 

    —Bien, ella comenzó a luchar para subsistir, así hizo una pequeña fortuna, luego se casó con un hombre mayor, el cual murió y ella heredó todo, entendiendo que había muchas mujeres en la misma situación que ella, se dedicó a cobijar a alguna mujer que hubiese pasado por lo mismo. Así las entrenaba. 

      —¿Entrenaba para qué? 

    —Para vengarse de los hombres, los hombres son crueles y abusadores, por qué no darle de su propia medicina… 

    —¿Usted la conoció? —preguntó sentándose en la cama interesada de lo que decía. 

    —No… solo conocí a la tercera Lady Clare…ahora te vi en la calle y supe que algo así había sucedido ¿cierto? Por tu valija. 

    —Sí… 

    —Cuéntame… 

    Después de relatar toda su triste historia, Lady Clare la acogió en su hogar, después de recuperarse de su enfermedad la prepararía para ser la mejor en clase, educación y, sobre todo, seducir a los hombres. Algo que Anna aceptó. Su corazón estaba destrozado y necesitaba venganza. 

    Así fue como la preparó, afinando sus modales, enseñándole como caminar, sentarse, hablar, que decirles a los hombres para que se volviesen locos por ella. 

    Luego de toda esa instrucción, Anna pasó a llamarse para todos los demás, Lady Constance Burchase, hija de Lady Burchase, que estaba estudiando en Paris, le enseñó francés e italiano, el idioma de la seducción y resultó que Anna, era una estudiante muy aplicada.  

    Rápidamente aprendió a leer, escribir y dos idiomas. Su ira y despecho, la hicieron aprender más rápido, ahora ella jugaría con los hombres, así como una vez Zachary lo hizo con ella. 

    —Buen día —saludó dándole un beso en la mejilla a lady Burchase —¿cómo dormiste? 

    —Como un lirón, y ahora tengo dos bolsas de monedas de oro en mi poder, Lord Perpirch me las dio, lo hice creer que debía impuestos y muchos por mi casa y no quiere que pierda mi hogar. 

    —Pobre de nosotras, viejo tonto —aseveró sonriendo Anna. 

    —Sí, mucho, mi querida Anna, lo del duelo fue mucho, no debes exponerte así. 

    —Random quería casarse conmigo y yo le dije que estaba prometida a Charles, él muy furioso por esto lo retó a duelo.  

    —Menos mal que ninguno murió. 

    —Tenían pésima puntería… ahora Lord Porter dijo que Charles fue enviado a Paris, y yo le dije que no soy mujer para el matrimonio. 

    —Debo felicitarte por todo lo que conseguiste de esos dos.  

    —Estaban como locos tras de mí, me llenaron de regalos, joyas, perfumes franceses todo lo mejor. 

    —Has sido la mejor de mis aprendices, creo que me quedaré contigo —comentó con una gran sonrisa. 

    —Gracias… madre… —sonrió. 

     

    Esa noche se prepararon estaban invitadas a una gran cena, en casa del Duque de Kenton un hombre con mucho dinero y ya aburrido de su amante, todos comentaban que estaba buscando una nueva y todas se peleaban por el honor.  

    El duque era un hombre de casi cuarenta años, muy apuesto, de cabello sobre los hombros, de potentes ojos azules, mentón fuerte, un hombre bello. Era el deseo de todas las mujeres, sin embargo, se casó con una mujer no tan agraciada, aunque, con mucho dinero, ese fue el arreglo matrimonial que su difunto padre encontró para él. No obstante, él solo cumplió con su noche nupcial, no podía más, con la mujer que tenía a su lado, nunca fue de su agrado. 

    El duque mantenía una casa de descanso en Bath, un lugar muy grande y hermoso con grandes jardines, una mansión que ostentaba más de veinte habitaciones, esa noche una de sus invitadas era nada menos que Lady Burchase y su hija. Una belleza por lo que todos le contaron. 

    Ellas bajaron del carruaje, fueron las últimas en llegar, lady Burchase siempre decía, si llegas al final todas las miradas serán para ti. El mismísimo duque las recibió, besando con gran galantería la mano de Lady Constance, nadie sabía que ella en su otra vida fue Anna, todos pensaban que ella era la hija de lady Burchase, que solo vivió mucho tiempo en el extranjero. 

    —Lady Burchase, los rumores son ciertos usted y su hija son muy hermosas —aseveró dándole una mirada lasciva a Anna. 

    —Duque, le presentó a mi hija, Lady Constance. 

    —Es un placer, mi lady. 

    —Duque de Kenton —saludó con una perfecta reverencia mostrándole lo que él deseaba, sus redondos y bellos pechos —es un placer para mí también. 

    Las invitó a pasar al salón donde estaban todos, las miradas de odio de las mujeres presentes no se hicieron esperar, el duque ya había escogido la mujer que él quería, los comentarios de todos, eran que el duque, siempre ha sido un hombre muy posesivo, y cuando él tiene una mujer, esa mujer es solo de él y nadie más puede acercarse a ella, hasta que se aburre. 

    Ahora sus ojos estaban solo en la bella joven. Pasaron todos al gran salón comedor donde disfrutaron de una exquisita cena y el vio que los modales de la mujer que deseaba eran perfectos, su forma de mirar, de pestañear, sonreír, todo, absolutamente perfecto.  

    El duque era un hombre maravillosamente bello, todas hablaban de sus ojos azules, de su cabello castaño claro, de un largo sobre sus hombros, esa noche lo llevaba suelto y lo hacía lucir asombrosamente sexy, además de que su altura era impresionante, debía estar sobre el metro noventa. Ella conversó animadamente con los invitados a esa cena, los hombres eran los que más le resultaban agradables, ya que las mujeres se sentían perjudicadas con su presencia y eran muy hostiles. 

    Al finalizar la cena, pasaron al gran salón de baile, los músicos ya estaban organizados esperando por ellos, cuando el primer vals sonó, la mano del duque se extendió delante de ella, puso su mano en la pequeña cintura de Anna y tomó su otra mano, comenzando una muestra de danza maravillosa.  

    No solo era un hombre hermoso, y rico por lo demás, también sabía bailar a la perfección. Al tener entre sus brazos a Lady Constance, se dijo que esta joven mujer debía ser suya, es lo que se repitió durante todo el baile. Durante la noche él bailó con otras mujeres también y ella fue invitada por otros hombres, cuando la fiesta terminó lady Burchase junto con Lady Constance se despidieron del duque subiendo a su carruaje. No sin antes, recibir una invitación a su mansión al día siguiente. 

    —Sabes perfectamente que no debes asistir mañana. 

    —Claro que lo sé, debemos hacerlo esperar, eso me enseñaste, no iré mañana, lo dejaré unos días. 

    —Exacto mi querida, que sufra por su deseo. 

     

    A la mañana siguiente, sí como lo dijo, no fue al encuentro, además, de eso salió de casa, cuando el duque envió por su carruaje por ella, no estaba. Al día siguiente, envió su carruaje con un regalo, una caja que contenía un hermoso collar de diamante y pendientes que hacían juego. Ella los recibió, sin embargo, tampoco fue al encuentro, ahora del deseo del duque fue mucho más. 

   





Capítulo 3 

     

    Londres, mansión del Conde Warrington 

     

    Zachary Clifford conde Warrington, sí ahora era conde, sus hermanos murieron en la guerra y él como único hijo vivo del conde, era el próximo en ostentar el título, antes de morir su padre, organizó el matrimonio de su único hijo vivo, con la hija del conde Wilton, lady Leonore Clayton. Una mujer muy hermosa, pero que no llenaba el corazón de Zachary. 

    Él buscó por mucho tiempo a Anna, nunca pudo localizarla, al encontrase con Jack en la calle este solo le dio un golpe de puño, sabían que ella había desaparecido sola, quizás estaba hasta muerta y eso nunca se lo podría perdonar.  

    Su padre había muerto hace pocos meses, ahora era el conde, heredero absoluto, vivía en la misma casa junto a su madre y su esposa. Él estaba en su habitación, la que por una puerta conectaba a la de su mujer, ella lo esperaba todas las noches, sin embargo, Zachary no entraba en ella. 

    —Buen día, hijo. 

    —Buen día, madre… ¿cómo está hoy? 

    —Mejor, gracias. 

    —Debo hacer un viaje, estaré unos días fuera, iré hasta Bath, debo vender la propiedad de ese lugar, no la utilizamos nunca, voy a verificar que todo esté bien. 

    —Claro, ¿vas con tu esposa? 

    —No, voy solo —respondió bebiendo su té. 

    —Tu esposa necesita de tu compañía hijo. 

    —Yo no pedí una esposa, y la que quería me fue negada. 

    —Aún con lo de esa mujer, han pasado cinco años. 

    —Madre, por favor. 

    —Bien, bien, debes tener un hijo, lo sabes, necesitas un heredero. 

    —Permiso madre. 

     

    El tiempo en el ejército lo convirtió en un hombre frío, calculador, también hubo cambios físicos, su cuerpo cambió, se volvió más grueso, más fuerte, su cabello también estaba más largo, pero ese día había decidido cortarlo. Subió a su carruaje en dirección a Bath. 

    Desde que había asumido el control del patrimonio, se deshizo de tres propiedades que nunca se ocupaban y que solo producían gastos de mantención. 

    Visitaba por las noches las tabernas del barrio bajo de Londres, buscándola, sin embargo, ella había desaparecido, nunca más nadie la vio, cuando la soledad lo absorbía de manera avasalladora, buscaba en los burdeles una mujer con cabellos largo y dorados como los de Anna, imaginando que estaba con ella esa noche. Algo que lo sumía en una profunda tristeza.  

    Cuando Anna recibió a tercera invitación del Duque, decidió que tampoco iría, así que fue él quien se dejó caer en la casa de Lady Burchase, bajó con gran seguridad de su carruaje, entregando su sombrero y capa al mayordomo de la casa. Lo acompañó al salón donde recibían a las visitas, el preguntó por lady Constance. La doncella fue por ella que estaba en la habitación. 

    Anna en ese momento se miraba al espejo, viendo su vacía y solitaria vida, siempre rodeada de hombres que la deseaban, aunque, ella no tenía ningún sentimiento por ninguno de ellos, recibía amor, aunque no el que necesitaba. Se miraba al espejo mirando su rostro, cerró sus ojos y recordó la única vez que hizo el amor con Zachary, todo lo que sintió, nunca más volvió a sentir nada de eso, no podía sentir nada, no quería a esos hombres, solo era diversión y trabajo como lo llamaba Lady Clare. 

    La puerta de su habitación se abrió, ella limpió sus lágrimas disimuladamente. 

    —Mi lady tiene una visita —dijo Susy su doncella. 

    —No por Dios, dile que estoy durmiendo que me duele la cabeza o que desaparecí. 

    —Esta vez no mi querida —dijo la voz de lady Burchase —el duque está aquí. 

    —Por dios, ese hombre es muy insistente, se aprovecha solo porque es muy guapo. 

    —Sí que lo es mi lady, tiene un gran ramo de flores para usted. 

    —Bien, me haré la sorprendida. 

    —Pásame el vestido verde. 

    —No, ponte el color malva, ese te quedará mejor, arréglate yo iré a entretenerlo por mientras. 

    —Bien. 

    Lady Burchase fue hasta donde estaba su visita, ambos se saludaron con gran cortesía, el entregó las flores para ella, para Anna había otro regalo, la condesa se disculpó tenía que salir así que los dejaba solos, pidiendo por favor que cuidara de su hija mientras no estaba, ya que las personas hablaban mucho y no quería que su hija viese manchada su honra por una visita. Con una gran reverencia el accedió a lo que la condesa pedía. 

    Cuando Lady Constance entró en la sala, él quedó perplejo mirándola, estaba bellísima.  

    —Mi lord, es un gusto verlo. 

    —Veo que resultó mejor visitarla, que me visitara. 

    —Gracias por su regalo, es un hermoso collar, sin embargo, no puedo aceptarlo. —aseveró extendiendo la caja que contenía la preciada joya. 

    —Debe aceptarlo, por favor, lo compré pensando en su hermoso cuello. 

    —Está bien, si usted insiste mi lord, pase, por favor, nos servirán té y unos bocadillos, yo muero de hambre —le dijo sonriendo con picardía. 

    —Si yo también y por favor llámeme Keith ese es mi nombre, ya casi lo olvido donde todos me llaman mi lord o duque. 

    —Keith, usted puede llamarme Constance, ese será nuestro secreto, nos llamaremos así solo en privado. 

     

    Después de compartir un delicioso té y unos bocadillos, caminaron por el jardín. Él le contó anécdotas de sus viajes, a pesar de todo, el duque era un hombre muy entretenido, galante, que hizo que todo el tiempo juntos fuese muy grato. 

    Luego de pasar una larga tarde juntos, Anna se sentía a cada minuto más cómoda con su compañía.  

    —Yo te traje este regalo. 

    —¿Otro regalo?… Por Dios, mi lord —él le dio una mirada recordatoria de su acuerdo —disculpe, Keith va a mal acostumbrarme. 

    —Creo que lo mereces todo, eres la mujer más bella que he visto en mi vida… realmente hermosa —aseveró acercándose a ella, mirándola con ojos seductores. 

    —Quizás no ha visto mucho. 

    —Créeme, he conocido muchas y tú las dejas a todas muy lejos con tu belleza, eres maravillosa, tus ojos hablan por ti —abrió una caja de terciopelo rectángula que tenía en su interior, una hermosa pulsera de rubíes, algo que Constance nunca antes había visto. 

    —Esto… esto es… de verdad yo no puedo… 

    —Sí… puedes, es más, debes… —aseguró colocándole su regalo en la muñeca derecha. 

     

    La miró fijamente, los ojos de color azul del duque era como perderse en el cielo, con unos labios que tentaban a cualquier mujer, su esposa se perdía de todo esto que ella ahora podría disfrutar. Se acercó más a ella y la besó, con gran pasión, saborear la boca de Constance era algo que había deseado desde la primera vez que la vio. Los besos fueron profundizándose, a cada momento, ella fue sintiendo algo que nunca antes sintió cuando un hombre la besó, uno que no fuese Zachary. Al separarse ambos respiraban muy agitados. 

    —Keith, debería irse ahora, las personas hablarán de esto y yo no puedo permitir que se manche mi reputación, la gente ha habla mucho de mí. 

    —Las mujeres solo hablan de ti por la envidia, que no te importe y el que ose hablar de ti, se encontrará con el filo de mi espada. 

    —Eres todo pasión. 

    —Lo soy, sin embargo, esto aflora contigo, tú haces que algo se encienda en mí, te deseo, ahora. 

    —Yo… yo…  

    —No quise asustarte, eres una doncella lo sé, debes ser una mujer inmaculada. 

    —No quiero que se desilusione de mí, no me gustaría para nada esto. 

    —Nunca podría. 

    —Cuando yo tenía solo quince años, un hombre, un conde amigo de mi madre, se propasó conmigo, ese hombre —contaba simulando unas lágrimas muy reales que el duque creyó rápidamente, la joven había sido ultraja y no era virgen, pero eso no le importó. 

    El duque en ese momento, se puso de pie, ella no era lo que había esperado, siempre peso que ella era una joven virgen como todas las doncellas casaderas de la región, este fue un duro golpe para sus aspiraciones con Lady Constance. Dejó sin decir más la mansión. 

    Al explicar a Lady Burchase lo sucedido, pegó el grito en el cielo, aunque con las alhajas que le había obsequiado, cubría gran parte de la cuota que debía aportar, Constance solo agradeció en parte de sacarlo de encima, pero parte de ella sabía que el duque regresaría. 

    Lo vio dos veces en reuniones, y no le despegó los ojos de encima. El sentía su cuerpo estremecer al estar en el mismo lugar con ella, la pasión lo abordaba de una manera intensa, ya nada podía hacer contra todos los sentimientos que lo abordaban. 

    Su doncella le avisaba que tenía visita, el duque estaba ahí, había regresado, lady Burchase no estaba en casa, fue hasta la sala donde, él esperaba impaciente por ella. 

    Al verlo, sus ojos le demostraban que había un gran interés, una gran pasión, de igual manera, pudo ver un sentimiento más allá del deseo. 

    —Quiero que sepa, que no me importa, sé que cuando me conto la tragedia que le sucedió, reaccioné de la peor manera, no obstante, esa experiencia horrible no se repetirá, yo te trataré como debes, te haré el amor, lo haré como lo merece una mujer virgen, lo prometo. 

    —Trátame como desees, ahora soy tuya Keith.  

    Un fuego voraz la rodeó, sus palabras, su mirada, todo provocó en ella una oleaba incontrolable de pasión. 

    Esas palabras fueron acompañadas con un beso delicioso y apasionado que destruyo todas las defensas del promiscuo y apasionado Duque. Él alzándola en sus brazos subió con ella la larga escala que los llevaba a las habitaciones del segundo piso, la cargó como si de una pluma se tratase. 

    Ella le indicó el camino a su habitación, una vez dentro de esta, él cerró la puerta. Constance le pidió que la esperara, pero primero le pidió que desatase los hilos de su corsé. Con total deleite desató uno a uno los hilos, sintiendo un incontrolable deseo, la joven detuvo sus rápidas manos y entró en el baño. 

    Respiraba agitada, el duque encendió en ella algo que pensó dormía, eso le asustó, no se podía permitir sentimientos, solo un tiempo con un amante y luego cambiar a otro.  

    Se quitó la ropa y se puso una delicada bata de gasa transparente de color negro que Lady Burchase le había regalado. Nada más debajo, solo el collar de diamantes que le había obsequiado, al salir del baño, él estaba vestido aún, algo que nunca pensó que sucedería, pero solo tenía puesto su camisa y pantalón, su chaqueta y botas ya no existían. Había soltado su cabello, lo que lo hacía lucir extremadamente guapo. 

    —Permítame decir duque, que es usted un hombre muy guapo. 

    —Pareces una visión magnífica —respondió respirando agitado. 

     

    Ella se acercó hasta él, moviendo uno de los tirantes de su bata, él sonrió con gran pecaminosidad, tomó al duque de la camisa y desabotonó uno a uno los botones, dejando ante ella un pecho fuerte y fornido, suspirando realmente extasiada con lo que veía, luego le quitó la camisa y cuando él quiso tocarla ella se corrió, negando con la cabeza. «espera un momento» pidió, desató tu pantalón metiendo sus manos por detrás de estos agarrando con ambas manos su trasero firme y duro, para luego subir con sus manos por la espalda y guiarlo hasta su boca, lo besó con deleite y el también, él se quitó su pantalón y su ropa interior larga, dejando ante ella un cuerpo de Apolo, un cuerpo perfecto que la hizo suspirar de placer.  

    Mirándolo fijamente retrocedió unos pasos, dejando caer lentamente de su cuerpo la delicada y translucida bata de gasa, mostrándole que lo único que llevaba puesto eran las joyas que le regaló. 

    —Eres más hermosa y fantástica que las joyas que te adornan. 

    —Gracias, mi lord. 

     

    Él se acercó hasta ella, rodeándola con sus fuertes brazos, la estrechó a su cuerpo, sintiendo el calor de sus pieles, Anna lo llevó hasta la cama, acostándose en esta, subió sobre él, el duque no podía reaccionar, nunca había estado con una mujer tan determinada, tan osada y sobre todo tan apasionada. Entrelazó sus dedos por la sedosa cabellera del duque, besándolo sin cesar, hasta que el rodando sobre la cama la dejó a su merced, bajo su cuerpo.  

    Saboreando sus pechos, lamiendo su vientre, acariciando sus muslos y luego con su mano detenerse en el monte de Venus que esperaba por él, para agasajarlo con todos sus placeres. Acarició su sexo húmedo, luego jugó con su clítoris, logrando que Lady Constance se retorciera de placer sobre la cama, mientras la oía decir «Oh sí, sí, Keith esto es delicioso»  

    Él se excitó más al oírla decir su nombre, abriéndose paso entre sus piernas, la embistió de manera ferviente, un solo empujón lo llevó todo dentro de ella. Ella gimió descontrolada y el respiraba agitado, deleitándose con sus pechos, con su boca, empujando con sus caderas y ellas arqueando su cuerpo para darles aún más placer, él tomó una de sus piernas para subirla a su hombro y así alcanzar más profundidad en sus embestidas, cosa que llevó a Anna a un mundo de placer que por muchos años no visitaba y le estaba agradando mucho, sabía que debía mantener la distancia, hacerlos caer, tratarlos mal incluso en privado para que ellos fueran tras ella, como perritos falderos, no sabía si lograría hacer todo esto con el duque que estaba resultado ser un amante fantástico.  

    Ella se afirmó los barrotes de su cama, gritando su nombre, eufórica, el placer que el duque le daba era fantástico, el tomándola desde la cintura se sentó en la cama con ella sentada sobre él, sonrió con seducción al verla, así toda agitada y sabrosa, saboreó sus pechos y ella se movía sobre él, como galopando, el gemía y solo le repetía «eres deliciosa, eres deliciosa» Constance se movía más rápido sus caderas, haciendo que el duque soltara un gran gemido de satisfacción. 

    El clímax había sido magnifico para él, pero ella continuó, deseaba sentir ese orgasmo que por mucho no sentía, se movió rápido un poco más y soltó un grito de placer que hizo al duque excitarse otra vez, tendiéndola sobre la cama boca abajo, ella sin poder reaccionar extasiada por el momento que vivía, se dejó llevar por él, la hizo colocarse a gatas sobre la cama acarició su espalda besándola desde el cuello hasta sus nalgas, luego de dio de azotes con su mano los que ella disfrutó como nunca pensó que lo haría, cada azote era placer que la recorría, gemía y gritaba extasiada, hasta que el tomándola de las caderas volvió a embestirla esta vez. 

    Estaba siendo una maquina deliciosa de dar placer, detrás suyo, dándole una sensación de placer única, mientras la movía de sus caderas golpeándola contra su miembro, entrando y saliendo de su vagina con fuerza y poder. Donde otra vez, el duque sintió más placer que con cualquier otra mujer que tuvo antes. 

    Ya de noche, ella dormía plácidamente entre sus brazos, habían tenido una tarde extenuante de sexo, él sonreía complacido absolutamente, esta mujer debía ser solo suya, lamentaba no poder llevarla con él hasta su hogar, los padres de su esposa aún vivían y el conflicto sería muy grande, en lo único que pensaba ahora, era en la rubia perfecta que dormía entre sus brazos. 

    Él había enviado el coche a su casa con un hombre, para que la gente pensara que él había regresado y no que estaba enredado en las sabanas de lady Constance, se encargaría personalmente de no manchar su honra, por la madrugada salió escondido, en otro carruaje, y nadie lo vio. 

    





   



 Capítulo 4 

     

     

    Al despertar por la mañana, Constance estaba muy feliz, sonriendo, se sentó en su mesa para tomar el desayuno que su doncella dejó, además había encontrado sobre su mesa de noche, otro maravilloso regalo. La puerta se abrió y entró con una gran sonrisa lady Clare. 

    —Buen día, parece que todo fue perfecto. 

    —Sí, lo tengo comiendo de mi mano, además trajo otro regalo, rubíes. 

    —¿Rubíes?... ¿qué le hiciste? 

    —Me la dejo antes de irse, al despertar lo encontré. Creo que quedo muy satisfecho con lo de ayer. 

    —Recuerda, solo mientras nos beneficiemos de él. 

    —¿Y cómo te fue a ti? 

    —Bien ese viejo ya me dio todo lo que quería ahora lo dejé, ya me harté de él. 

    —Eres muy fría —comentó con un dejo de temor en su mirada. 

    —Cada uno de esos hombres son para mí, el reflejo del maldito de Andree, no merecen mi clemencia, así como tú debes ver en ellos a Zachary, ¿no es así? Descarga en ellos la ira cuando sea necesario, pensando en ese lord que te dejó tirada en la calle, sin explicación, que se fue a buscar a la novia de clase que su padre tenía para él, eso nunca debes olvidarlo. 

    —No podría, me lo recuerdas cada cierto tiempo. —su expresión fue de puro dolor. 

    —Lo haré siempre, para que no bajes tu guardia. 

    —Claro. 

    —El duque es un juego, ten cuidado, sé que es muy posesivo y celoso. 

    —Lo tendré. 

    —Bien recuerda fingir el robo de una de tus joyas para que las reponga.  

    —Lo haré, sé que tengo que hacer, me enseñaste bien. 

    —Claro, ahora descansa, las ojeras te llegan al suelo. 

    —Sí, madre —respondió mirándola con una sonrisa de burla. 

     

    Por la tarde, lady Constance estaba invitada a un té, donde se reunían muchas de las amantes de los Lord más adinerados de Bath, se divertía mucho en ese lugar, además aprendía tácticas nuevas para seducir y se enteraba de los mejores chismes de toda la ciudad. 

    Esa tarde, estaba lady Camile, una mujer de unos cuarenta años, que siempre fue muy amable con ella, le recomendó tener cuidado con el duque, que con sus otras amantes fue muy tosco y algo tacaño, que solo ejercía posesión. Claro Anna no le contó todo lo que le había regalado ya, pero escuchó atenta lo que decían de él.  

    —Mi niña, ten cuidado, además no dejes que lady Clare te maneje así, pareces como si fueses una meretriz, somos amantes, que no te utilice, ella solo te utiliza ¿es tu madre no? —preguntó con mirada inquisidora. 

    —Claro que lo es —aseveró muy seria. 

    —Con mayor razón, no puedes andar vendiéndote, busca un esposo honorable y vive tu vida, eres muy joven y sobre todo hermosa. 

    —Gracias. 

     

    Caminó un momento por las calles de Bath, el día estaba precioso, los hombres la saludaban con gran cortesía y las mujeres con despreció, pero nunca le dio importancia, entró en una pastelería y compró unos bombones para comer, adoraba el chocolate.  

     Al salir chocó con un hombre que se disculpó amablemente y ella continuó su camino, no lo miró, solo continuó, sin embargo, el hombre se quedó de pie, no podía creer lo que sus ojos le mostraban, no podía ser ella, ¿qué haría Anna en Bath y vestida como toda una dama? caminó tras ella, no la dejaría ir, debía saber si aquella mujer era la mujer que le robaba los sueños desde hace cinco años.  

    Caminó tras ella, más rápido, hasta que la vio cruzar la calle, se acercó y tomándola del brazo la giró hacia él, sus bellos ojos negros brillaron al verla, su sonrisa perfecta apareció otra vez, después de tantos años de ser completamente infeliz. Ella disimuló fantásticamente bien, no obstante, por dentro estaba que se derretía, su corazón latía rápidamente, no podía creer que él estaba ahí. 

    —Pero, Anna, ¿qué haces aquí en Bath? Te busqué tanto yo… 

    —Mi lord, disculpe creo que usted me confunde. 

    —No… Anna… 

    —Mi Lord, mi nombre es Lady Constance hija de la condesa de Sussex, por favor. 

    —¿Cómo? ¿De qué hablas? ¿No puedes? Eres tú, nunca he podido borrar tu rostro de mi mente… yo… 

    —Mi lord, por favor, usted me asusta —comentó alejándose de él. 

     

    El asombrado de su actuar la soltó, sin embargo, ella había cometido un error, le dio su nombre nuevo y quien supuestamente era, con eso podía encontrarla, Anna subió a un carruaje y regresó a casa, se mantuvo estoica, al llegar a casa subió rápidamente hasta su habitación, al cerrar la puerta se apoyó en la pared, llevando sus manos a la boca, lloró como nunca antes lo había hecho, desesperada, con dolor, se recostó sobre la cama y no pudo calmarse hasta entrada la noche, estaba muy mal con dolor de cabeza y no podía levantarse. 

    Cuando el duque fue por ella, la condesa la disculpó, ella no sabía que había sucedido, pero se inventó algo perfecto para aprovecharse del entusiasmado duque. Él no quería dejarla, pidió por su médico personal para que la atendiese, la condesa se apresuró para decirle lo que ella había dicho. 

     —El duque cree que te robaron los pendientes de diamantes Anna, él debe creer eso, así te dará otros —Anna sintiéndose más mal aun, asintió, la condesa tomó los pendientes y los llevó hasta su habitación, con eso, ella mantenía el grotesco estilo de vida que le gustaba llevar. 

    Cuando el médico entró, la revisó y solo ratificó el dolor de cabeza y su mal estado de ánimo, recomendó un té especial para esa dolencia y reposo por ese día. El conde despidió al médico y luego se recostó junto a ella en la cama, abrazándola con gran ternura. 

    —¿Qué sucedió hermosa? 

    —Solo fui una tonta, una grandísima tonta —aseveró sintiendo eso en su corazón por todo lo que le afectó ver a Zachary, pero él entendía que todo es por los pendientes. 

    —Solo son joyas, yo te regalaré otros, más hermosos y más caros, no lo sientas, no sufras por ellos. 

    —Sufro…. porque usted me los dio y yo fui descuidada. 

    —No hay problema, tú estás bien y es lo que me importa.  

    —Gracias —dijo soltando otro desgarrador llanto. 

     

    El duque se quedó con ella hasta que cansada durmió, luego de dejarla dormir, se fue hasta su casa. Así volvió al día siguiente, y el siguiente, viendo que ahora Lady Constance estaba mucho mejor. 

    «Soy lady Constance» se repetía mirándose al espejo, nunca pensó que lo volvería a ver, nunca, ahora solo esperaba que creyera que se había equivocado y que no haría nada por encontrarla, como defensa dio su nombre y eso lo llevaría directo a ella si la buscaba.  

    Lo mejor que pudo hacer fue aceptar una invitación del duque, hizo una gran fiesta en su casa, invitando unos amigos, ella estaba feliz esa noche, adoraba las fiestas. Pero no podía sacar de su cabeza el rostro de asombro de Zachary, estaba más apuesto que antes, hermoso, más alto si era posible, con mucho más cuerpo, se preguntaba si ya estaba casado, de seguro que su padre había arreglado un matrimonio provechoso. Ella nunca le importó, solo fue una apuesta con sus amigos, se lo repitió una y otra vez por si lo veía otra vez.  

    Lejos del bullicio de la fiesta, Zachary estaba sentado en la sala, había solo un empleado en la casa, la que cuidaba, ella le preparó de cenar, como conocía a toda la sociedad de ese lugar le preguntó lo que tenía atrapado en su pecho. 

    —Buenas noches, mi lord, espero que esta cena está bien para usted. 

    —Esto es una delicia señora Patterson, muchas gracias 

    —¿Desea algo más? 

    —Quisiera preguntar si usted conoce a la condesa de Sussex. 

    —Sí, la he visto, bueno y he oído algunas cosas, es una mujer muy linda de unos cuarenta y algo creo que parece de mucho menos. 

    —¿Tiene una hija? —preguntó sin parecer interesado. 

    —Sí, una jovencita muy amorosa, muy bella también, es la perdición de todos los lores por aquí, varios jóvenes han ido a duelo por su corazón, pero al final ella no se decide por ninguno, no se ha casado, solo porque no quiere, porque si fuese por ocasión ya lo habría hecho hace mucho tiempo. 

    —¿Hace cuánto que ella vive aquí? 

    —La condesa hace muchos años, la hija llegó hace solo unos cinco, estudiaba en París antes, es muy educada. 

    —Claro. 

    —¿Desea algo más, mi lord? 

    —¿Dónde viven? 

    —En Kelson, una gran casa de color blanco, maravillosos jardines. 

    —Bien, iré a hacerle una visita, me dijeron que estuvo interesada en esta propiedad. 

    —Sí, ella tiene muchas propiedades, dicen las malas lenguas que vive de los regalos que le dan sus amantes, lo mismo que hace su hija, se buscan amantes que las mantienen y cuando se aburren de ellos lo botan, pero yo no creo que la joven haga eso, es muy buena. 

    





   



 Capítulo 5 

     

     

    Una tarde se realizó un picnic en los grandes jardines de la mansión del duque, los más cercanos y las mujeres más lindas estaban en ese lugar, varios caballeros solteros, algunos casados con sus mujeres, que no dejaban de fantasear con caer en los brazos del duque.  

    Además, varios de los hombres presentes no quitaban los ojos de Lady Constance. Ella estaba sentada con otras jóvenes de la ciudad, algunas menores, Constance estaba en la edad ya para contraer matrimonio, no debería dejar pasar más tiempo y todos comenzarían a hablar que el tren la había dejado. Algo que la tenía sin cuidado, no pensaba contraer matrimonio nunca, todos esos nobles se casaban y engañaban a diario a sus mujeres no había para nada amor en una unión de la nobleza.  

    Los ojos del duque no se despegaban de Constance, la miraba con ojos insinuantes, y las jovencitas reían ruborizadas. Un joven, sobrino del Conde de Marchant, estaba presente, un joven muy apuesto, se acercó hasta las damas con una copa de champagne para Lady Constance, sonriendo muy coqueto. 

    —Permítame presentarme mí lady, soy Robert Chambers, sobrino y protegido del conde de Marchant, no tengo título, por eso soy protegido de mi tío. 

    —¿Y porque me lo dice? —preguntó sin mirarlo. 

    —Porque me acerco a usted siendo honesto, sé que no tengo mucho dinero para ofrecer, pero si sinceridad, desde ahora, podemos conocernos si le parece. 

    —Creo que la señorita no necesita un jovencito pobre e inexperto que se le acerque, le hace perder su tiempo. 

    —¡Madre! 

    —Soy sincero mi lady, eso debería ser suficiente, entregar amor a una mujer y ofrecer a ella todo lo que uno pueda. 

    —Para eso mejor sola, joven ¿no lo crees? Mi hija ha sido criada en un seno familiar, donde nunca le ha faltado nada, y no estamos para mantener jóvenes pobres y sin título. 

    —Por favor, madre, basta. 

    —Discúlpenos joven, por favor. 

     

    Tomándola desde el brazo la llevó lejos para poder hablar en privado, por primera vez veía a la condesa molesta por algo, nunca antes la vio actuar así, no con ella. 

     

    —¿Qué es lo que pretendes? ¿Qué el duque te deje y perdamos todo? 

    —Dijiste que esto lo hacías para vengarte de un hombre que te dejó, pero cuando aparece un hombre que es bueno, que tiene sentimientos lo espantas, en vez de ser atenta, tu ira no es con él, es con los que son como el que te dejó, no tienes… 

    —Basta, son hombres, todos son iguales, los hombres solo te quitan lo mejor, te absorben la juventud para luego dejarte por otra más joven, todos los harán, no serás bella y joven por siempre. 

      —¿Qué es lo que dices? Lo haces por… todo esto es solo porque crees que nadie puede querer de verdad, no porque tú fuiste utilizada significa que todas lo son, si hay hombre que aman. 

    —¿Sí? ¿Lo hizo contigo ese tipo que tanto te gustaba?, ¿Lo hizo ese hijo de conde? 

    —Es diferente. 

    —No lo es, él te usó, se acostó contigo y luego te dejó por otra que tenía nobleza y dinero, así son todos, o por dinero o por juventud, ¿por qué nosotras no podemos? 

    —Tu vida se vuelve vacía, no tienes nada. 

    —Te equivocas, no tengo una vida vacía, dime si quieres dejar todo esto, saldrás de mi casa y buscaré a otra. 

    —Claro, lo sé. 

     

    La dejó sola y se unió a la conversación de las demás mujeres, Anna no podía respirar bien, se sentía un poco incómoda. Estar bajo el yugo de la condesa la estaba ahogando, usar a los hombres como fuente de ingreso y dejarlos con el corazón roto, la convertía en una maldita, y no quería serlo más, mucho había sufrido con el desengaño amoroso de Zachary, estaba cansada de simular. 

    El duque, fuera de toda norma se acercó hasta ella, acarició su rostro, mirándola fijamente. 

    —Vámonos de aquí, lejos, viviremos juntos, cuidaré de ti —ella sin mirarlo, posó sus ojos en la inmensidad. 

     —Eres casado Keith, no puedes, además eres un duque tienes muchas responsabilidades, ¿qué harás con tu mujer? 

    Comenzó a caminar hacia la casa, solo quería poder escapar, estaba cansada de la vida vacía, sin sentido, recordaba las palabras de Lady Camile, si era una meretriz, y ya no estaba segura de querer seguir con la vida que Lady Clare le había ofrecido. Cuando llegó hasta una de las terrazas, el joven sobrino del conde de Marchant se acercó otra vez. 

     —Usted es la mujer más bella que he visto, lamento provocarle estos problemas con su madre. 

    Ella le miró con coquetería y agradeció sus palabras, pero él no se fue, se acercó más y con su mano acarició su rostro, ella retrocedió unos pasos, pero fue muy tarde para el joven sobrino del conde, el duque lo vio y estaba furioso, lo estaba observando, Robert Chambers se acercó más quiso besarla, sin embargo, lady Constance retrocedió y le pidió que no lo hiciera, pero él no escuchó nada, ya había oído que ella era compañera de hombres casados y por lo mismo, para él no merecía respeto.  

    Al verlo atacar a Lady Constance, el duque entró rápidamente en la habitación, golpeándolo y a la vez retándolo en ese acto a duelo. Gracias a la intervención del conde de Marchant, consiguió que este solo fuese a primera sangre, aunque Constance le rogó al duque que no hiciese nada, él no accedió, la honra de la mujer que le pertenecía estaba manchada, no le importó que todos ahí supiesen que Lady Constance era su amante, eso no lo preocupaba, solo que otro se sintiera con el derecho de tocar a la mujer que le pertenecía. 

    Se enfrentaron a la mañana siguiente, el que hería primero era el ganador, el joven sobrino del conde, había sido instruido en el ejército, pero no como el Duque, que, si solo le hizo una sola herida, pero una que lo dejó muy mal herido y especulaban que el joven no sobreviviría. 

    Días después, continuó con los encuentros clandestinos con el duque, olvidando lo sucedido con el sobrino del duque y no volvió a ver a Zachary, pensó que quizás si creyó que ella no era Anna, y que había desaparecido otra vez. El duque tuvo que regresar a Londres, asuntos de sus negocios lo necesitaban, su mujer lo esperaba en casa, llevaba ya más de dos meses fuera. 

    Cuando el duque entró en su hogar, su ayuda de cámara lo recibió, su mayordomo personal, le recibió su abrigo y maleta, para dejar todo en su habitación, su esposa una mujer de cabellos negros y mirada dura apareció en el salón. 

    —Pensé que ya había olvidado que tiene una esposa, mi lord. 

    —Eso no puedo olvidarlo, aunque lo quiera. 

    —No es para nada gracioso. 

    —No intento serlo, permiso —comentó pasando por su lado para ir hasta su despacho personal. 

     

    Debía revisar documentos, tenía un gran negocio textil, además de una naviera que manejar, al verificar que todo marchaba bien, fue hasta la fábrica, donde escogió la tela más delicada y más cara de todos lo que fabricaban ordenando a su asistente que la enviaran con la mejor costurera, deseaba un vestido maravilloso, algo que ninguna mujer tuviese. Le dio indicaciones de cómo es la mujer y que la costurera trabajase de acuerdo a eso. Luego regresó a casa. 

    —La duquesa pide que se vista de traje mi lord, hay una cena con sus amigos. 

    —¿Quién organizó todo esto, Arthur? —preguntó molesto. 

    —La duquesa mi lord, hoy cumplen diez años de matrimonio mi lord. 

    —Le dije que no quería hacer nada, fui específico. 

    —En cuanto supo que usted regresaba lo organizó todo. 

    —¿Cómo se entera de todo Arthur? —preguntó intrigado. 

    —No lo sé mi lord, pero le aseguro que averiguaré que sucede, quizás son las empleadas de la casa en Bath. 

    —Malditas cotorras… averigua Arthur, si ninguna habla despídelas a todas. 

    —Por supuesto mi lord, y compra donde Gerard el anillo de compromiso, el más lujoso y bello que encuentres, ya conocerás a Lady Constance. 

    —¿Es su nueva conquista, mi lord? 

    —Ella no es como las demás, será tratada como si fuese mi mujer, eso será cuando ella esté, con ella será como si fuera conmigo. 

    —Por supuesto, mi lord. 

     

    Participó de la cena como fue organizada, claro como siempre se mantuvo fuera del alcance de su mujer, y como otro año más no hizo ningún regalo, ella siempre les decía a las voces que preguntaban, que él prefería hacer el regalo en privado, pero todos conocían la reputación del duque, y ya todos había oído de su nueva conquista en Bath. 

    Al no conseguir una audiencia con la condesa de Sussex, Zachary regresó a Londres también. Su vida era tan vacía como siempre, su mujer estaba en casa esperando por él, pero nada cambiaba, saludó a su madre y luego se encerró en su despacho, pidiendo expresamente no ser molestado. Su esposa se estaba volviendo un fantasma en su casa. 

    —Mi querida, debes cambiar tu rostro, a un hombre no le gusta llegar a su casa y que su mujer este con esa expresión, es poco alentador. 

    —Él ni siquiera la nota, nunca me mira, no se acerca a mí. 

    —Tranquila, pronto pasará todo esto, son tiempos de ajuste. 

    —Llevamos ya tres años casados, ¿quién es Anna? —preguntó mirando hacia el fuego de la chimenea. 

    —¿Cómo?  

    La madre de Zachary preguntó intrigada, no entendía cómo era posible que conociese el nombre de la mujer que su hijo por tantos años había amado. 

    —La nombra cada noche, entró en su habitación cuando duerme, para verlo, parece tan tranquilo en ocasiones, en paz, pero otras, sufre llamando a Anna ¿Quién es? 

    —No lo sé mi querida, sabes que son solo sueños, quizás tú piensas que él dice eso, pero no… tranquila. 

    —Claro, claro —repitió con su mirada perdida en el fuego. 

    





   



 Capítulo 6 

     

    Barrios bajos de Londres 

     

    Un gran grupo de hombres estaba en círculo, en medio dos hombres peleando a puños, las apuestas estaban claras, todos a favor del gigante Tod, un hombre conocido en el hampa por ser fiero con los puños, además de su gran porte, así que, su contrincante un hombre más bajo, que no poseía una similitud en la envergadura corpórea del gran Tod, no tenía posibilidad alguna de ganar. 

    El contrincante, aunque sí muy bien formado de músculos y fuerza, se peleaba sin mostrar temor. Por un momento, este recibió golpes, así que todo estaba dicho para todos, sus apuestas eran buenas, pero nadie se percató que el hombre solo seguía una estrategia, luego se movió como tigre, calculando cada movimiento, le dio dos golpes certeros de puño al gigante Tod y este cayó al suelo inconsciente y no reaccionó hasta muchos minutos después. 

    La pelea había sido ganada por Jack. La mayoría estaba muy molesta por la pérdida del dinero, cuando dos intentaron atacar a Jack, este de un solo golpe los noqueó. Salió del lugar contando su dinero que en esta ocasión había sido una gran ganancia. 

    Llegó hasta el callejón donde vivía aún junto a su hermano Pete, Estella les había cedido su casa cuando murió, algo que no sabía Anna. Estella enfermó gravemente de pulmonía, una tarde que Zachary buscaba aún información de Anna y la encontró muy enferma, habló con ella y Jack, este muy molesto por verlo ahí, otra vez lo hecho. Antes habían tenido muchos encuentros por lo que sucedió con Anna. 

    Jack lo culpaba de lo que pudo sucederle al dejarla abandonada, sin embargo, Zachary no le temía a Jack y lo enfrentaba sin miedo, esta vez no fue diferente, no obstante, por el bien de Estella, accedió que fuese llevaba a otro lugar. Fue tratada en un hospital, por un médico especialista, pero ya no había mucho que hacer, y Estella murió a los cinco días.  

    —Bien ¿ganaste otra vez? 

    —Lo hice, fue muy fácil, ese tipo solo es grande, nada hábil. 

    —Simone estuvo aquí, esa chica pelirroja, está loca por ti. 

      —Lo sé, iré a la taberna esta noche y le daré lo que tanto quiere, tu deberías hacer lo mismo Pete. 

    —¿Con Simone? 

    —No tonto, con Catalina, la morena que te mira como si fueses comida. 

    —Ya estuve con ella y no me gustó mucho, buscaré otra. 

    —Creo que debemos movernos de aquí unos días, todos están molestos porque le gané a Tod. 

    —Hablaré con Zachary, dijo que tenía una casa que nadie ocupaba, podemos quedarnos ahí unos días. 

    —No hables con él, Pete, sabes que no me gusta deberle favores. 

    —¿Y no es nuestro amigo? 

    —No eres amigo de un noble, si no eres nadie. 

    —Entonces ¿qué haremos? 

     

    Después de esa conversación, Pete y Jack dejaron ese escondite para salir de Londres por un tiempo, así que tomaron un carruaje que los llevó hasta Bath, sabían que ahí había lugares de peleas muy buenos y así Jack podría participar y hacer más dinero, también era próspero para el robo y Pete en eso ha sido siempre muy hábil. 

    Todo el tiempo que Anna estuvo sola, sin la agradable sexual compañía del Duque, tuvo tiempo para atender asuntos privados y algún otro coqueto encuentro con algún joven que la pretendía, recibiendo como siempre lindos regalos.  

    Había dejado de pensar en Zachary, era lo mejor, así podía continuar con su vida, él nunca fue para ella, eso estaba muy claro.   Una tarde paseaba por la ciudad, luciendo un nuevo collar que le había enviado el duque de regalo desde Londres, estaba feliz con ese obsequio, miraba a las mujeres que la saludaban con falsa alegría, con una celeridad enorme pasaban de una sonrisa sínica a un rostro de desagrado enorme. 

    Todas las expresiones en los rostros de esas mujeres, para ella, no importaban. Las atenciones y halagos de la gran mayoría de los hombres de la sociedad de Bath, le hacían sentir la más bella, poderosa y autentica de la ciudad y eso, era suficiente para ella, no necesitaba agradarle a un montón de señoras amargadas.  

    Anna se había vuelto una joven de personalidad banal, nada quedaba de la que fue una vez.  Antes detestaba toda la ostentosidad, el adular sin sentido, sin embargo, la vida con la condesa la había cambiado, tanto así, que había perdido su olfato para detectar el peligro, no sabía que había unos ojos que la vigilaban en cada paso que daba, en cada movimiento, luciendo orgullosa su gargantilla, refregando en el rostro de todas, lo que el duque había enviado desde Londres para ella. 

    Al dar la vuelta, para ir por el puente de Pullteney un lugar maravilloso, fue en ese instante cuando tomada por fuerza por un hombre que la llevó hasta un lugar escondido, acorralándola contra la pared. Le soltó su collar de diamante y metía sus manos en su bolsito de mano para robar el dinero que portaba, cuando el hombre la miró, ella supo quién era. 

    —Suéltame Pete… Pete… soy Anna… ¿eres tú de verdad Pete?  

    Estos cinco años en él, había hecho una gran variación, su rostro era de un hombre ahora y con un poco de barba. La miró sin poder reconocerla bajo todo ese peinado y ropas elegantes. 

    —¿Anna? ¿De verdad eres tú? Pensamos que estabas muerta, después de que Zachary, él… 

    —No, estoy viva y muy bien, vivo aquí. 

    —¿Te casaste con algún viejo y le quitas dinero? 

    —¡No! Puaj nunca, yo… ¿Dónde está Jack? 

    —Me espera cerca del puente. 

    —Vamos, quiero verlo —aseveró abrazándolo sin miedo de que los viesen, así caminando junto a él del brazo hasta llegar al puente donde lo esperaba Jack. 

     

    Cuando llegaron donde los esperaba Jack, este la miró asombrado, primero sonrió y luego le dio una fuerte bofetada, que asombró a Pete, esto podía esperarlo de Pete, que nunca fueron tan amigos, pero no de Jack, que solo la recibió con una mirada cargada de ira. 

    —¿Por qué me golpeas? Estúpido —preguntó dándole un gran empujón con las palmas de sus manos en el pecho —Hace cinco años que no te veo ¿Y así me recibes? 

    —Estella murió, ella siempre pensó que no regresabas porque algo malo te había sucedido y estas así, vestida como una señora, viviendo la gran vida. 

    —¿Estella murió? ¿Cuándo? —sus ojos demostraban la impresión de lo que escuchaba y en dolor de la noticia. 

    —Al tiempo que desapareciste, si no te fuiste con él ¿Por qué no regresaste? 

    —Tenía vergüenza y no quería que ustedes… yo… —llevó sus manos a su rostro, llorando con mucha tristeza —Lo siento… yo…  

    —Tranquila, vamos —comentó Pete mirándola con ternura —ese tipo rico que te engañó, pagó por un médico y todo para tratar de salvarla. 

    — Zachary fue… 

    —Sí… el conde… ahora es un conde. 

    —¿Cómo?... Pero él no… 

    —Su padre lo envió al ejército, por eso no escapó contigo —le contó Pete, algo que ella no sabía —estuvo dos años allá y luego en un enfrentamiento sus hermanos mayores murieron, su padre consiguió terminar antes su instrucción y regresó. 

    —Cada vez que tenía libre él muy imbécil iba hasta nuestro callejón, buscándote, así fue como encontró a Estella. 

    —Él no me dejó porque se tenía que casar. 

    —Él no se casó contigo porque su padre lo envió lejos, supo lo de ustedes. 

    —¿Cómo sabes tú todo esto, Pete? —consultó limpiando su rostro de las lágrimas. 

    —Porque el desgraciado se pegó a nosotros, para vigilarnos, por si sabíamos dónde estabas —comentó Jack muy molesto. 

    —Tiene una linda esposa, pero no la quiere —aseveró Pete. 

    —Yo… debo regresar… porque no van conmigo hasta mi casa. 

    —No, estamos aquí unos días, solo por un problema —habló Jack. 

    —Jack estaba participando en peleas y le ganó a quien no debía, y ahora lo buscan, estamos escondidos aquí. 

    —Bien, vamos le diremos a la condesa quiénes son y les puede buscar una ocupación mientras. 

    —¿Vives con una mujer? —pregunto extrañado Jack —te gustan las mujeres ahora, mira que lo he visto mucho ya. 

    —¡Que! Tú estás loco, no, ella me ha protegido y cuidado todo este tiempo. 

    —¿A cambio de qué? Nadie da nada gratis —preguntó Jack, extrañado de todo. 

    —Vamos, vengan, vámonos por aquí, para que no nos vean. 

     

    Luego de ir por los callejones hasta salir a un camino tomaron un carruaje, que los llevó hasta la nueva casa de Anna. Antes de entrar en ella, los miró y les dijo que no la llamaran Anna sino Lady Constance, que este es su nombre ahora, los que le pareció muy gracioso. 

    —Susy por favor acomoda a los jóvenes en una de las habitaciones de servicio por favor, ellos estarán aquí trabajando unos días. 

     

    Susy los miró impresionada, los dos hombres que estaban junto a la señorita de la casa eran unos hombres muy apuestos y no lograba reaccionar a lo que ella le pedía, Peter rápidamente puso los ojos sobre esa jovencita que trabaja en casa de Anna, una joven de dulce mirada y lindos ojos color miel, con unos labios perfectos para besar. 

    —¡Susy! Por favor —dijo entregándole su abrigo y sus guantes. 

    —Sí, mi lady… disculpe, enseguida voy.  

    —¿Tienen hambre? Vamos, pediré que les den algo de comer. 

     

    Estaban los tres en la cocina, riendo, Jack y Peter tenían revolucionadas a las mujeres que trabajan en la casa, contándoles sus anécdotas de las peleas, y algunos robos, Susy no lograba quitar los ojos de Peter y este de ella. Todos estaban riendo a carcajadas cuando en la cocina entró abruptamente la condesa, el gran bullicio la había alertado. 

    Tan solo hace un instante había llegado de su cita con uno de los hombres más ricos de Bath, era su amante hace ya unos dos años. Miró con molestia la presencia de esos hombres en la casa, había sido informada por el mayordomo, que lady Constance había llegado acompañada de unos hombres de dudosa reputación, y le molestaba que hiciese cosas sin su autorización. 

    Al entrar los ojos de la condesa se posaron sobre Jack, que hacía demostración de su fuerza, pero todos se quedaron en silencio cuando la vieron entrar, todos volvieron a sus funciones. 

    —Madre… podemos. 

    —Tú, jovencita, ven ahora —ordenó mirándola con molestia y sacándola de la cocina con rapidez. 

    —¿Madre? —se preguntaron los dos amigos, sin entender. 

    Una vez dentro de la biblioteca, la condesa cerró la puerta, la miró con mucha rabia. 

    —¿El duque llega mañana y tú estás con estos tipos? 

    —Clare, ellos son amigos desde mi infancia, los encontré aquí en Bath, pueden ayudar en la casa, Jack es muy fuerte, gana peleas, por si necesitas alguien que nos proteja, dijiste hace mucho que estábamos muy desprotegidas. 

    —No puedes tomar estas atribuciones, ¿y si alguien te vio en la calle con ellos? 

    —Nadie nos vio, necesitan donde quedarse unos días, por favor, nunca te he pedido algo, siempre hago lo que me pides, déjalos quedar, por favor. 

    —Bien pero que no roben nada. 

    —No, ya le dije a Peter, no puede robar nada dentro de la casa, él es muy hábil con los dedos. 

    —Ten cuidado con tus amantes, el duque llega mañana. 

    —No son mis amantes, son mis amigos. 

    —Solo un tiempo. 

    —Gracias. 

    —Y que te llamen Lady Constance… que no lo olviden. 

    —Por supuesto, no lo olvidarán —aseveró agradeciéndole con un beso en la mejilla. 

    Después de acomodarlos en una habitación, ellos estaban cómodos en ese lugar, con comida, un techo y sobre todo mujeres a disposición. Durante el día, Anna les dijo cómo debían llamarla, ante todos, mantener el respeto, no dejarse ver cuando hubiese gente en la casa. Algo que los incomodó, sin embargo, por ella lo harían, el problema fue cuando al día siguiente se dejó caer el duque en casa de la condesa. 

    





   



 Capítulo 7 

     

     

    Por la tarde cuando el duque fue a visitar a lady Constance, ella lo esperaba en el salón, sabía que la visitaría, fuera de todo pronóstico lo había extrañado mucho y lo necesitaba, los días sola hicieron mella en su corazón, no sabía porque se sentía así con el Duque. A verlo cruzar la puerta, ella se lanzó en sus brazos, algo que él agradeció, besándola con gran deseo.  

    Recorrió con sus manos su cintura para luego subirlas hasta sus pechos. Mirándolo fijamente a los ojos, llevó sus manos a la entre pierna del duque. 

    —Lo extrañé mucho mi lord, no sabe cuánto —él sonriendo con placer respondió. 

     —Me doy cuenta, mi dulce pequeña. 

    Sentándola sobre la mesa de la sala, donde tenían total privacidad. Ella le dejó de muestra que no llevaba ropa interior, no usaba esos odiosos calzones largos que usaban todas las mujeres hasta los tobillos, acarició sus piernas, sintiendo la delicada y suave piel de aquella joven que lo excitaba más que nadie en su vida.  

    El Duque de un solo movimiento se clavó en su sexo con fuerza, ocasionando en ella un gemido de placer, tomándola desde la cintura la movía contra sus caderas con fuerza, para luego tomarla del cabello con violencia y mirándola a los ojos le dijo «solo eres mía, repite» ordenó sin dejar de entrar y salir de ella con violencia, todo esto causó aún más placer en Anna, que nunca fue tratada así por un hombre, para cualquier otra hubiese sido una experiencia traumática, pero no para ella, que el deseo y la pasión la envolvían cada vez que estaba cerca del cuerpo del hermoso duque «Solo soy tuya» respondió mirándolo fijamente, el duque la besó con deseo,  embistiendo con fuerza, rasgando con sus manos el vestido en la parte de los pechos, con una navaja que sacó de su pantalón. 

    Corto el corsé que impedía el contacto de su boca con esos delicioso ya apetitosos pechos redondos y rebosantes que Lady Constance tenía para él. Saboreándolos, lamiéndolos hasta saciar su hambre, mientras embestía y embestía, con una pasión brutal. 

     —Te casarás conmigo, serás mi mujer, no te dejaré aquí, no lo haré. 

    Fue lo que dijo mirándola fijamente, lo que preocupó a la joven que disimuló su miedo con una dulce sonrisa, él era un hombre casado, como es que podría casarse con ella. Sacando su miembro de dentro de ella, bajó con su boca para saborear su maravilloso sexo, ese que lo enloquecía y hacía arder en fuego cada vez que estaba cerca de ella, metiendo en su interior sus dedos mientras con su lengua jugaba con su clítoris haciendo que Lady Constance se retorciera sobre la mesa de placer. 

    Con sus manos se afirmó de los hombros del Duque, apretando con fuerza, mientras soltó un gemido de placer, había alcanzó su clímax de una manera magistral, mientras él volvió a subir y bajándola de la mesa la colocó boca abajo, subiendo su vestido, la penetró con fuerza, tomándola desde el cabello para darse así más fuerza y poder, mientras el gemía y gemía desesperado ella lo hacía también, ambos estaban fascinados con el cuerpo del otro, mientras él se deleitaba con el joven cuerpo de su amante predilecta, claro ella no era la única que tenía, si era la que más deseaba, pero un hombre no era hombre sin o tenía al menos unas dos amantes.  

    Mientras el daba certeras estocadas con su gran miembro erecto ella gemía satisfecha por todo lo que vivía con aquel hombre, que la enredaba cada día con todas sus ofertas de deseo, de amor, de dinero, ahora de matrimonio, sabía que se estaba envolviendo en un su propio juego de mentiras, por más que le gustara la idea de ser una duquesa, nunca lo seria, él estaba casado y nunca dejaría a su esposa por estar con ella, solo sería eternamente su amante, sin derechos.  

    El duque luego de acabar giró a Constance para besarla en los labios con suavidad. 

    —Nos iremos a Londres, empaca tus cosas —ordenó mirándola fijamente. —ya no puedo estar más lejos de ti. 

    —¿A Londres…? Mi madre sabe. 

    —Se lo diré ahora, vamos sube, ponte mi chaqueta tu vestido está roto, prepara tus vestidos, tus joyas las que te regalé, nos iremos mañana. 

    —Mi madre no lo permitirá. 

    —Ya lo veremos. 

     

    Subió hasta su habitación, con miedo, sabía que la condesa no la dejaría marchar de la casa, tenían un pacto, y este era aprovecharse económicamente de los hombres, mientras ellos se sintieran perdidos en su compañía, si ella se iba la dejaba sola, y Anna tenía muchos amantes en esa ciudad, muchos que les permitían seguir en ese estilo de vida tan lujoso, para Lady Clare sería perder dinero el dejar ir a Anna. 

    —Creo que no nos entendemos mi lord, mi hija no se irá de esta casa, no mientras ella no lo haga siendo la esposa de alguien… aun así he permitido esto entre ustedes. 

    —¿Usted lo ha permitido? Perdóneme condesa, todo el mundo sabe que usted es una meretriz, que se aprovecha de su hija, que como la joven que vivía antes con usted se fue, mandó por su hija para que continuará con lo que la otra mujer hacía, no le da vergüenza, aprovecharse de su propia hija. 

    —Usted no entiende duque, usted es casado qué futuro le dará a mi hija. 

    —Uno mejor que el suyo, todos saben que es usted nada más que una meretriz con título de nobleza. 

    —No lo permitiré, ella no se irá de esta casa con usted, no, si no es casada. 

    —Bien, si así lo decide, olvídese de mis contribuciones a su bienestar Condesa, permiso. 

     

    La condesa solo maldecía contra el duque al verlo salir, sabía que él, le daba mucho dinero y joyas a Anna, pero no podía permitir que se la llevara lejos. Además, el duque no tenía un buen pasado, algo que no le había contado a Anna y creía que este es el momento decirlo. Para que no envolviera a la joven con su juego y continuara engañándola con sus mentiras de un futuro maravilloso. 

    —Veo que no haces tus maletas. 

    —Sabía qué le diría que no. 

    —Es por tu bien. 

    —No quiero marcharme con él, no así. 

    —Él no es un buen hombre, lamento no decirlo antes, pero como lo vi que te trataba bien, yo… ¿qué te hizo en el pecho? 

    —Solo desató su pasión. 

    —La reputación del duque, al menos con sus antiguas amantes es que las golpeaba, que las violentaba sexualmente, que, si ellas no estaban dispuestas una noche, eso no lo detiene, los rumores son que mató a una. 

    —¿El asesinó a una mujer? ¿Por qué me lo dices recién? 

    —Porque es solo un rumor, la mujer fue encontrada en un callejón en Londres, dicen algunos que nunca la vieron salir de la casa y luego fue encontrada ahí. 

    —Que no la hayan visto salir no significa que la haya matado. 

    —Ten cuidado, este juego está bien aquí, donde estás protegida, pero no lejos… ten cuidado. 

    —Lo tendré. 

    —Y dile a tu amigo joven que deje a Susy en paz o tendremos un bebé en unos meses. 

    —Lo haré. 

     

    El Duque muy molesto regresó esa noche a Londres, solo deseaba tener en su casa día y noche solo para él a Lady Constance, una mujer maravillosamente bella que le daría la altura que necesitaba, tener una mujer así de hermosa de la cual jactarse era lo que todo hombre deseaba, él a sus casi cuarenta años era un hombre muy apuesto, de un cuerpo que pasaba por un hombre de unos veintitantos, además, de una belleza masculina maravillosa.  

    Su esposa no era así, era una mujer muy apegada a la religión, vestía siempre de negro por la muerte de su hermano, no era muy agraciada y eso lo molestaba enormemente. 

    Esa tarde, Zachary había regresado hasta Bath, para vender la casa, al parecer ya tenía comprador, después de atender al hombre interesado, fue hasta una taberna, no de muy buena reputación, no obstante, fue lo mejor que pudo hacer, ya que, en ese lugar, se encontró con Jack y Pete. 

    —¡¿Qué hacen ustedes por acá?! —interrogó. 

    Estaba muy contento cuando los vio entrar, todos los hombres presentes en ese lugar no podían creer que ese lord bien vestido conociera a esos dos, con tipo de ampón. 

    —¿Qué haces tú aquí? ¿Sigues a Anna? —le preguntó Pete con una gran sonrisa. 

    —Cállate —le ordenó Jack, algo molesto. 

    —No, sé que vive aquí, pero no estoy aquí por ella, me dejó en claro que no quiere nada conmigo haciéndose la que no me conoce y dándome otro nombre. 

    —Sí, ahora se llama Lady Constance de Burchase hija de la condesa de Sussex, es una estupidez —le contó Pete con una gran sonrisa de burla. 

    —Sí, pero no te importa quedarte en su casa ¿no es así Pete? —le bromeó Jack. 

    —Nos encontramos con ella aquí y nos llevó hasta su casa para que pasemos unos días. 

    —Debes hablar con ella Zachary debes sacarla de ese lugar, ya sabemos qué hace ahí, Pete se hizo muy cercano a la doncella que esta con Anna, ¿tú sabes que sucede en esa casa? —infirió Jack. 

    —Llegan muchos hombres, hombres que se acuestan con ella, con la condesa, y a Anna la visita un duque, uno con mucho poder, que le hace regalos. —continuó Pete. 

    —¿Anna mantiene una relación con ese hombre? 

    —Sí, la tiene —aseveró Jack —hablé con ella, pero solo me dijo que no me metiera en sus asuntos, yo no sabía que ella era una prostituta, porque eso es lo que es, y por lo que he escuchado desde que llegó a vivir con la condesa que lo hace, mantiene relaciones con hombres casados que la llenan de dinero y joyas para luego dejarlos por otro que tenga más dinero, así es como viven, yo no tengo donde llevarla, sin embargo, si tuviese la arranco de ese lugar, ¿qué diría Estella si la viera convertida en una prostituta? 

    —¿Ya no estás interesado en ella, Zach? —preguntó Pete. 

    —Ella negó ante mí conocerme, debe ser porque no desea nada de mi parte. 

    —Pero dile que sucedió, nosotros le contamos parte, ella no lo sabía, ella pensó que tú la dejaste por irte con otra mujer. —comentó Jack. 

    —Pero no fue así. —Zack se defendió desesperado. 

    —Ella te odia —Pete le sonrió con malicia. 

    —Pete, basta no le digas eso —lo increpó Jack. 

    —Pero si dijo que lo odiaba, lo dijo. 

    —Entonces si me odia, es porque aún siente algo por mí, pueden traerla para acá, inventen algo y tráiganla mañana, deseo hablar con ella, llévenla a mi casa, aquí les diré dónde. 

    —Bien, lo haremos, el duque se fue, se la quería llevar a Londres, pero la condesa no puede perder su fuente de ingresos ¿no? vieja aprovechadora —dijo Pete, me llevaré a Susy cuando me vaya. 

    —Sí, claro, tonto ¿y dónde la llevarás? No tenemos una casa así de linda para que ella viva. 

    —Tráiganla mañana, por favor. 

      —Bien, dinos donde. 

    





   



 Capítulo 8 

     

    Por la mañana con la excusa de un paseo por la ciudad, Pete y Jack lograron sacar a Anna de la casa, la condesa estaba en la casa de Lord Magnus Ochester, un hombre sin título nobiliario, pero con más dinero que muchos que si lo ostentan, de él recibía grandes sumas de dinero y regalos para su bienestar. 

    Caminaron por la ciudad, ellos vestían unas ropas de mejor calidad que lady Clare les había regalado, cuando preguntaron por ellos, dijo que eran sobrinos que venían desde New Castle, que el hermano de su difunto esposo sufría precariedad y ella los había recibido por un tiempo. 

    Luego de dar vueltas sin sentido, llegaron hasta una linda propiedad lejos del bullicio de Bath, Jack abrió la reja y entró, llamando la atención de Anna. 

    —Pero ¿qué haces? ¿No puedes entrar aquí? 

    —Sí, vamos, tranquila, ¿ves a alguien alrededor? Vamos, antes eras muy divertida, ahora te crees una señorita de esas que van a tu casa. 

    —No soy como esas, yo aún puedo hacer cosas que hacía antes. 

    —No lo creo, perdiste el toque, de seguro que sí. 

    —Basta, bien entraré con ustedes par de locos. 

      —Bien vamos… veamos que tiene este lugar. 

     

    La propiedad contaba con bellos jardines, una gran casa, impresionada quedó cuando Jack solo movió la perilla de la gran puerta entrando en la casa. Dentro un lindo salón con muebles maravillosos, de pronto todo se giró para hablarles y no estaban aquí, caminó buscándolos. 

    —Vamos, Jack, Pete esto no es gracioso, ¿dónde están? Me las van a pagar ¿Dónde? 

     

    De pronto se dio vuelta y vio a Zachary, estaba de pie detrás de ella mirándola fijamente, con unos ojos que solo reflejaban el amor que el aun sentía por ella. Ninguno dijo algo, ella miró su entorno y no vio a sus amigos. 

    —Malditos ¿estaban de acuerdo contigo? 

    —Me ayudaron un poco —le dio una sonrisa ganadora. 

    —¿Qué es lo que quieres, Zachary? —preguntó con desprecio. 

    —¿Ahora si me conoces? —se acercó un poco a ella. 

    —Ojalá no lo hiciera —aseveró retrocediendo. 

    —¿Qué estás haciendo con tu vida? ¿Por qué vives como si fueses una prostituta? —interrogó acercándose mucho más. 

    —No tienes derecho a recriminar nada, hago lo que quiero con mi vida. 

    —¿Por qué terminaste aquí así? 

    —¿Quieres que te lo recuerde? ¿Eso quieres? Dijiste que irías conmigo, me hiciste hacer mi maleta, dejar el lugar donde vivía, decirles a todos que tú me llevarías a un lugar donde juntos seríamos felices, te esperé hasta tarde y ¿qué sucedió? 

    —Anna yo… 

    —¡Dime que sucedió! Tú quieres saber porque terminé así. 

    —Anna, no fue como tú crees. 

    —¿No? Enviaste a tu amigo a reírte en mi cara. 

    —¿Qué amigo? Yo no envié a nadie. 

    —No mientas, no lo sigas haciendo, estoy cansada de todas tus mentiras, me metiste en tu maldito juego y solo me mentiste. 

    —Yo no hice eso, mi padre —trató de explicar, pero lo que dijera no era escuchado por ella. 

    —Tu padre que, tú le mentiste a mis amigos y ellos te creyeron, pero tú te fuiste a buscar a tu novia, y mira ya eres un hombre casado, Charles tu amigo estuvo deleitándose con mi rostro de angustia toda esa tarde, me dijo que apostaron 20 libras para ver cuánto te tomaba meterte bajo mi falda y te lo hice fácil ¿no? Eso fue lo que le dijiste, que fui muy fácil. 

    —Anna, yo me enamoré de ti y no te mentí, Charles les contó a mis padres de nuestro encuentro y me enviaron lejos, al ejército, viví horrores lejos, pero cada vez que podía arrancar de ese lugar, volvía por si tú habías aparecido. 

    —Estuve mucho tiempo en la calle, hasta que lady Clare me acogió. 

    —Te volvió una prostituta. 

    —¡Cállate! —exclamó dándole una gran bofetada. 

    —Por favor déjala y ven conmigo. 

    —¿Para qué? Para ser tú amante, te recuerdo que eres casado. 

    —Lo sé, pero yo te amo, nunca pude dejar de amarte. 

    —Yo te olvidé, voy a vivir con el duque, me iré con él, no me interesa para nada estar a tu lado. 

    —Basta con esto, Anna. 

    —No me llames Anna, dejé de ser esa mujer, tú la destruiste. 

     

    Tomándola desde la cintura, la acorraló entre la pared y su cuerpo, forcejeando con ella, deseaba poder besar sus labios otra vez, pero ella se resistía enormemente, hasta que logró capturar sus brazos por sobre su cabeza, inmovilizándola, ambos respiraban agitados, sus miradas furiosas se encontraron, miró su boca dejando ver en sus ojos todo el deseo que sentía por ella. 

    Acercándose más, pasó su lengua por los labios de Anna, quien intentó morderlo, pero él supo retirarse, aunque eso no lo detuvo, acercándose otra vez, la besó en la frente, en los ojos, la punta de su respingada nariz, en su cuello, provocando en ella gran deseo.  

    —Nunca te dejé por voluntad, solo quería vivir junto a ti —dijo acercándose más a su boca hasta consumirla con un gran y sabroso beso. 

    —Suéltame, ya no te quiero más cerca de mí —Aseveró Anna, soltándose de su boca. 

     —Mientes, tus ojos me dicen que mientes. 

    Anna trató de soltarse de sus brazos, pero le fue imposible, la fuerza de Zachary era imponente. Cuando la fue a besar otra vez ella mordió su labio, pero no con fuerza. 

    —Vamos, hazlo, quiero sentir tu pasión —dijo mirándola fijamente. 

     —Solo sentirás el poder de mi mordida, si no me sueltas. 

    Zachary soltó sus brazos, ella trató de marcharse, sin embargo, él fue más rápido, tomándola en brazos la subió a sus hombros, dándole una palmada en su trasero, fue subiendo de dos los escalones hasta llegar a una habitación. Donde al entrar cerró con llave la puerta, quitando esta y guardándola en su bolsillo. 

    —Si la quieres, ven por ella. 

    —Me tiraré por la ventana –aseveró mirando por esta. 

    —Hazlo, te darás un buen golpe, pero vivirás. 

    —Déjame salir de aquí. 

    —Quiero que me escuches. 

    —Ya te escuché y no creo nada de lo que dices. 

    —Nunca te engañé, yo me quería ir contigo, pero fui enviado lejos, no pude hacer nada. 

    —Pudiste enviarme un mensaje, así no hubiese estado esperando por ti, tuve vergüenza de regresar por creer en tus palabras, estuve durmiendo en la calle por casi un mes, pasando los peores horrores, corriendo para evitar que algún hombre que quisiera violarme lo lograra, yo no, no pude, solo pensaba en ti, y tú lejos buscando a tu novia. 

    —¡No fui a buscar a nadie! —comenzó a hablar muy molesto de oírla —después de tres años de servicio en el ejército mi padre me casó, tenía que hacerlo, mi madre había enfermado y mis hermanos muertos en combate, soy el único heredero de mi familia —cambió su tono de voz, ahora lo había suavizado y se acercó hasta ella — pensé que estabas muerta, no sabes cómo sufrí con esa idea, yo me sentía muy mal, la culpa me invadió. 

    —Déjame salir, por favor. 

    —Eres aún muy insufrible ¿sabes? —dijo mirándola fijamente tomándola desde el rostro con una mano. 

    —Tú provocas eso en mí. 

    —Espero ser el único que saca esa mujer apasionada en ti. 

    —Déjame ahora, o lo único que probarás es el poder de mi puño. 

    —¿Quieres golpearme? Vamos hazlo, aquí estoy. 

    —No juegue conmigo Conde, no me conoce. 

    —Sé quién eres Anna, yo te conozco, más que tu Duque, él solo conoces la mujer que le vendes, pero no sabe nada de ti. 

    —¿Y? Correrás a decirle que solo soy una mugrienta que llevaste a la cama a base de engaños, eso le dirás. 

    —No, le diré que fui tu primer hombre, que soy el hombre con que sueñas por las noches. 

    —Te tienes mucha confianza, sin embargo, no soy nada de lo que dices, no sueño contigo, no pienso en ti, ya no eres nada para mí. 

    —Mientes. 

    —No lo hago, yo no soy una experta en eso, solo tú. 

    —Nunca te mentí. 

    —Lo haces y lo hiciste, vives tu juego de mentira, no obstante, ya no más, solo te convenciste a ti mismo de lo que dices, nunca fue tu intención fugarte conmigo, era mejor casarse con la niña rica que te heredó todo ¿no?, ella tiene mucho más dinero del que tú podías tener como conde, sé que te casaste con ella por ese dinero, que la familia de tu mujer tenía, yo también hago mi tarea, se muchas cosas de ti, vives con tu madre y tu mujer, ¿no es así? Yo viviré como me dé la gana, no estaré contigo, no lo haré ya no eres nada para mi… —relató pasando por su lado tratando de abrir la puerta. 

     

    Zachary la observaba mientras forcejeaba con la puerta, tomándola del brazo la giró para dejarla frente a él, con sus manos recorrió su rostro con cariño, afirmándola le dio un beso, consumiendo sus labios, sin soltarla, la besó con pasión, con deseo, recorriendo su cuello, para regresar a su boca otra vez. Anna continuó su beso, caminando con él hasta la cama, donde se dejó caer sobre él, recorriéndolo con sus manos y sus labios, tomó uno de los hilos de las cortinas del dosel. 

    —¿Qué te parece que juguemos un momento? —él sonrió mirándola con absoluto deseo y adoración. 

    —Lo único que deseo es volver a estar junto a ti —Anna amarró una mano a la cama y luego la otra, para luego salir de sobre él tomar la llave de la puerta y abrir. 

     —Pudiste solo darme la llave Zachary Clifford conde de Warrington, ahora deberás quedarte así. 

    Envuelto en una furia insostenible le habló con un tono de voz más alto. 

    —Suéltame las manos Anna, esto no puede ser —ella abrió la puerta y luego se acercó hasta la cama mirándolo con gran desprecio. 

    —Claro que puede ser, ¿creíste que iba a caer en tu juego? Eso, solo una vez en la vida Zachary, tómalo como parte de pago por todo lo que sufrí por tu causa, esto no es nada comparado con lo que viví, ahora no me busques más —comentó abandonando rápidamente la habitación, sin embargo, escuchó que le decía. 

     —Esto no se quedará así, iré por ti, ya lo verás, tus amarras no me detendrán. 

    Al salir de la casa, no vio que sus amigos estaban en frente esperando saber que sucedía, al verla salir con expresión muy molesta entraron rápidamente. Buscaron a su amigo por la planta baja sin resultados, Jack alzó la voz diciendo «¿Zach?» Fue cuando escucharon los reclamos desde el segundo piso de la casa, y lo vieron sobre la cama atado de manos. Antes de soltarlo solo se rieron en su cara por lo que había sucedido. 

    —Agradece que te dejó vestido, una vez a Timy lo dejó atado a un poste y desnudo cuando quiso propasarse con ella. 

    —Esta mujer me vuelve loco —comentó con una sonrisa de placer en su rostro. 

    —Lo sabemos amigo, se nota —le palmoteó su hombro Jack. 

    —Aunque, no quedará así, yo iré por ella —aseveró levantándose de la cama. 

    —Esa es nuestra Anna, y tú que pensabas que la habíamos perdido Pete.  

    —Solo está molesta, y seguro que con ustedes también lo estará. Me ayudaron en esto. 

    —Sí, pero pensamos que harías las cosas bien conde, no todo mal —le dijo riéndose Pete. 

    —Pero con nosotros estará molesta solo un rato, contigo no sé cuánto tiempo será. —relató Jack. 

    —No mucho, ella me amaba aun, lo sé. 

    —Hay que saber cuándo retirarse mi querido amigo, esto no es un buen augurio. 

    





   



 Capítulo 9 

     

    Entró en la casa rápidamente, con una gran sonrisa en su rostro, lo había besado otra vez, estuvo entre sus brazos, todo este roce despertó en ella todo lo que estuvo dormido por mucho tiempo, sí, aun lo amaba, eso estaba más que claro, pero no podía estar con él, es un hombre casado y ella solo una meretriz, disfrazada de amante. Se apoyó en la puerta de su habitación, cerrando sus ojos sin dejar de sonreír. 

    —¿Por qué tan feliz? —preguntó la voz de lady Clare en su habitación. 

    —Yo… yo… nada… 

    —Regresé y no estabas, tengo información para ti. 

    —¿Sí? 

    —El duque nos invitó a Londres, nos quedaremos en una casa que él tiene cerca de la suya, se celebrara su cumpleaños número cuarenta y él quiere que estés ahí. 

    —Pensé que tenía mucho menos, se ve muy bien. 

    —Sí, tienes suerte, es un hombre muy atractivo, de buen cuerpo, no como los que debo soportar por mi edad, por eso, toma esta oportunidad, se su amante mientras puedas. 

    —Él quiere que viva con él, insinuó casarnos. 

    —Pero está casado ¿será que su mujer está enferma y esté por morir? Toda esta gente de la realeza es muy hermética. 

    —Yo no lo sé… 

    —Llevaremos a tus amigos, podrán acompañarnos y ser útiles, llama al sastre, que le confeccione trajes de fiesta, y debemos enseñarles modales 

    —Eso será difícil. 

    —Bien, será tu tarea, en dos semanas debemos ir donde el Duque, envió esto para ti. 

    —¿Qué es? —preguntó al ver la cajita que la condesa le entregaba. 

     

    Al abrirla vio una sortija de diamantes espectacular, la miró a ella que en sus ojos estaba solo la envidia, la condesa siempre quiso atrapar a un hombre como el duque, pero nunca pudo ni cuando joven, ahora veía que esta jovencita, en un corto periodo de tiempo, lo tenía comiendo de sus manos. 

    —¿Qué le haces? ¿Que él está así? 

    —Nada, solo soy yo. 

    —Claro… además envió ese vestido que está en la cama, hay una carta para ti, toma. 

    —Gracias —dijo sentándose en la banqueta a los pies de su cama para leer la carta mientras la condesa salía de la habitación. 

     

    Mi Querida Constance: 

    Estos días lejos de ti han sido insoportables, sin poder tomar el dulce néctar de tus labios, sin poder sentir la calidez de tu dulce cuerpo, pronto estaremos juntos, lo prometo y será para siempre. Tú serás mía y nadie podrá arrebatarte de mis brazos. 

    Usa el vestido que mandé a hacer especialmente para ti, espero con ansias el día que estés en Londres para poder estar junto a ti, como lo he deseado todo este tiempo. 

    Solo tuyo, Keith 

    Al terminar de leer, temía por las palabras para siempre y serás mía, trató de no pensar mal en lo que el Duque decía, aunque sintió un poco de temor. 

    Cuando regresaron por la noche sus amigos, se encontraron con su furia, sin embargo, como dijo Jack solo fue un momento, luego les contó del viaje a Londres y lo que la condesa quería, así que fueron donde el sastre que le confeccionaría rápidamente los trajes de gala para el cumpleaños del duque. 

    Durante los días siguientes, Jack le avisó a Zachary lo que harían, para que estuviese atento, también practicaron sus modales en la mesa y para hablar, con una dama, Pete ensayó con Susy que estaba ya muy enamorada de los encantos de este hombre de apariencia ruda, pero con un corazón dulce y tierno, dueño de unos ojos verdes adorables, seguro más de metro ochenta de alto, de cabello castaño claro, algo que tenía a Susy muy encantada. 

    Jack estaba seguro de poder conseguir un buen botín en esa fiesta con tanta mujer incauta que hay en el mundo, era lo que siempre decía, sabía que podía coquetear con alguna mujer necesitada, tomar algo de placer a cambio de unas cuantas joyas, Jack es más alto que Pete de cabello negro y ojos verdes, una mirada seductora, sus labios también lo eran, algo que tenía muy interesada a la condesa. 

    Cuando lo vio vestido como un caballero, se llevó una gran impresión, dejó muy en claro que le agradaba enormemente, dejándolo pasar a su habitación varias noches antes de partir. Anna lo vio entrar en la habitación de la condesa y salir en la madrugada. Pero no dijo nada, si el disfrutaba con ella en la cama, no sería ella nadie para impedírselo, además sabía que Jack solo jugaba, seguro que los mismo que la condesa. 

    Luego de dos semanas de instrucción, Jack y Pete se convirtieron en unos caballeros, ante los demás, pasaron la prueba en una cena que ofreció la condesa, todo fue perfecto. 

    —Mi querida lady Eloise, déjeme presentarle a mi sobrino, viene de New Castle, Jack Bennet. 

    —Es un placer conocerla mi lady —saludó Jack tomando su mano para besarla. La mujer se quedó helada ante aquel galanterio. 

    —Lo mismo digo, a que se dedica. 

    —No tengo profesión, mi lady, asumiré el rol de conde, mi padre está muy enfermo. 

    —Eso es maravilloso, un joven apuesto y con un maravilloso título. 

    —Gracias, mi lady. 

     

    Durante la cena, sus modales fueron ejemplares, aunque Pete estuvo punto de tomar la codorniz con la mano para comerla rápido, pero la mirada de miedo de Anna lo hizo entrar en razón, nunca olvidaron llamarla lady Constance, eso fue lo mejor, esa noche pasaron la prueba, todo está listo para su viaje a Londres. 

    Ellas viajaron en un carruaje y ellos en otro, fue lo que Lady Constance determinó para el viaje. Al llegar a la casa que el Duque tenía para ellos, los recibió un mayordomo de rostro serio y de muy pocos amigos, solo se refirió en saludó un poco más cordial a lady Constance. 

    —Buenas tardes, mi lady, su habitación está preparada. 

    —Perfecto, lléveme a la mía, por favor. 

    —Debo informarle, que solo estoy aquí por orden del duque para los requerimientos de lady Constance, la doncella la llevara a su habitación, mi lady. 

    —Qué mal educado, le comentaré al duque. 

    —Madre, por favor, no haga un problema de esto, tiene su doncella —le dijo Ana dándose un codazo disimulado. 

    —Mis sobrinos, ¿dónde dormirán? 

    —En el tercer piso mi lady, hay dispuesto para ellos dos habitaciones. 

    —Bien, las buscaremos solos, no hay problema amigo —dijo Jack sonriendo y llevando su maleta junto a Pete. 

    —Mi lady —habló el mayordomo mirando a Lady Constance —acompáñeme por favor —dijo mientras él y otros dos ayudantes llevaban el equipaje de ella. 

    —Sí, muchas gracias. 

     

    Al entrar en la habitación, vio un lugar inmenso, parecían dos habitaciones, un lugar muy grande, estaba conectada con otra habitación, que el mayordomo mencionó que correspondía al duque. Constance, entro para dar una mirada, el lugar era pulcro, completamente ordenado, un armario con los trajes muy bien organizados, todo lo que un hombre de clase como el necesitaba.  

    —Mi lady, el duque dispuso de esta caja fuerte, para que usted guarde las joyas que haya traído, en este sobre está la clave.  

    —Nunca he usado una, no sé cómo. 

    —No se preocupe, solo gira la perilla para el número que indica y luego lo regresa, nada más. 

    —Perfecto, guardaré todo ¿cuándo puedo ver al duque? 

    —Él la visitará esta noche, mi lady. 

    —Muchas gracias, ha sido muy amable. 

    —Lo que necesite, estoy disponible, mi lady. 

     

    Jack y Pete dejaron la casa para ir hasta su callejón y la taberna que tanto adoraban, claro, no fueron vestidos como caballeros, o si no tendrían problemas. Le aprovecharon de avisar a Zachary que ya estaban ahí. 

    Por la noche en una cena privada, lady Constance recibió al duque. Ella al verlo entrar en su habitación, corrió hasta él para abrazarlo y llenarlo de besos, los que fue recibido con mucha emoción por el guapo duque. 

    —Al fin estás aquí —aseveró besándolo en los labios. 

    —Fue muy difícil dejar esa casa, estaba llena de personas y no lograba, sin embargo, al fin estoy aquí. 

    —Yo te esperaba a cenar. 

    —Ya cené, no me esperes a cenar, llegaré siempre tarde. 

    —Oh, claro, ya veo —comentó alejándose de su lado. 

    —¿Algún problema con esto? 

    —No, ninguno —respondió ocultando su molestia. 

    —Así me gusta, que no haya problemas. 

    —Nunca los habrá, lo prometo —le respondió acercándose a él para besarlo otra vez. 

    —Bien… así me gusta, buena niña. 

    Ella se giró para que el soltara los botones de su vestido y luego los hilos del corsé, caminó hacia la cama, mirándolo fijamente se quitó toda la ropa. 

    —¿Sabes qué es lo que más adoro de ti? 

    —No, no lo sé mi lord, dígame —respondió quitándose una delicada blusa que usaba bajo el corsé. 

    —Que no usas esa horrible ropa que todas las mujeres usan, si quisiera poseerte así con todo y ropa podría hacerlo sin ningún problema, adoro que estés dispuesta para mí, siempre. 

      —Y así será, siempre —aseguró ocultando la desilusión de saber qué era lo que más adoraba de ella. Sonrió como niña buena dejando al duque que tomara posesión de su cuerpo.  

     

    El duque caminó hasta ella, acariciando sus caderas, respirando cerca de su cuello, para sentir su fragancia a vainilla, adoraba ese olor en ella, la levantó con facilidad sentándola sobre la cama, abrió sus piernas, perdiéndose entre ellas, esa noche, Anna solo fingió. Su mente estaba lejos de las caricias del duque.  

    Por la mañana cuando despertó, estaba sola sobre la cama, se sentó sobre la cama y sintió ruidos en su habitación, lo vio salir de la sala de baño acercándose hasta ella, la besó en los labios con dulzura, luego bajó a sus pechos, para luego mirarla otra vez a los ojos fijamente. 

    —Eres hermosa, tu cabello dorado, tus ojos azules, todo en ti es perfecto, cualquiera podría decir que eres una princesa y nadie lo pondría en duda. 

    —Es muy galante, mi lord. 

    —Me gusta oír mi nombre en tus labios. 

    —Eres un hombre muy guapo, Keith, sobre todo de mañana. 

    —Y tú eres hermosa a cada momento, ven mandé a preparar la tina para nosotros, hoy seré tuyo hasta medio día. 

    —¿Verdad? —consultó mucho más animada que en la noche. 

    —Me gusta cuando eres así espontaneo —tomándola en sus brazos, caminó con ella hasta la sala de baño. 

     

    Se metió en la tina con ella en brazos, acomodándola a horcajadas sobre él, acarició su rostro, con suavidad, luego la besó con delicadeza. La acarició desde los hombros hasta sus caderas, mirándola con completa adoración, sonrió feliz, enredando sus dedos en su cabello, la llevó hasta su boca para consumirla en un beso lleno de pasión y deseo.  

    Ella con sus manos llevó su miembro, duro y erecto hasta su vagina para sentarse sobre él poco a poco, comenzó su juego con sus caderas, provocando gemidos de placer en él, y también en ella, ahora sentía todo lo que durante la larga noche no pudo al sentirse objeto, ahora ella tomaba posesión del cuerpo perfecto de aquel hombre hermoso, ella respiraba agitada, él acariciaba sus pechos, luego los saboreó, pasando su lengua por los pezones endurecidos producto del deseo. 

     —Me vuelves loco, pequeña, no podrás alejarte de mí, no lo permitiré —dijo tomándola con fuerza de sus caderas para moverla más rápido sobre él. 

    Anna gemía y gemía desesperada, estaba extasiada con todo lo que sus cuerpos entregaban, apretándola con fuerza a su cuerpo, el duque soltó un gran gemido varonil, alcanzando el ansiado clímax junto a la mujer que deseaba día y noche. Luego, lo repitieron sobre la cama dos veces más, hasta que la hora en que el duque debía dejarla, llegó. 

    —No veo en tu dedo el anillo que envié para ti. 

    —Esperaba que tú hicieras los honores Keith. 

    —Bien ¿dónde está?  —consultó con una coqueta sonrisa. 

    —En aquel mueble, esa caja con seguridad que dejó tu mayordomo. 

     

    Él caminó para la caja y colocando la clave en la perilla, la abrió, sonrió al ver que tenía todo lo que le había regalado, tomó la caja del anillo y lo llevó hasta ella. 

    —Bien, este es símbolo de nuestro compromiso, de mi compromiso contigo, eres mía, soy tuyo, espero que nunca lo olvides. 

      —No lo olvidaré. 

      —Perfecto —tomó su mano y colocó el anillo en su dedo, dándole un beso en su mano —debo irme ahora, tú eres mi mujer, eso lo saben todos los empleados, lo que necesites ellos lo proveerán, si deseas comprar algo, ellos irán a pagar, todo bien. 

    —Sí, gracias, pero no es necesario.  

    —Lo es, lo que desees, mañana es la fiesta en mi casa, la condesa tiene las invitaciones, te divertirás. 

    —¿Estarás junto a mí? 

    —No podré mucho querida, veré que puedo hacer. 

    —Claro… claro. 

    —No pongas esa carita, tú sabes lo que somos, y lo que debo hacer. 

    —Lo sé. 

    —Perfecto, nos vemos mañana. 

    —Sí, adiós. 

    





   



 Capítulo 10 

     

    Por la tarde, salió escondida de casa, no quería que el mayordomo le preguntase donde iba, sabía que no podría mentir, Jack le consiguió ropa que usaba antes, fue hasta la casa donde vivió con Estella, estaba cerrada, sin embargo, Jack la abrió, estaban sus cosas aun, Jack y Pete las habían guardado. 

    —¿Ella sufrió mucho? 

    —Por ti, cuando pensó que algo malo te había sucedido. 

    —Estuvo muy mal, pero tratamos de ayudarla, mintiéndole un tiempo. 

    —¿Mintiéndole? —preguntó con sus ojos llenos de dolor. 

      —Sí, le dijimos que nos habían dicho que estabas bien, en un lugar lejos, que estabas viva, pero creo que ella siempre supo que mentíamos, enfermó, ahí fue cuando Zach la encontró y la llevó al hospital con su médico personal, pero no pudieron salvarla ya estaba muy mal. 

    —Todo fue mi culpa, debí regresar por ella, pero yo no… 

    —No te culpes, también estabas mal, todo lo que te sucedió, tranquila. 

    —Lo siento tanto, de verdad Jack —lo abrazó con cariño, él también lo hizo —no te pongas así melodramática Anna, sabes que yo soy hombre y… —comentó acariciándola en la cabeza. 

    —Lo sé, gracias, eres como el hermano que nunca tuve junto a Peté. 

    —Tenemos que tener cuidado con Pete, esta prendado de tu doncella. 

    —Susy es muy buena chica, ella lo cuidará y lo hará sentar cabeza. 

    —Eso es lo que no quiero. 

    —No seas así, tu conocerás pronto a tu mujer indicada. 

    —¿Y tú? Ese duque no me gusta. 

    —Lo sé, pero yo… 

    —¿Qué sucedió con Zach ese día? 

    —Nada, él es como el duque, son hombres casados, que mienten, no puedo esperar más de ellos, al menos el duque es honesto conmigo, me dice que me utiliza, pero es…olvídalo ni yo sé que es, no obstante, Zach me mintió, no puedo estar con él, siento que lo odio. 

    —El odio es amor… disfrazado —aseveró sonriendo. 

    —¿Y tú? ¿De dónde sacaste eso? 

    —De la condesa, ella lo dijo, me odia, lo dijo, sin embargo, me ama, eso provocó en las mujeres. 

    —Ja, ja, ja, eres muy divertido. 

    —Vamos, después llega tu duque pomposo y nos metemos en problemas. 

    —¿Sabes dónde vive Zachary? 

    —Sí, lo sé. 

    —Llévame. 

    —¿Para qué haces eso? 

    —Porque quiero odiarlo más y no puedo. 

    —Bien, vamos. 

     

    Caminaron por las calles de Londres, hasta que llegaron a uno de los barrios elegantes y de ricos. Ella reconoció el lugar, fue donde lo siguió una vez. 

    —Pensé que vivía en otro lugar. 

    —No, la heredó de su padre, aquí vive con su madre y su esposa. 

    —¿Tiene hijos? —preguntó con sus ojos con lágrimas. 

    —No, creo que su mujer y él… no… 

    —¿Cómo sabes todo eso tú? 

    —Él, una vez borracho me dijo algunas cosas. 

    —¿Cómo se hicieron amigos ustedes? 

    —Cuando fue por Estella, eso nos hizo cambiar. 

    —Claro, ¿qué sucede con su mujer? 

    —Duermen en habitaciones separadas. 

    —Todos los nobles lo hacen, cada uno tiene su habitación, conectada por una puerta, cuando el hombre desea estar con su mujer, la visita. 

    —Ah, pero él no lo hace y su mujer le reclama, un tiempo visitó un prostíbulo donde estaba con una mujer rubia como tú, una vez pensé que eras tú, al verla, solo quería golpearte, sin embargo, luego, vi que no eras, después de un tiempo dejó de visitarla, su mujer lo odia, él me lo dijo. −le dio una mirada a Anna y vio en sus ojos un brillo especial, pero ella no reconocería que lo ama, no aún. 

    —¡Qué vida no! —suspiró al sentirse observada por su amigo. 

    —Pueden estar juntos ¿por qué no lo haces? 

    —Porque no creo en él, nada. 

    —Bien, es tu vida. 

    —Lo sé, es por eso que prefiero vivir esto con el duque, con él, sé a qué voy, no hay nada, Zachary prometerá otra vez y luego me dejará como lo hizo antes, no puedo. 

    —Bien, vamos Anna, me gusta poder decirte Anna y no esa estupidez de Lady Constance. 

    —Vamos, Lord Bennet. 

    —Mi lady. 

     

    Al regresar a la casa, el mayordomo la miró molesto, estuvo muchas horas fuera, ella vestía las ropas que Jack le dio, no le dio importancia la mirada del mayordomo. Subió corriendo a la habitación, entró rápidamente para cambiar su ropa, cuando al cerrar la puerta fue tomada desde el brazo con gran fuerza. Al girarse vio que el duque estaba mirándola con gran furia. 

    —¿De dónde vienes? 

    —Keith, me duele suélteme —pidió mirándolo con preocupación. 

    —Te hice una pregunta Constance ¿De dónde viernes? Y vestida como una mujerzuela. 

    —Solo salí un momento, ¿es que soy una prisionera aquí? —consultó tratando de bajar el perfil de lo que sucedía, pero estaba muy asustada de cómo había cambiado su personalidad el duque. 

    —Tienes que avisar cuando sales, ¿con quién saliste? —interrogó soltándola del brazo, empujándola sobre la cama. 

    —Saldré cuando quiera y con quien quiera, seguro que tú espía te dijo que no estaba. 

    —Adolf tiene la obligación de decir lo que sucede contigo, si no te encontró en casa su obligación es decírmelo. 

    —No soy… —fue interrumpida con un gran golpe en su mejilla que le dio el duque. 

    —Tú eres lo que yo diga, eres mía, no puedes salir de esta casa si no informas dónde vas, yo debo saber todo lo que te involucra, fui lo suficientemente claro. 

    —Tu golpe lo fue… —aseveró mirándolo con odio. 

    —¡Tú estás aquí para mí! —la asió de los hombros con fuerza levantándola de la cama. —si yo necesito de ti, tú estás aquí, no harás esto otra vez… pasaste todo el día fuera, ¿con quién estabas? 

    —¡Basta! Suélteme, me lastima. 

     

    En ese momento, la puerta de la habitación se abrió con violencia, era Jack que, al escuchar los gritos de Anna, no se pudo mantener al margen. Se acercó con rapidez hasta el duque empujándolo, para que la soltara y Jack le dio un gran golpe de puño. 

     

    —¡Jack, no lo hagas!... —se acercó a él afirmándolo. 

    —No vuelvas a golpearla… escuchaste…no te atrevas a tocarla otra vez. 

    —¿Quién te crees tú que eres? Vete de mi casa, esta es mi casa —dejó de manifiesto, acercándose hasta ellos, corriendo de delante de Jack a Anna, tomándolo por el cuello le dio un gran golpe de puño. 

    El duque era incluso más alto que Jack y su envergadura también. Jack perdió un poco el equilibrio, pero se acercó nuevamente, nuevamente Anna se puso delante del duque, solo para proteger a Jack, sabía que sí lo desafiaba podía hacer que Jack terminara ahorcado por atacarlo. 

    —Jack, vete, por favor, déjanos, yo debí informar que salí de casa contigo, y no lo hice, es mi culpa, no te entrometas, por favor —comentó mirándolo con desesperación.   

    —¿Pero… An… Constance?  

    —Ya la oíste, vete ahora de esta habitación y solo por consideración a lady Clare no te expulsaré de aquí. 

    —No hay problema con eso, yo me voy, adiós. 

    —¿Jack? —dijo mirándolo con suplica, pero el salió de la habitación. 

     

    El duque caminó por la habitación, mientras Anna se sobaba los brazos le dolían horrores, de pronto él tomó un gran jarrón de un mueble lanzándolo contra la pared. Mirándola con ira, caminó hasta ella que estaba en la cama. Levantándola con sus dedos desde el mentón. Mirando su mejilla roja producto del golpe que le dio. 

    —¿Ves lo que provocaste?  

    Anna muy moleta por dentro solo se quedó en silencio, sabía que debía seguir lo que dijese si no quería provocarlo más, ahora descubría la verdadera personalidad del duque. 

    —Sí, lo sé y lo lamento… perdóneme. 

    —Claro que sí, eres muy especial para mí, por eso te protejo, no salgas sin avisar donde estarás. 

    —Sí, lo tengo claro, no lo haré otra vez. 

    —¿Por qué vestías así? —se acercó más tomándola desde el vestido para acercarla a él. 

    —Solo fue un juego, solo eso, Jack conoce bien la cuidad y salimos por los barrios bajos de Londres, solo fue eso. 

    —Eso es peligroso. 

    —Pero Jack sabe, él me protegía —le sonrió con coquetería. 

    —Si quieres jugar, hazlo conmigo. 

    —Tú no estás aquí —aseveró tratando de hacerlo cambiar de parecer, ya estaba muy asustada. Su voz parecía de una gata en celo, lo que agradó al duque. 

    —¡Así que es eso! Molesta porque te dejo sola y pensaste que pasaría más tiempo junto a ti. 

    —Yo… solo. 

    —En mi casa tampoco estoy si es lo que te preocupa, yo estoy en la oficina, por mis negocios y también en la cámara, pertenezco a la cámara de los lores, pasaré más tiempo aquí, junto a ti, lo prometo. 

    —Claro… sí. 

     

    Subiendo sus faldas, metió sus manos dentro acariciándola en la cara interior de los muslos, para luego continuar hasta su sexo, se acercó hasta su boca para besarla. Luego la besó en el cuello y el rostro de Anna solo reflejaba desprecio y rabia, sin embargo, cuando él la miró otra vez, ella sonrió y lo besó con deseo. Rápidamente el duque se abrió su pantalón y de un solo movimiento se clavó en el sexo de Anna, suspirando al contacto de su húmedo y cálido interior.  

    La tomó con fuerza y poder, demostrando que él manda, que él es su dueño, algo que ahora, Anna asumía bajo su propia decisión, para el duque ella era como un premio que ganó, un objeto de su deseo, después de tomar su cuerpo.  

    Jack dejó la casa ese día, no le dijo a nadie, solo tomó sus cosas y regresó a la casa en la que vivió por años, dejó a Pete, para que vigilara a Anna y la cuidara del duque, además, Pete no deseaba dejar a Susy, se había enamorado. Ahora el siguiente paso de Jack era hablar con Zachary debía saber qué había sucedido. 

    





   



 Capítulo 11 

     

    Por la mañana miraba su rostro, ya había desaparecido el rojo de su mejilla, aunque el dolor de su alma estaba latente, se sentía estúpida por todo lo que estaba haciendo, pero no entendía porque no podía dar pie atrás en todo esto, miró sus brazos y tenía en ellos las marcas de los dedos del duque, la había tomado con mucha fuerza.  Todo ese día estuvo sentada frente al espejo sintiéndose absurda. 

    La condesa entró en la habitación, vestida para salir ya a la fiesta del Duque, la miró asombrada, ya que solo vestía una delicada camisola. 

    —¿Qué haces? ¿No estas lista?  

    —No iré —respondió sin mirarla. 

    —¿Cómo? ¿Qué crees que estás haciendo? El duque se volverá un energúmeno si no estás ahí. 

    —El me golpeó, tú viste mi rostro ayer, mira mis brazos, no iré, no lo haré. 

    —Te estás metiendo en un problema. 

    —Entonces vámonos de aquí, búscame otro incauto para continuar quitándole su dinero y seguir haciéndote más rica 

    —No es por lo que lo hacemos. 

    —¿No? Es por lo que lo hacemos, cuando le quitaste todo a Andree fue por venganza, yo estoy aquí por agradecimiento a ti, porque me sacaste de la calle y de una muerte segura, sin embargo, no me he vengando del que me dejó sola y no lo haré, solo soy una prostituta, es lo que soy. 

    —No somos eso —respondió molesta. 

    —Lo somos, te acuestas con esos hombres y ellos te dan joyas, dinero, te regalan perfumes caros, viajes ¿qué es? es lo que somos, no iré, él debe entender que no puede golpearme, no otra vez. 

    —Perfecto, no quiero oír tus reclamaciones cuando el venga y no esté nada contento con tu actuar. 

    —Si vuelve a golpearme lo dejaré para siempre, no tendrá más de mí, nunca. 

     

    Anna se quedó en su habitación, caminó por esta un buen rato, hasta que decidió salir, se puso un vestido y una capucha, bajó por la ventana y escapó. Dejó su habitación con llave, caminó por la cuidad hasta que llegó a la casa de Estella, pero Jack no estaba en el lugar, caminó por la calle un momento. Cuando llegó a la taberna donde trabajó, se decidió a entrar, los hombres guardaron silencio al verla, uno de los borrachos que estaba ahí, se acercó hasta ella. 

     —Señora… esteeee lugar no es para daaamasss —comentó arrastrando las palabras producto de su borrachera. Un hombre sentado en el fondo se puso de pie, que la seguía con la mirada, hizo una intervención. 

    —Ella está aquí porque no es una dama ¿no es así? —al girar vio que Zachary estaba sentado bebiendo con Jack en esa taberna. 

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Jack —Many recuerdas a Anna, mira es toda una lady ahora, una condesa. 

    —No mientas Jack. 

    —No lo hago, ella cambió su vida, y ahora es condesa y pronto quizás una duquesa. 

    —Te ha ido bien muchacha —le sonrió con simpatía. 

    —Claro, quiero algo de beber. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó molesto Zachary. 

    —Tú no tienes derecho a preguntarme nada, no te debo explicaciones, tú no deberías estar aquí, no es tu lugar. 

    —El tuyo tampoco, que dirá tu amante el duque si te ve aquí. 

    —No dirá nada. 

    —Seguro te golpea otra vez, sin embargo, eso a ti no te molesta ¿verdad? 

    —¿Jack?... ¿qué le dijiste? 

    —La verdad. Ese bastardo te golpeó y tú lo defendiste. 

    —¿Qué haces de tu vida? —le preguntó Zachary con dolor en sus palabras y mirada. 

    —Lo que tú dejaste de ella —respondió mirándolo con dolor. 

    —Toma, bebe esto —Jack le entregó una jarra de cerveza negra, que bebió hasta vaciarla de un solo trago. 

    —¿Qué haces? No bebas así —la miró impresionado Jack. 

    —Haré lo que desee hacer, ahora me voy, Jack, no me gusta para nada con quien te acompañas. 

    —Anna —Zachary la tomó de la mano para impedir que se fuese —por favor. 

    —No Zach, ya basta. 

     

    Soltándose de sus manos, Anna dejó la taberna, era muy tarde, Zach miró a Jack que continuaba bebiendo su cerveza. 

     —¿No harás nada? —preguntó dejando la cerveza sobre la mesa, Jack sonrió y se echó para atrás colocando sus manos detrás de su cabeza —ella no es mi problema mi amigo. 

    Zach, bebió lo que quedaba en su jarra, para salir tras ella. Corrió hasta que la encontró en uno de los callejones, estaba llorando. Cuando sintió que alguien se acercó, rápidamente limpió sus lágrimas y tomó un palo, al ver que solo era Zach, lo soltó, y continuó su andar, sin embargo, él avanzó para colocarse delante de ella y evitar que continuase. 

    —¿Qué haces? Déjame pasar. 

    —No, debemos hablar. 

    —No tenemos nada que hablar —le dio una mirada cargada de odio. 

    —¿Por qué estás con él? Dime. 

    —Porque quiero y puedo, ahora déjame. 

    —¿Por qué no yo? Te amo, te he amado por todo este tiempo. 

    —Mientes, te fuiste y nunca te importé. 

    —No me fui por voluntad, cree en mí, por favor —pidió tomándola desde los brazos, al ver que ella hizo un gesto de dolor la soltó —¿qué sucedió? No te sujeté con fuerza. 

    —No sucede nada. 

     

    Le quitó su capa y en la luz de una lámpara gas de ese callejón vio sus brazos con los dedos marcados. Su expresión de asombro era mucha, no pensó que había sido tanto lo que el duque le hizo. 

    —¿Él te hizo esto? ¿Por qué se lo permites? 

    —Basta, ahora debo irme. 

    —¿Por qué él? Dime ¿por qué estas con él y no conmigo? 

    —Tú estás casado, tienes una esposa. 

    —Él también la tiene, y tú eres su amante ¿Por qué? 

    —Porque lo que él haga no me importa, porque no me interesa que sea un hombre casado, no me importa nada de él, porque no es nada para mí. 

    —Te acuestas con él, ¿cómo no es nada para ti? 

    —No es nada, es un hombre muy apuesto, es muy bueno en la cama, sin embargo, para mí solo es eso, sexo, nada más, él no me importa. 

    —Yo puedo ser tu amante, así como él, llevarte lejos, darte una bella casa, cuidar de ti, podemos vivir juntos, puedo ser lo mismo que él. 

    —Tú nunca serás como él. —respondió con nostalgia en sus ojos. 

    —¿Por qué él es mejor que yo? —interrogó acercándose a ella, casi quedando pegados —yo también hice el amor contigo. 

    —Sí, tú lo hiciste, él solo me posee, eso hace, es posesión con placer, tú me hiciste el amor. 

    —Déjame estar contigo, yo te amo, deja al duque, vive junto a mí. 

    —No, porque si te dejo entrar en mi vida otra vez, te aprovecharás de mi amor, y lo destruirás como lo hiciste ya una vez. Él no puede dañarme porque no lo amo. 

    —¿Me amas? ¿Eso dices? ¿Qué aún me amas? 

    —No digo nada. 

     

    Caminó para salir de ese lugar, pero Zach la tomó sobre su hombro y fue hasta su carruaje, aunque ella pataleó y gritó que la bajase, no lo hizo, subió con ella y le pidió a su cochero que lo llevase hasta la casa, aunque no donde vivía con su madre, sino una que tenía para Anna. 

    Mientras en la fiesta del duque el recibía a sus invitados, a su lado su esposa, como bebía ser, al saludar a la condesa de Sussex vio que entraba sola en la casa, le dio una mirada de odio, cuando el duque la saludó por su nombre, su esposa supo que era la madre de la mujerzuela que su esposo visitaba, lamentaba mucho que no estuviese ahí, solo quería hablar con ella y ponerla en evidencia ante todos.  

    Cuando el duque se liberó de recibir a sus invitados, buscó a la condesa por todos lados, cuando la encontró, conversando con unos amigos, le pidió un momento, llevándola hasta un lugar apartado. Su rostro reflejaba la rabia que sentía de no ver en ese lugar a Constance. 

    —¿Dónde está Constance? 

    —No estaba bien su excelencia, no se sentía nada bien, le dolían sus brazos, estaban marcados, no sé qué sucedió —él se retiró un poco de ella mirándole preocupado. 

    —Ella debía venir aquí…estar junto a mí. 

    —El vestido que le regaló para esta ocasión, mi lord, dejaba al aire sus brazos y no quería que los vieran así, entiéndala. 

    —La necesito aquí. 

    —Lo siento, su excelencia.  

    —No puedo salir ahora, sin embargo, al terminar todo iré a hablar con ella. 

      —Por supuesto, mi lord. 

     En el carruaje, Anna no paraba de reclamar y que la dejara bajar, trató de abrir la puerta, pero Zachary lo impidió y la sentó sobre sus piernas, sujetando sus manos para que no pudiese escapar. 

    —Déjame. 

    —No lo haré. 

    —Basta, ahora, suéltame. 

    —Te soltaré, cuando lleguemos a nuestro destino. 

    Al entrar por un callejón oscuro, llegaron hasta una entrada con una gran reja, él bajó y otra vez se la puso en el hombro y entró con ella a la casa. 

    —¿Dónde me trajiste? —preguntó al no reconocer el lugar donde estaba. 

    —A tu casa, ésta la compré para ti, hace un par de años. 

    —¿Por qué hiciste eso? 

    —Pensé que estabas muerta, yo…me sentía…  

    —¿Culpable? 

    —Sí, mucho y compré este lugar, nadie sabe que es mío, todo lo que hay aquí es pensando en ti. 

    —Me abandonaste —aseveró con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —No por voluntad, fui sacado a la fuerza de la casa de mis padres, no quería ir, no tuve opción, cuando pude salir vine hasta acá a buscarte, pero no estabas ya, nadie sabía de ti, Jack pensó que habías muerto, al ver que no estabas conmigo, dijo que sola no durarías mucho en Londres. 

    —Salí de Londres, vagué mucho tiempo, pero no duré mucho, el frío y el hambre me hicieron caer, estaba enferma, un carruaje se detuvo, y no recuerdo más hasta que desperté en una cama cómoda, caliente, con una mujer que me cuidaba, ella me dio otra oportunidad, y lo único que tenía que hacer, era creer que todos aquellos hombres incautos que caían a mis pies eran tú, vengándome de ellos, quitándoles todo lo que más pude y sobre todo dejándolos destrozados con el corazón roto, eso hice, por esos cinco años. 

    —Yo nunca quise que esto terminase así, de verdad, yo —acercándose hasta ella con su mando izquierda acarició su rostro —Puedes dejar todo eso y vivir aquí, junto a mí. 

    —No puedo. 

    —Sí, puedes. 

    —Conocí un hombre, Charles Templenton, un marques, con mucho dinero, era muy parecido a ti, con los ojos negro y el cabello oscuro, claro que tu mirada es más maravillosa, más potente, pero él me recordaba tanto a ti —dijo con odio —lo dejé destruido cuando le dije que me había cansado de él, solo pensaba que eras tú y que me vengaba, el dejó a su esposa, y sus hijos, por irse conmigo, sin embargo, yo no fui, lo dejé a él, cuando la condesa me dijo que él se había ahorcado, pensé en ti,  no en él, y lloré dos días, no quiero ser esto que soy, pero no conozco nada más, ya no soy esa joven pura que tomaste en el piso de la casa de tu amigo, esa mujer no existe, ahora soy otra. 

    —Lo sé y nada de eso me importa, solo importara lo que hagas desde que regreses junto a mi… yo te amo. 

    —El duque no lo permitirá, no nos dejará vivir libres, no tolera que lo dejen, eso lo oí con las mujeres de Bath, lo conocen mejor que yo, saben que es posesivo, autoritario y sobre todo un dominante, él decide cuando esto termina y lo dejó en claro ayer, que no ha terminado. 

    —Yo te sacaré de aquí, nos iremos lejos, él no podrá acercarse a ti, no lo hará, yo te protegeré. 

    —Zach, tú no puedes, estas casado… y… 

    —No me importa nada, lo dejo todo, solo para estar a tu lado. 

    Anna caminó hasta la puerta, se giró para mirarlo y dijo «debo irme, nada puede cambiar, adiós» al oír que se despedía de él, fue hasta ella, con su mano cerró la puerta y con su cuerpo aprisionó el de Anna, respirando cerca de su cuello, luego apoyó su mentón sobre la cabeza de Anna, cerrando sus ojos, suspiró. 

     —No me dejes, te necesito. 

    Con sus manos, tomándola de los hombros la giró con fuerza, quedando frente a frente, consumió su boca con un gran beso apasionado, jugando con su lengua, saboreando cada rincón de su boca, caminó con ella hasta llevarla a la sala donde había un gran diván de color rojo, la recostó sobre este para luego colocarse sobre ella, sin dejar de besarla, recorrió sus pechos, soltándolos de la prisión en la que estaban, con ambas manos rasgó su vestido, vio que debajo no tenía ropa, solo usaba ese vestido, sonrió con gran coquetería. 

    —¿No llevas nada debajo? —sus ojos brillaron de deseo. 

    —Odio la ropa debajo del vestido. 

    —Eres perfecta, lo sabes. 

    —¿Me amas? 

    —Te amo más que a nadie ni nada, eres todo para mí. 

     

    Sentándose sobre él, rápidamente en el diván, soltó su pantalón para sentarse sobre él, sintiéndolo entrar en su cuerpo, lentamente, hasta que se perdió por completo dentro de ella, Zachary soltó un gran gemido de placer, mirándola fijamente a los ojos sonrió. 

    —Soy tuya, hoy soy toda tuya, hazme el amor —Zach la besó otra vez, acariciando su espalda. 

     —Mi amor, es lo que pienso hacer toda esta noche. 

    Anna se levantó quitándose su vestido, quedando completamente desnuda ante él, lo que el también hizo con rapidez, se quitó toda su ropa, dejando ante ella un cuerpo que no conocía, había cambiado, su espalda más ancha, músculos marcados en su vientre, brazos más fuertes. 

    Anna volvió a sentarse sobre él, moviendo sus caderas constante y eróticas, Zach llevó a su boca sus dulces pechos, jugando con su lengua en sus pezones endurecidos por el deseo, lamió su piel, recorrió su cuerpo con sus manos, acariciando la suave piel de Anna, llamándola por su nombre mientras ella movía sus caderas contra él, otorgándole un placer magnífico, ambos habían deseado tanto ese momento que ahora, estaban solo extasiados con solo mirarse o tocarse. 

    Él llevó sus manos a las nalgas de Anna apretándola con fuerza y moviéndola contra su cuerpo, viendo como entraba y salía su miembro grande y endurecido del sexo ardiente de Anna, ella arqueó su cuerpo, afirmada de los hombros de Zach galopaba cual amazona sobre él. Zach se puso de pie con ella sobre sus caderas, mientras ella continuaba con su galope, apoyándola contra la pared, ahora el embestía con sus caderas provocándoles oleadas de placer que los recorrían completamente. 

    —Sí, oh dios, sí, continúa —le decía Anna mientras Zach sentía que su cuerpo explotaría producto del placer que sentía. 

     —Anna, Anna, te he deseado por tanto tiempo. 

    Se deleitaba con el dulce sabor de su piel, envuelto en el deseo que su piel le provocaba. Atrapó las manos de Anna por sobre su cabeza recorriendo su cuello, saboreando su boca, mientras ella subía y bajaba por la pared. Anna sintió su cuerpo estremecer, se apretó con fuerza al cuerpo de Zach, dejando escapar un gran gemido de satisfacción, que fue acompañado por el misma sentir por Zach. 

    Ambos respiraban agitados, extasiado, ella lo miró a los ojos y sonrió, estaba feliz, como nunca antes.  

     —Te amo Anna, te amo. 

    Ella se bajó de sus caderas recorriendo con sus labios el pecho fuerte de Zach, bajando hasta su vientre y luego tomar con su boca su miembro que permanecía endurecido y deseoso de continuar con su entrega, saboreó su pene, lo lamió, succionó, dejando a Zach casi al borde de la locura, el casi al borde del clímax otra vez la llevó hasta el diván donde ella se apoyó con sus manos sobre este dejado su trasero expuesto, él sonrió y afirmándola desde las cadera, se introdujo otra vez en el sexo húmedo y cálido de Anna, embistiéndola con pasión, con gran deseo, extasiado de todo lo que sucedía con ellos, el clímax los envolvió otra vez, ella gritó su nombre mientras el soltó un gran gemido de placer.  

    Luego de repetir su entrega unas dos veces más, ella le pidió que la llevara de regreso a casa, la condesa regresaría pronto y ella no estaría en la habitación. Seguro que algo malo surgiría. 

    Cuando el carruaje se detuvo una cuadra antes, por petición de Anna, miró a Zach que lucía satisfecho, feliz, extasiado y también muy enamorado. La mirada de Anna cambió y mirándolo fijamente dijo. 

     —Bien… ya hice lo que querías, ahora todo regresa a cómo fue, esto es lo que buscaste y lo que busqué, ahora continúa con tu vida, que yo seguiré con la mía. 

    Las palabras de Anna se clavaron como un puñal en el pecho de Zachary. 

    —¿Anna qué es lo que dices? —interrogó tomándola del brazo impidiendo que bajara del carruaje. 

    —Esperé cinco años para esto, ahora lo conseguí, vete y no me busques nunca más… no lo hagas. 

    —Esto no es un juego, Anna —aseveró con mucho dolor en su mirada. 

    —Para mí si lo es, ahora vete y regresa con tu esposa, que es lo que todos ustedes mejor saben hacer, tomar una mujer cualquiera, poseerla y luego dejarla, yo te tomé me aproveché de ti y ahora te dejo, adiós. 

     

    Se bajó con rapidez del carruaje, entró escondida por la casa, y al entrar en su habitación, no pudo más, lloró desconsolada por lo que había hecho, pero debía cuidarlo del duque, si el duque sabía de su existencia, la vida de Zach corría peligro, por eso fue lo más cruel que pudo con él, necesitaba que la odiara, para que se alejara y olvidara, aunque eso le causara un gran dolor.  

    Ya había visto lo que hizo con el sobrino del duque, si se enteraba de lo que ella sentía y lo que vivió con Zachary, de seguro este duelo no sería a primera sangre, se enfrentarían a muerte. 

    





   



 Capítulo 12 

     

     

    El día del gran baile organizado por el duque de Marchelant, Anna llevaba el vestido que le había mandado a hacer, en un rojo que resaltaba su blanca piel y el azul de sus ojos.  

    Ostentaba en su bello cuello, el collar de diamante que le regaló con los pendientes, además de la pulsera. Todas las mirabas se posaban en ella, los comentarios de las mujeres no se dejaron esperar, todos sabían que ella era la hija de la condesa de Sussex, conocida como una mujerzuela, que se rodeaba de hombres casados, que tenía muchos amantes y que su hija se había involucrado entre el duque y su adorable esposa.  

    Las miradas de odio de las mujeres caían tanto como las lujuriosas provenientes de los hombres. El baile era de máscaras, así que ella tomó la suya y cubrió sus ojos con una máscara en color rojo como su vestido, con destellos de gemas que la adornaba. 

    Los hombres perdían su mirada en el maravilloso escote de su vestido, era impresionante, nadie quedaba ajeno a ese bello espectáculo. 

    El duque que ya estaba ahí, conversaba con unos amigos, sabía que era ella por el vestido, nadie más podría lucir un vestido así, más que ella. La vio saludar a algunos asistentes al baile. Sentía ira al ver como esos hombres la miraban.  

    Su gran amigo, Alfred Deveny sonrió al verla, él había oído comentarios acerca de la condesa y su hija y no se hizo esperar para comentarlos con él. 

    —Ves carne nueva para nosotros, dicen que la hija de la condesa es una fiera en la cama —el duque le dio una mirada cargada de ira. 

    —¿Quién lo dice? —Alfred sonrió con picardía. 

    —He conocido a algunos que han sido su acompañante alguna vez, ella los ha dejado a todos, nunca he estado con ella, pero me muero por probar —el duque le dio una mirada cargada de rabia. 

     —Tú no probarás nada, ni dirás nada de Lady Constance, ella es mi mujer, está aquí porque yo así lo pedí, ella es mía. 

    Alfred algo preocupado de su reacción, le dio una mirada seria, es que su amigo no conocía el pasado de esas mujeres, todos hablaban de Lady Clare y que había involucrado a su joven hija en sus lujuriosos negocios. Deveny, le dio una sonrisa, y trató de calmarlo. 

     —Tranquilo hombre, todo está bien. 

    La esposa del duque lo observaba desde lejos, ella no conocía a la amante de turno de su esposo, había oído que era una mujer joven y muy hermosa, ella sabía que no era tan agraciada, aunque no era una mujer bella, la duquesa no era una mujer fea, sin embargo, el duque nunca la quiso como su esposa.  

    Esta noche no vestía de negro, desde que supo de esta nueva conquista de su esposo, dejó el negro, sabía que con esa ropa nunca llamaría su atención, aun así, él no la miraba, llevaba un vestido color plata muy hermoso, pero el duque no estaba junto a ella. Una de sus amigas se acercó con el chisme. 

     —Mira Jacqueline, esa mujerzuela del vestido rojo, ella es Lady Constance.  

    La observó desde su lugar un momento, vio sus movimientos delicados, su sonrisa, vio como los hombres incluido su esposo no quitaba los ojos de ella.  

    —¿Hace cuánto que son amantes? ¿Lo sabes Beatriz? —Le preguntó.  

    —No lo sé Jacqueline, pero son unos meses ya. 

    —¿Cómo lo hace para no quedar embarazada? —preguntó con gran dolor. 

    —Quizás está seca. 

    —Es muy hermosa y joven para no engendrar, podría tenerlo en la palma de su mano, si así lo deseara. 

    —Quizás ella no lo quiere, he escuchado que él es muy posesivo con ella y que le coarta todos sus movimientos, está aquí porque él pidió al duque que la invitase. 

    —Gracias, es lo que deseaba saber —comentó al oír las mal intencionadas palabras de su amiga. 

    —No quise… querida. 

    —Claro, no quisiste, lo sé —respondió avanzando hasta donde estaba la joven mujer, en ese momento había quedado sola.  

     

    La duquesa se acercó hasta ella, la saludó con gran cordialidad, cuando se presentó como la Duquesa de Kenton, Anna estaba nerviosa, claro que lo pudo ocultar bajo la máscara, esta ayudó un poco, ella con una reverencia la saludó. 

     —Es un gusto conocerla, mi lady. 

    Ella le pidió a Constance que la acompañara un momento. Nerviosa miró nerviosa a Lady Clare, que asintió con la cabeza, y se acercó un poco a donde iban. Saliendo por uno de los ventanales que daban a una gran terraza la duquesa se sentó en un sillón y le pidió a ella que lo hiciese también.  

    —Podríamos hablar, pero, sin ninguna mascara por favor —le dijo quitándose la de ella y esperando que Constance hiciese lo mismo, ella deseaba hablar sinceramente y Anna lo había entendido. 

    —Claro… mi lady. 

    —Bien —dijo al ver que se soltó su máscara del cabello y dejo expuesto ante ella su bello rostro —eres muy joven y muy bella —trago saliva algo nerviosa. 

    —Yo nunca quise que esto sucediera… yo…  

    —¿Qué es lo que nunca quisiste que sucediera? 

    —Lamento yo… 

    —¿Qué edad tienes? —preguntó mirándola con desprecio. 

    —Veintidós. 

    —Mi marido tiene cuarenta, él es muy bello, todas lo sabemos, tú eres bella también. 

    —Gracias su excelencia. 

    —No te importa manchar tu reputación, tu honra, ningún hombre te querrá, como su esposa después de esto, serás la amante de otro, quizá, pero no lograrás nada. 

    —Mi lady 

    —¿Hace cuánto que mi marido y tú fornican? 

    —¿Cómo?... yo… 

    —Lo sé, antes de ti hubo otras, pero con ninguna de las otras estuvo más de una semana, ¿Cuánto lleva contigo? 

    —No lo sé… yo. 

    —¿No llevas el tiempo o no quieres decirme? 

    —Prefiero… 

    —¿Tanto así? Bien, él nunca dejará este matrimonio, no porque me ame, sino por su estatus. 

    —No pido que la deje, nunca lo he dicho. 

    —Muchas mujeres son amigas de las amantes de sus esposos, así saben que sucede, pero no yo, no puedo, es asqueroso todo esto. 

     

    Un hombre se acercó hasta ellos, llevaba una máscara de color negro, no dejaba ver bien su rostro, mirando a Lady Constance le habló. 

     —Lady Constance, por favor, me concede esta pieza. 

    Ella, algo distraída y como ya no deseaba seguir conversando con la duquesa, aceptó el ofrecimiento. Tomó la mano que tendía para ella aquel hombre. Sin saber quién era fue hasta el salón de baile, estaba nerviosa, temblaba y sus piernas parecían no resistir su cuerpo, entonces su acompañante se dio cuenta y la llevó hasta un salón privado, cerrando la puerta cerró la puerta y se quitó la máscara. 

    —Zach… ¿Estás loco? ¿Qué haces aquí? 

    —No pude mantenerme lejos de ti, tenía que verte una última vez. 

    — Por favor, no hagas esto, el duque está aquí. 

    —¿Por qué hablabas con su esposa? Ella parecía molesta. 

    —Sí, lo está, seguro que deseaba sabe quién soy. 

    —No continúes con esto, vámonos. 

    —Zach, él te matará, es lo que hará, vete ahora. 

    —¿Me amas? Dilo, ¿lo haces? ¿Me amas? 

     

    El duque buscaba con la mirada y no lograba encontrar a Lady Constance, sabía que había hablado con su esposa, eso lo arreglaría después, pero su mujer había regresado al salón y a ella no la veía. Entonces una voz detrás le interrumpió. 

     —Un hombre la llevó al salón de baile, búscala ahí —la voz era de su esposa, que con gran ironía le habló. 

    Zach miraba a Anna con total adoración, se acercó hasta ella, arrinconándola en la habitación, no tenía por dónde escapar, Anna estaba atrapada entre la pared y el fuerte cuerpo de Zachary, que la miraba con absoluto deseo, tomándola desde el mentón, la besó, con deseo desbordante, saboreaba su boca, con desesperación. 

    —Por favor, por favor, ven conmigo —golpearon la puerta y la voz del duque la alertó.  

    Ella se quedó inmóvil, un miedo terrible la inundó, él trató de abrir la puerta. 

    —Constance ¿estás ahí? —ella demostró en su rostro el temor que sentía al oírlo.  

    —Lo enfrentaré y todo esto acabará ahora —susurró muy molesto. 

    —No… por favor… no lo hagas… sal por la ventana… ahora. 

    —No soy un cobarde —dijo irritado con la situación. 

    —Lo sé, no lo eres, solo te protejo, porque te amo demasiado, déjame hacer esto por ti. 

     

    Ella abrió la puerta y el duque entró muy molesto, pero Zachary ya no estaba en la habitación. 

    —¿Qué sucede aquí? —interrogó muy molesto. 

    —Yo solo me escondo de tu mujer, que me ha interrogado. 

    —Te vio ir con un hombre al salón. 

    —Sí, un joven me pidió bailar, pero una vez dentro le dije que no me sentía bien y me escondí aquí. 

    —¿Ella fue molesta? —consultó mirándola a los ojos acariciando su rostro. 

    —No, no cariño déjala, la entiendo. 

    —Nunca antes me llamaste cariño. 

    —Bien, quizás así te llame desde ahora. 

    —¿Quiero bailar contigo? 

    —No… que dirán todos. 

    —No me molesta, estoy orgulloso de ti, de tu belleza vamos. 

    Fue hasta el salón, pidió una pieza especial de vals y bailó con ella, ambos hacían una pareja maravillosa era lo que todos comentaban, la belleza del duque solo se igualaba a la de esa jovencita, comentarios que llegaron a la duquesa, que ahora odiaba a Lady Constance.  

    Bailó con ella dos piezas más y luego regresó al grupo con el que estaba, antes de partir, le dijo al oído, espérame despierta, iré por ti luego.  

    Los ojos de las mujeres no dejaron de posarse en ella, buscó durante la noche a Zachary, pero no lo encontró, solo deseaba que no apareciera por su casa en la madrugada, sino el enfrentamiento sería real. Bailó con un par de hombres más durante la noche y luego junto a Lady Clare subió al carruaje para regresar a casa. 

    Como lo había dicho el duque llegó hasta su habitación esa noche, exigiendo todo de Lady Constance y entregando todo en el lecho como era costumbre, nadie podía negar que el duque siempre fue un gran amante, sin embargo, el sexo no lo era todo, no para la vida de Anna. 

    





   



 Capítulo 13 

     

     

    Era de madrugada cuando la puerta de su habitación se abrió, Susy traía el agua para su baño, el agua estaba caliente, con mucho sueño y aún dolor en su corazón se levantó, se dio un baño, para quitar el olor del cuerpo de Zach en ella, luego se colocó un pijama nuevo y se acostó otra vez, sabía que el duque aparecería pronto.  

    Se acomodó en la cama cuando la puerta se abrió con violencia. Ella vio al duque aparecer, aun con la ropa de la fiesta. Se acercó hasta la cama y tomándola con fuerza del brazo la sacó a tirones de la cama. 

    —Si yo te digo que debes asistir a una reunión, lo harás, yo ordeno y tú obedeces, quedó claro esto. 

    —No, suélteme me daña otra vez, ¿cómo quería que fuese a ese lugar? El vestido que me dio, dejaba mis brazos fuera y están marcados por tus manos, todos los habrían visto. 

    —Tú debías estar ahí para mí —aseveró apoyando su frente con la de ella, respiraba agitado. 

    —Estoy aquí, ahora, aquí, soy tuya, lo sabes… —aseguró tratando de tranquilizarlo —aquí estoy —le quitó la capa de noche que traía y también rápidamente su chaqueta, el pañuelo del cuello y desabotonó su camisa, mientras Keith solo la observaba, él respiraba agitado, ella lo desnudó rápidamente y también se quitó su ropa «estoy aquí, ahora» enunció antes de besarlo con gran deseo. 

     

    Él caminó con ella hasta caer sobre la cama, ella sobre él, sentada a horcajadas, tomó las manos del duque que se mantenía inmóvil, llevándolas a sus pechos, él cerró sus ojos sintiendo el calor y suavidad de la piel de Anna. Volvió a besarlo, consumiendo toda su boca, el duque respiró más calmado, pero enredando sus dedos en el pelo de Anna la retiró de su boca, mirándola fijamente. 

     —Esta es la primera y última vez que me dejas, no lo hagas otra, no lo toleraré. 

    Ella miró los ojos azules fantásticos, con ese mentón fuerte y labios sabrosos, se preguntó en silencio «¿Por qué no puedo amarte? y así olvidarme de Zach» tomándola desde las caderas la levantó para dejarla caer con fuerza en su sexo palpitante. Girando con ella, la dejó bajo su cuerpo en la cama, poseyéndola con absoluta dominación, poder, esa mañana Anna solo pudo pensar en Zach, en todo lo que vivieron esa noche y el daño que le hizo al marcharse, el duque no existía para ella esa mañana. 

    Ya era medio día, el duque seguía acostado junto a Lady Constance. Ninguno emitía palabras, él tomó su mano y vio que tenía la sortija. Llevando su mano a sus labios y la besó. 

    —Si te hubiese conocido mucho tiempo antes. 

    —Creo que no te hubiese gustado duque, tienes cuarenta y yo veintidós, solo hubiese sido una niña de cabellos desordenados. 

    —Yo no debí casarme, mas, mi padre lo ordenó para obtener mi título y todo lo que tengo, además ella tenía una gran fortuna. 

    —Tu padre nunca hubiese permitido que te casaras conmigo, yo no soy nadie. 

    —Eres hija de una condesa. 

    —Y si no lo fuera. 

    —¿Cómo? —preguntó mirándola. 

    —Supongamos que no fuera hija de una condesa, que fuese una mujer simple. 

    —No eres una mujer simple, eres perfecta. 

      —Keith, si yo fuese una mujer como todas, sin título, sin nada, no sería nada para ti. 

    —Eres hermosa, y eso lo tendrás siempre, además eres dulce, tu mirada muestra bondad. 

    —Pero si yo no fuese hija de la condesa de Sussex, no sería nada, y no tendría importancia para ti. 

    —Si no tuvieses título, no podría estar contigo eso me degradaría completamente. 

    —¿Eso es verdad? —consultó con gran dolor al entender que Zachary estaba dispuesto a ser degradado y vivir con ella lejos de todos.  

    —Sí, nunca me fijaría en una mujer simple, tú tienes todo, belleza y rango. 

    —Claro. 

    —No hablemos de eso, tú eres perfecta para mí. 

     

    Todos vivían rodeados por las mentiras, se volvió un juego para sobrevivir, un maldito juego de mentiras. Por la noche, el duque dejó la cama de Lady Constance, no sin antes hablar con la condesa y pedir expresamente que cuando el solicitara la presencia de la joven, ella debía estar en el lugar, nada podía hacer que no se presentara, la próxima semana había un gran baile organizado por el duque de Marchelant, que había extendió la invitación para la condesa y su hija, le dijo que la invitación llegaría al día siguiente. Que Lady Constance debía estar ahí. 

    Jack caminaba por los callejones de su barrio, cuando se encontró con Pete, su hermano había dejado la casa del duque igualmente, no permitiría que su hermano estuviese solo, ninguna mujer los mantendría lejos. 

    Sin embargo, comenzó a buscar un empleo, él debía cuidar de Susy, estaban enamorados y había prometido regresar por ella y cuidarla. 

    —El duque pomposo golpea a Anna —le comentó Jack a Pete mientras bebían de su cerveza. 

    —Lo sé, Susy dijo que le vio las marcas en el cuerpo ¿por qué se lo permite? 

    —No lo sé, no sé qué quiere hacer. 

    De pronto escucharon una pelea en el fondo de la taberna y vieron que Zach discutía con unos borrachos, que estaban tan ebrios como él. Ambos fueron hasta donde estaba para sacarlo del lugar. Estaba golpeado y muy ebrio. 

    —¿Qué sucedió Zach? Pensé que estaba todo bien con Anna. 

    —Anna… Ann… ella me dejó… me pagó con… la misma… moneda, así… como ella entiende… que su…su… sucedió todo —su lengua se enredaba producto le su embriaguez. 

    —Hueles a alcohol barato, vamos te llevaremos a casa —le dijo Pete. 

    —Sí, llévame con Anna… —respondió con su lengua enredada. 

    —No, a tu casa —ratificó Jack. 

    —Ella me dio… todo en una noche… y luego me dejó sin nada… es… así que se siente ella… conmigo… yo no… la dej…dejé. 

    —Lo sabemos amigos, hablaremos con ella, ahora a tu casa, apestas a alcohol. 

     

    Al llegar hasta la mansión de Zachary, el mayordomo los miró asombrados por cómo lo traían, tuvieron la precaución de llevarlo por la puerta de la cocina para que no fuese visto por nadie. Al entrar en la casa, estaba la mujer de Zachary, observándolos con gran molestia. 

    —¿Qué es lo que le hicieron a mi esposo? 

    —Mi lady, su esposo bebió, solo lo trajimos para que no diese más espectáculos en la taberna —respondió Pete dejándolo sobre el sillón. 

    —Ve por Anna… anda… —pidió Zach tomando de la chaqueta a Pete —dile que venga, debe escucharme. 

    —Mi lady, disculpe usted, está borracho —trató de excusarlo Jack. 

    —Sé quién es Anna, ¿es amiga de ustedes? —ella conocía el nombre de la mujer, lo escuchaba mientras dormía, en sueños llamarla. 

    —Ella, claro la conocemos. 

    —Jack… ve por Anna… debe… ella… debe… —ese momento cayó al suelo inconsciente por la borrachera. 

    —Déjelo, dormir ahí, señor —le pidió a Jack —gracias por traerlo, mañana le pediré al médico que lo revise, esta golpeado. 

    —Sí, lo lamento mucho —aseveró tomando la mano de la mujer y besándola como le había enseñado para seducir lady Clare. 

    —Como se atreve, soy una mujer casada —aclaró, pero su voz estaba muy nerviosa. 

    —Casada, lo sé, pero nada más, permiso y buenas noches. 

     

    Lady Leonore molesta por lo que había sucedido, vio cómo su esposo cayo del sillón, sintiendo una rabia enorme, ordenó que dejaran en el suelo a su marido, que durmiese ahí su borrachera. No tenía derecho a subir y ensuciar la habitación con olor a borracho. 

    Por la mañana el despertó en la alfombra con un gran dolor de cabeza, su ayudante de cámara trajo para él un brebaje que lo ayudaría a eliminar todo malestar producto del alcohol.  

    —¿Cómo llegué hasta aquí? 

    —Unos jóvenes lo trajeron señor. 

    —Dios santo, yo iré a mi habitación prepárame un baño por favor, me iré un tiempo de aquí. 

    —En seguida mi lord, le prepararé su equipaje. 

    —Gracias. 

    —¿Dónde piensa irse? —interrumpió Leonore. 

    —Lejos, no quiero estar aquí. 

    —¿Piensa ir solo? 

    —Sí, sabes que no podemos. 

    —Usted, puede marcharse y yo, ¿qué hago de mi vida? Estoy amarrada a este enlace que nunca debió realizarse, no sabe cuánto lo desprecio. 

    —Lo entiendo, hazlo, no te culpo… puedes hacer lo que desees, busca un hombre que te satisfaga que te haga feliz. —dijo mirándola, pero recibió una gran bofetada de su parte. 

    —Es un ser despreciable, no sabe cómo me alegro que esa mujer lo haya dejado, que no le quiera, así paga lo que hace conmigo. 

    —Tú no sabes nada Leonore, es mejor así. 

     

    Por la noche antes de dejar la ciudad sin un destino aparente, Zach fue hasta la casa de la condesa, ella estaba impresionada cundo lo vio entrar, no sabía quién era este hombre tan apuesto que estaba en su casa. Él se presentó, y ella recordó el nombre, de lo que Anna le había contado. 

    —Lamento decepcionarlo conde Warrington, pero aquí no hay ninguna Anna. 

    —Usted no juega conmigo, yo sé que engañan a todos con sus títulos y todo, pero dígale a Lady Constance que deseo hablar con ella ahora. 

    —No lo permitiré. 

    —Bien, me obliga a subir. 

    —Pediré que lo saquen —dijo al verlo subir la escala. 

    —Usted lo hace, y le cuento al duque todas las mentiras que usted ha dicho, ese juego de mentiras que mantiene, usted no es más condesa que yo un caballero, y Anna no es lady Constance… permiso mi lady. 

     

    Subió de saltos los peldaños de la escala, encontrándose con Susy, que le indicó cual era la habitación de Anna, al entrar, la encontró sentada en la banqueta de la habitación solo con una camisola, delgada, había tomado un baño, no tenía deseos de levantarse, al verlo en su habitación sintió que todo el mundo se vino sobre sus hombros, verlo le dio una gran impresión y no sabía cómo actuar. 

    —Buen día lady Constance. 

    —¿Zachary qué haces aquí? —sus ojos instintivamente se llenaron de lágrimas. —debes irte es peligroso que te vean aquí. 

      —Hago lo que me pediste, desaparecer de tu vida, me usaste y eso fue todo, ¿así crees que fue contigo? Si lo piensas así, lady Constance, es porque nunca me conociste, nunca te importe. 

    —Tengo una vida ahora, estoy comprometida con el duque. 

    —Él nunca se casará contigo, serás su ramera hasta que se aburra y busque otra. 

    —Entonces lo seré, hasta que se aburra si es necesario. 

    —Estaba dispuesto a decirte un montón de cosas horribles, pero no puedo, te amo demasiado Anna, no soy frío y calculador como tú. 

    —Vete, es lo mejor, has tú vida, como mejor te plazca. 

    —Solo veo una vida junto a ti. 

    —Hace un tiempo atrás, un joven hozo acercarse más de lo debido a mí, al duque no le gustó, lo retó a duelo, fue convencido de que solo sería un duelo a primera sangre, sin embargo, rebanó el cuello del joven y este murió, me dijo que nunca aceptaría que otro hombre se acercara a mí, soy de su propiedad, él ha pagado mucho por mí, yo lo permití, no voy a permitir que te haga daño, él podría matarte, vete ahora y olvídate para siempre de mí. 

    —¿Por eso lo haces? 

    —Vete ahora, él vendrá pronto y no quiero que te encuentre aquí. 

    —Ven conmigo, serás feliz, nada te faltará, yo prometo esforzarme cada día para darte todo. 

    —¿Crees que lo material me retiene? Nunca tuve nada, todo lo que ves aquí no es mío, nunca he tenido algo, nada. 

    —Ven conmigo. 

    —Vete, por favor, no quiero que él te haga daño —se acercó a su lado acariciando su rostro con su mano, el cerró sus ojos sintiendo la caricia que ella le proporcionaba —Además ya es tarde, yo decidí vivir mi vida junto al duque, lo nuestro solo es un triste recuerdo, ahora vete. 

    —Anna. 

    —¡Vete! —gritó dándole la espalda, al volver a girarse él ya no estaba en ese lugar. 

    





   



 Capítulo 14 

     

    Por la mañana, su doncella entró para avisarle que una mujer la buscaba, el Duque dormía plácidamente a su lado, ella se levantó, estaba desnuda, Susy le puso su bata para cubrirla, le dijo que la mujer se había presentado como la duquesa de Kenton. Estaba nerviosa, su marido dormía plácidamente en su cama, al llegar a la sala, la miró con impresión. ¿Quién dormía aun a esa hora del día? 

    —Veo que aún dormía, no me informaron, entré porque esta es mi casa, aquí viví cuando niña, mi padre la dejó como parte de mi herencia, el mayordomo que te atiende fue mayordomo de mi esposo durante años, no sabía dónde se había ido. 

    —Yo no sabía que esta… Keith… —vio en el rostro de la duquesa la impresión de que ella lo llamase por su nombre —el duque me invitó a quedar aquí una temporada. 

    —Lo llamas por su nombre, ¿él te lo permite? 

    —Yo… —no sabía que responder para no lastimarla más, entendía la rabia y el dolor que la duquesa sentía. 

    —Bien —respiró profundo —Claro, está muy ocupado con sus negocios y los temas de la cámara, no podría viajar a Bath… ¿Es ahí donde vives no? 

    —Sí, mi lady. 

    —Yo —se acercó a ella mirándola fijamente —hueles a mi esposo, tienes su olor en tu cuerpo, ¿estás con él? ¿O estuvo aquí? 

    —¿Qué es lo que desea? No hay razón para venir a humillarse de esa forma, todos los hombres tienen amantes, yo no soy nada, se aburrirá de mí y regresará a casa con usted, es así, así son todos, ahora es su trabajo tratar de retener a su hombre a su lado, o desea que le enseñe cómo hacerlo. —le dijo harta de la forma con desprecio que la duquesa la miraba. 

    —Eres una mujer despreciable —aseveró dándole un gran golpe con su mano en la mejilla.  

    —¿Qué es lo que haces aquí Jacqueline? ¿quién te autorizó a venir hasta acá? —intervino el duque que solo llevaba su pantalón y la camisa abierta —ella al verlo no pudo evitar recorrerlo con la mirada, nunca antes lo había visto así. 

    —Esta es mi casa, tengo todo el derecho de venir. 

    —Te irás ahora, no pondrás nunca más un pie aquí y si vuelves a tocar a Constance, yo me encargaré de ti —aseveró revisando el rostro de Constance que estaba rojo por el golpe de la mano de la duquesa. 

    Cuando el duque se alejó un poco de Constance, ella intentó golpearla otra vez, pero esta vez, la tomó de la muñeca y la corrió de la casa con violencia, lo que la hizo sentirse más humillada de lo que ya estaba siendo. 

    —No vuelvas por aquí, que no respondo de mí —dijo muy cerca de su rostro. 

    Ella sintió en él, el aroma del perfume de esa mujer, ese olor a vainilla que usaba la noche anterior, un aroma que no podía olvidar. 

    Entró otra vez en la sala, Constance estaba estupefacta al ver como él había actuado con su esposa, ahora sentía mucho más miedo. 

    —Ella te ama y solo está molesta por lo que hacemos. 

    —No puede amarme, nunca tuvimos nada. 

    —¿Y la noche de bodas? 

    —Solo eso y lo hice borracho, yo no… olvidemos todo esto, vamos arriba, no me iré de aquí hoy —dijo tomándola en sus brazos para subir por la escala con ella y encerrarse en la habitación. 

     

    Lejos de ahí estaban Jack y Pete junto a Zach en la casa que él había comprado para Anna, tratando cómo organizar llevarse lejos de ese lugar a Anna y también Pete a Susy, ella estaba dispuesta a ir donde él quisiera partir, estaban muy enamorados. 

    —¿Dónde la llevarás Zach? Sé que ese hombre hará todo por mantenerla con él, está obsesionado con Anna —le preguntó Jack. 

    —Algo se me ocurrirá, debo sacarla de ahí. 

    —Si él sabe que se fue contigo, los buscará hasta que los encuentre, nadie lo deja, se lo dijo una vez —Jack estaba temeroso de lo que pudiese suceder. 

    —Anna no sabe dónde está metida —comentó Pete con algo de temor. 

    —Lo sabe, es por eso que no me quiere cerca. 

    —La ayudaremos Zach, lo haremos —aseveró Pete. 

    —Nos esconderemos un tiempo aquí, él no sabe de mí, no me conoce, no sabe qué existo, luego nos iremos lejos, yo le daré a mi mujer todo el dinero con el que ella entró en nuestro matrimonio, y me llevaré el resto, con eso podemos instalarnos en algún lugar, todos, cuento con ustedes Anna los quiere como si fuesen sus hermanos. 

    —Sí… te ayudaremos tranquilo. 

    Todos en Londres comentaban del romance que el duque de Kenton mantenía con la hija de la condesa, lo que a la mujer del duque no la tenía nada tranquila. Lo que la llevó a contratar a unos investigadores para que la siguieran e investigaran todo lo que pudiesen de ella. Debía destruir a la mujer que su marido deseaba día y noche. 

    Mientras el duque continuaba con las visitas diarias a Anna. En una ocasión que llegó a la casa, se encontró con que ella no estaba en casa y nadie sabía dónde estaba. Decidió quedarse hasta que ella regresara. 

    Esa tarde no fue encontrada por el duque salió con Susy para llevarles comida y dinero a Jack y Pete, lo que la llevó a regresar más tarde de lo previsto. En el momento en que entró en la casa, la tomó con gran violencia del brazo subió con ella hasta la habitación. 

    —¿Dónde estabas? Es tarde. 

    —Yo solo salí con Susy. 

    —¿Con quién estabas? —interrogó caminando con furia… hueles a otro hombre. 

    —¡Mentira! No estaba con ningún hombre, usted sabe que yo no… 

    —¿Dónde estabas? —cuestionó fuera de sí. 

    Había bebido, olía a whisky, la tomó por el cuello con fuerza apretándola, le cortaba la respiración, ella le pegaba en los brazos con las manos hasta que la soltó. 

    Anna tocía sin poder respirar bien, el duque la miraba con rabia, levantándola del cabello la tiró sobre la cama, ella le pidió por favor que la dejara, pero él no escuchaba los ojos desorbitados del duque le mostraban la ira que sentía. 

     —¿Con quién estás acostándote?  

    Ella gritó por ayuda, sin embargo, nadie vendría a socórrela, Susy escuchaba los gritos de su lady, pero no pudo hacer nada para ayudarla. 

    —¡Déjame…!  

    Gritó golpeándolo con su puño en el rostro como le había enseñado Jack, no obstante, tomándola con fuerza con una de sus manos, le dio un gran golpe en su rostro que la tiró sobre la cama. 

    —Te dije… no sales de aquí sin que yo lo sepa, ¿con quién estabas? Dime. 

    —¡Déjame…! ¡Déjame…!  

     

    Con una de sus manos la sostuvo del su cuello, afirmándola mientras con la otra le rompía el vestido, dejándola desnuda sobre la cama. 

    —Cuando yo te necesite, estarás aquí, cuando yo lo desee, tu estarás aquí, eres mi mujer, eres mía y no puedes irte con ningún otro hombre más, estoy siendo lo suficiente claro. 

    —Sí… sí, por favor… déjame… me cuesta… respirar… yo… Keith. 

     

    El duque sacó la mano de su cuello, sin embargo, esto no significaba que la dejaría en paz, solo le permitía respirar, la vejación se llevaría a cabo de igual manera, se abrió su pantalón y tomó posesión del cuerpo de Anna con violencia, ella le pedía que se detuviese, le ocasionaba un gran dolor en su cuerpo, no obstante, nada lo detuvo, ella gritó, pero cada vez que gritaba él lo hacía más fuerte.  

    Ese día, temprano, el duque estuvo en su casa, tomaba desayuno cuando su mujer llegó hasta el comedor, mirándolo con ironía. 

     —Supe que no eres el único amante que tiene esa mujerzuela con la que te revuelcas, hay un conde, que está muy interesado en ella y ella en él, al parecer tu prostituta ya se aburrió de ti, no eres tan bueno como para mantenerla interesada. 

    Molesto por lo que escuchaba, lanzó todo lo de la mesa al suelo, acercándose de manera amenazadora a su esposa. 

     —Nunca, en mi vida, lograrás que me acueste otra vez contigo, lo hice porque debía hacerse el día de la boda, y fue como tomar un cuerpo muerto, no causaste nada en mí, solo fue una obligación, y nunca más lo haré. 

    Ella se mantuvo seria mientras él la atacaba con sus palabras, sin embargo, en el momento en que se quedó sola en la habitación, llevó sus manos a su rostro y solo lloró, como nunca antes lo había hecho.  

    En el momento en que terminó con su vejación, él se retiró de sobre Anna, vio que sangraba desde su entre pierna, la había lastimado mucho, vio que le rompió la boca y el ojo con el golpe, notando que su ojo estaba muy hinchado.  

    Caminó por la habitación, se arregló la ropa y pasó las manos por su cabeza, gritó de rabia, se acercó a ella y se recostó a su lado, fue a acariciarla, no obstante, Anna se alejó rápidamente de su lado.  

    —Mira lo que me hiciste hacer, todo esto es tú culpa, ¿por qué haces que me enoje? — pasó sus manos por su rostro —Eres tan bella y mira cómo estás ahora. 

    —Déjeme, mi lord, váyase y no regrese, no quiero estar nunca más con usted. 

    —¿Crees que tú decides cuando termina esto? Estás equivocada, he invertido mucho dinero en ti para que intentes dejarme, yo decido cuando no quiera más de ti. 

    —No es mi dueño —comentó tratando de sentarse, pero el dolor le impedía hacerlo. 

    —Te equivocas querida, lo soy, eres mía, te lo dije y tú respondiste que eras mía, así como soy tuyo, yo no meto mi pene en ningún lugar más, solo en ti, espero que tú no dejes entrar ninguno más en ti, porque en el momento en que me entere, yo te mato y mato al que lo haga, estoy siendo claro, mi amor. 

    —Sí, sin embargo, mi lord, no estaba con ningún hombre, solo salí con Susy, le llevamos unas cosas a Jack que se fue de aquí, nada más, él se va a Edimburgo y había cosas de él aquí. 

    —Solo tenías que decir eso —comentó acariciándola con sus manos en el rostro, y sacando su pañuelo limpió la sangre de su boca.  

    —No me dio oportunidad, solo me atacó violentamente. 

    —Mi esposa insinuó algo de ti, con un conde, dijo que lo había averiguado. 

    En ese preciso momento sintió miedo, la esposa del duque la vigilaba, y le contaba a él, tenía que tener cuidado con todos sus movimientos, no podía poner en peligro a Jack, Pete o Zach, no podía permitirlo. 

    —¿Y usted le cree? Esta celosa, solo eso —le hizo ver todo para poder dejar todo esto atrás.  

    —Lo sé, lo sé, lo sé —repitió desesperado apoyando su frente con la de ella —perdóname, yo no quise lastimarte, perdóname nunca lo haré otra vez, por favor, no puedo vivir sin tu perdón. 

    —Me hizo mucho daño, así no puedo seguir, me ataca con violencia, me duele todo mi cuerpo. 

    —Lo siento, yo pediré que te preparen un baño y luego descansarás. 

    Ella asintió a todo lo que él dijo, lo dejó bañarla en la tina y luego la vistió y acostó en la cama, se quedó un momento con ella, hasta que vinieron por él, había algún problema del que no le comento nada, así que el duque tuvo que dejarla, al verlo partir, se dejó llevar por su dolor y lloró, lloró y lloró desconsoladamente, se sentía miserable y todo era absolutamente su culpa. 

    Susy entró en la habitación, entregándole un té, vio en su rostro lo que había sucedió, tenía su ojo hinchado y su labio roto.  

    —Mi lady, por Dios santo ¿cómo permite esto? 

    —Susy, por favor, no le digas a Pete, él se lo contará a Jack… y yo… —pidió estallando en llanto. 

    —Ese hombre es malo, la golpeó y abusó de usted, debe irse, no debe estar más aquí, la condesa no la ayudará, ella solo quiere dinero y el duque lo genera mucho regalándole todas esas joyas. 

    —No puedo dejarlo, si lo hago descubrirá a Zachary, porque él no me dejará ir sola, no quiero que lo lastime, yo no podría vivir con esa culpa. 

    —No puede sacrificar su vida, él puede matarla. 

    —No lo hará, le soy útil aún, por favor, no se lo digas. 

    —Sí, mi lady. 

    Susy preparó unas compresas para ayudarle a bajar el golpe del ojo, luego ella durmió toda la noche y gran parte de la mañana. 

    





   



 Capítulo 15 

     

     

    El duque la visitó todos los días y cada día llegó con un gran regalo para ella, hasta su propio carruaje le regalo, más joyas, vestidos elegantes. Creyendo que así podría resarcir su error.  

    Jack la visitó una tarde, habían pasado cuatro días desde lo sucedido con Anna. Al entrar escondido con la ayuda de Susy, fue directo a la habitación de Anna, ella estaba sentada leyendo cuando la puerta se abrió y lo vio entrar. Su emoción fue tal, que corrió a sus brazos. 

    —¿Por qué ya no sales de aquí? —consultó acercándose a ella. 

    —Yo no he podido —evitó mirarlo de frente. 

    —¿Qué te sucedió? ¿Qué te hizo? —interrogó al notar su ojo aun morado y su labio roto.  

    —No fue nada, yo tuve un accidente y… 

    —No digas mentiras, ese maldito te golpeó. 

    —Por favor, Jack no hagas nada, solo me darás más problemas, no le digas a Zach… él…  

    —Zach se fue —comentó mirándola con gran angustia —Dijo que no podía seguir aquí si tu continuabas con el duque. 

    —Es lo mejor que pudo hacer, no yo… no quiero que lo lastime. 

    —Él nunca podrá lastimarlo, Zach fue parte del ejército que luchó, él sabe de armas, espada y todo, nunca podría vencerlo, fue condecorado. 

    —El duque no juega limpio, fue a un duelo con un joven que se acercó a mí, era un duelo a primera sangre y el duque le cortó el cuello, el joven agonizó en ese campo, y luego murió, no quiero eso para Zach, por mucho que me haya hecho daño antes. 

    —Pero el duque te golpea y sigues a su lado ¿Por qué? 

    —Ya no lo hace, fue solo por sus celos, sin embargo, ya no puede dañarme más. 

    —Te sacaré de este lugar, lo prometo. 

    —Tu no harás eso, también temo por ti, no te involucrarás, me dejarás aquí, yo estoy bien. Ahora él enviará a la condesa de regreso a Bath, ya no la quiere aquí, esta será mi casa. 

    —¿Qué hará ella? 

    —Buscar otra hija que entrenar y así seguir con su estilo de vida. 

    —Claro, no me extraña, te ayudaré. 

    —Mi lady, mi lady el duque acaba de llegar —interrumpió Susy entrando en la habitación, su expresión de terror era grande. 

    —Gracias Susy, Jack sale por esa puerta —le indicó a Jack  la habitación contigua —vete, ahora, por favor. 

     

    El duque entró en la habitación, al ver a Susy le pidió que los dejara solos. Anna había controlado ya sus nervios acercándose hasta él, que le brindó una dulce y enamorada sonría. Luego miró con tristeza como tenía aún su ojo morado. 

    —Yo quería que fuésemos a un baile este fin de semana… sin embargo, tu ojo. 

    —Claro, todos lo verán ¿no? 

    —Sé que extrañarás a tu madre, pero yo estaré aquí más tiempo contigo, no estarás sola. 

    —Qué bueno, eso me alegra mucho —aseveró sonriéndole complaciente, aunque por dentro solo deseaba gritar. 

    —Te traje esto. 

    Comentó sacando de su chaqueta una cajita alargada de terciopelo negro, al abrirlo le mostro una pulsera de diamantes maravillosa. 

    —Es muy hermosa, gracias. 

    —Hablé con tu madre, todas tus joyas quedarán aquí, le dije que nada se perderá, ella temía que algo se perdiese y quería llevarse las joyas. 

    —¿En serio?  

    De seguro a la condesa no le había gustado nada esa orden del duque, para ella esto era un pago que recibía por visitar a Anna. El duque fue mucho más inteligente, anteponiéndose a esa medida. Las joyas eran de Anna y no se moverían de ahí. 

    —Sí, yo cuidaré de ti, además le pedí que diera la orden a tu doncella de no tomar más las hierbas para no engendrar que te da. 

    —¿Cómo? ¿le dijo que? 

    —Sí, quiero un hijo, mi deseo es ser padre y contigo que mejor, tendremos hijos hermosos. 

    —Tendré bastardos, eso tendré. 

    —Mis hijos contigo —comentó tomándola desde el mentón con sus dedos —nunca serán bastardos, soy un duque. 

    —Por supuesto, mi lord. 

    —Quiero un hijo, pronto, no tomes más esas hierbas. 

    —Claro mi lord, no las tomaré más —aseguró asistiendo muy complaciente. 

    —Eres lo mejor que me ha sucedido y quiero que sepas —comentó separándose de ella unos pasos —que te amo, nunca antes amé a una mujer y te amo. 

    —Keith… 

    —Nunca antes una mujer pronunció mi nombre todas me han llamado, su excelencia, duque, mi lord, pero adoro mi nombre en tus labios, yo te daré todo, tú naciste para mí, lo sé, eres la mujer que siempre deseé nunca antes una me dio tanta felicidad y placer como tú, nunca, nos casaremos lo haremos. 

    —Pero estás… 

    —Shhhh… basta… ahora ven, quiero tu cuerpo, te he deseado durante todo este tiempo, creo que ya estás mejor. 

    —No lo sé —respondió Anna con miedo. 

    —Tendré cuidado. 

     

    El conde llevaba muchos días sin sexo, no le interesaba saciar sus necesidades con otra mujer, para él, solo existía Lady Constance, lo era todo para él, esa tarde, volvió a ser su mujer en la cama, él tomó cada rincón de su cuerpo, saciando toda su sed, deleitándose con sus lozanos pechos, saciándose con su sexo, lamiendo cada rincón del cuerpo de la mujer con la que estaba en el borde de la obsesión, no la dejaría nunca, ella le pertenecía y eso estaba claro, Lady Constance le pertenecía y nadie más podía osar poder sus ojos o manos sobre ella.  

    Aunque Anna sentía a veces que lo odiaba, no podía evitar sentirse extasiada cuando él tomaba su cuerpo, a pesar del dolor que le provocaba con su obsesión, él le brindaba placer y no lograba negarse a ello, por eso y más sentía que merecía toda la furia que el desataba sobre ella. 

    Anna no lograba quitar de su cabeza a Zachary, solo esperaba que estuviese lejos, si no, el duque lo asesinaría si se enteraba de las intenciones de ellos. 

    Zachary entraba en su casa, llevaba ya un mes fuera, su madre estaba leyendo en la sala, cuando lo vio, su expresión de rabia era muy notoria, también apareció en la sala su esposa, Leonore, que ya no le importaba nada de lo que Zachary hiciera. 

    —¿Dónde estuviste todo este tiempo? —habló su madre. 

    —Madre, necesito organizar mi vida, por favor, yo lamento todo esto, pero yo... 

    —¿Qué harás? —Leonore se acercó hasta él.  

    —Yo lamento mucho que esto te haya sucedido, de verdad, sé que me cerré a una posibilidad de amarte, pero es porque la mujer que amaba me fue arrebatada, yo quería otro futuro para mi vida, puedes irte lejos, yo te daré dinero, compré una propiedad en Nottingham, es una propiedad parecida a esta, con sirvientes, tiene una plantación que generará mucho dinero, además tiene animales. 

    —¿Qué es lo que quieres decir? —su rostro mostraba su preocupación. 

    —Quiero que vivas, que seas feliz, yo no soy el hombre para ti, dije que mi hermana llegaría a vivir ahí, que eres viuda y que buscas paz. Puedes conocer a alguien que te ame, te daré dinero, no te dejaré desamparada. 

    —¿Me estás liberando? 

    —Sí, no quiero tenerte atada a mí, porque yo siempre amaré a otra mujer. 

    —Agradezco tu sinceridad, sé qué hace mucho que dejé de pensar en ti como un hombre para mí, esto es muy extraño, pero agradezco todo esto… de verdad. 

    —Lamento todo este tiempo de soledad y dolor, sin embargo, eres una mujer joven y serás feliz, lo sé. 

    —¡No puedes! Qué diría tu padre si supiera todo esto. 

    —¿Mi padre? Fue él quien me arrebató la posibilidad de vivir feliz con Anna, él me la quitó. 

    —Era una mujer sin título, carente de cuna, una cualquiera que trabajaba en una taberna. No era y nunca será una mujer para un conde. 

    —Madre, por favor, yo la adoro, pero no toleraré esto, yo haré mi vida con Anna, esta vez haré lo que quiero —la miró con mucha rabia, tomó su chaqueta y volvió a salir de la casa. 

     

    En el momento que él salió, la rabia que provocó en su madre la hizo sentir mal, cayó al suelo con un gran dolor en su pecho, Leonore no sabía qué hacer, pidió ayuda, uno de los empleados salió rápidamente para avisar a Zach, él envió por el médico, tomando en brazos a su madre la llevó hasta la habitación, la culpa lo invadía, había sido muy duro con ella. 

    El duque entraba en su casa, su mujer estaba ahí, esperando por él, llevaba ya tres días fuera de casa, durmiendo con Lady Constance y ella lo sabía. El hombre que estaba a cargo de la investigación de la amante del duque, le contó que él no salía de la casa y que estaban solos ahora que la condesa se había marchado.  

    El duque pasó por su lado, sin mirarla, solo tomó unos papeles que su mayordomo le entregó, lo miró con rabia, estaba cansada de sentirse despreciada y humillada. 

    —¿Dónde estuvo todos estos días? 

    —No tengo que responderte —comentó sin mirarla. 

    —Tiene que responderme, soy su esposa, me debe… 

    —¡Qué te debo! Yo no te debo nada, solo eres la mujer que mi padre escogió para mí, yo no te quiero junto a mí, estoy cansado de ver tu horrible rostro, lo mejor que puedes hacer es desaparecer de una buena vez. 

    —Esto ya ha sido el colmo. 

    —No, no lo ha sido aún, mañana partirás con tus padres de regreso a Salisbury, ya no los quiero más aquí. 

    —No puede, usted no puede —lo tomó del brazo para llamar su atención. 

    —Yo puedo todo, tus padres no son nada, no tienen dinero, yo los mantengo, ahora los mantendré, pero lejos de aquí, ya no quiero verte más —aseveró con gran desprecio en sus palabras y su rostro. 

    —¿Traerá a su ramera a esta casa? —todo lo que su esposo decía la hacía sentirse aún más humillada y quería causar daño de igual manera. 

    —¡No la llames ramera! —Le dio una gran bofetada que le dio vuelta el rostro, nunca antes lo había hecho —te irás mañana y no me hagas decirlo una vez más. 

    Se fue hasta su oficina, mandó a llamar a un hombre que nadie conocía, este estuvo con él, largas horas, mientras su esposa y sus suegros ordenaban sus cosas para dejar la mansión al día siguiente. 

    Cuando el duque entró en su habitación, su ayuda de cámara entró para darle una cosa que él había encargado. Le preparó un baño, luego él fue a dormir, miró su cama, se dijo que ya no podía dormir solo, necesitaba a Constance a su lado, sabía que pronto ya podrían estar juntos. 

    





   



 Capítulo 16 

     

    Cuando Anna abrió sus ojos por la mañana, Zach estaba acostado a su lado, ella le dio una linda sonrisa, pensaba que estaba soñando, pero luego él habló y la realidad llego a ella, se asustó y dio un gran salto sobre la cama. 

    —Tranquila, estoy aquí, Susy me dejó entrar, todo está bien. 

    —Es peligroso, él puede llegar, te matará si te encuentra aquí. 

    —No, tranquila, Susy me avisará, yo te he visto dormí toda la noche, te ves tan tranquilla, lucías bella, te amo. 

    —Por favor, Zach yo… 

    —Sé que te preocupas por mí, sé que temes, porque el duque es alguien muy violento, pero conmigo no podrá, tranquila. Vine porque hay algo muy importante que debo decirte. 

    —¿Qué sucede? —preguntó mirándolo fijamente. 

    —Yo iba a venir esta madrugada para sacarte de aquí y llevarte lejos, tengo un hermoso lugar preparado para nosotros, donde seremos felices. 

    —No puedo… yo… 

    —Sin embargo, mi madre sufrió un problema al corazón está muy débil y mal, no puedo irme ahora, no podría vivir con la culpa si algo le sucede. 

    —Lo sé, yo lamento lo de tu madre. 

    —Mi esposa se irá en unos días, tenemos un acuerdo, ella vivirá en Nottingham, compré una casa para ella, le daré dinero, vivirá feliz, ella así lo desea… también. 

    —Qué bueno por ella, no merece esa vida. 

    —No, y tú tampoco, te sacaré de aquí, apenas mi madre se recupere, nos iremos, viviremos lo que nos fue arrebatado, aún estamos a tiempo. 

    —Yo te amo, te he amado siempre. 

    —Lo sé, porque yo también te amo, desde siempre. 

    —Amo tus ojos negros, tu cabello oscuro y tu piel, adoro tus labios, son suaves, y besan de maravilla. 

    —Dijiste que me odiabas y que todo había sido parte de tu venganza —comentó Zach haciendo mención a lo sucedido entre ellos.  

    —Solo quería alejarte de mí, el duque… 

    —Ese maldito te golpeó, lo sé, Jack me lo dijo, no sabes cómo tuve ganas de ir por él, pero él me detuvo, no puedes... permitir… 

    —Él es un hombre violento ya mató a un hombre por mi causa y eso no puedo borrarlo de mi mente, yo no podría vivir si te sucediese algo… yo no podría. 

    —Nada me sucederá, yo cuidaré de ti, te amo —aseveró besándola con suavidad, la abrazó con fuerza, llevándolo a su pecho, respiró su aroma delicioso a vainilla, lo adoraba en ella.  

    —Ámame, por favor, hazlo. 

    —No tienes que pedirlo otra vez, mi amor. 

     

    La rodeó con sus brazos para besarla con gran deseo, metió sus manos debajo de la camisola con la que dormía, ella se acomodó sobre él sonriendo con delicia, se acercó a su boca y lo besó con deseo, se quitó su camisola quedando completamente desnuda. 

    Zach sonrió con deseo y complacencia, acarició sus pechos, bajando sus manos hasta sus caderas, Anna abrió su pantalón, sentía la dura erección de Zach a través de este, lo acarició y lo condujo a su sexo, húmedo y cálido, deseoso de ser amado por él, Zach le hacía el amor, con deleite, con ternura y pasión al mismo tiempo. 

    —Cómo te he extrañado —dijo Anna con voz susurrante. 

    Sus caderas se movían con deleite, como una amazona, él sonrió feliz, complacido, los gemidos de ambos llenaban el lugar, ambos repetían que se amaban, Zach se sentó en la cama con ella sobre él, pasando su lengua por sus pezones duros producto del deseo, la movió desde sus caderas, repitiendo. 

    —Te deseo, te deseo tanto, eres todo para mí —asevero Zach envuelto en deseo. 

    Moviéndola con más fuerzas de sus caderas, sintiendo un placer que solo sus cuerpos unidos podían darse. Ella gimió, llena de satisfacción al igual que él. Se apretó con su rostro en su pecho, sintiendo el latido acelerado de su corazón. 

    —Adoro esto en ti —dijo el sonriendo. 

    —Yo adoro todo de ti —respondió ella. Se separó un poco de su cuerpo, lo acarició. 

    —Vete ahora, por favor, no quiero que él llegue y te encuentre aquí, no podría.  

    —Nos iremos juntos, en unas semanas, lo prometo. Vendré por ti mi amor. 

    —Sí… lo haremos —sonrió. 

    —Bien, ahora me iré, para que estés tranquila. 

    —Quisiera que te quedaras por siempre aquí, Zach. 

    —Te amo…Anna. 

     

    Buscó a Susy que lo llevó escondió por detrás de la casa hasta que le pudo marcharse sin peligro. Esa tarde ella durmió, tranquila y feliz. Por la tarde llego una nota del duque avisándole que se ausentaría esa noche, eso fue lo mejor que le pudo pasar. Cenó junto Jack y Pete que fueron a visitarla, rieron y disfrutaron felices en el gran comedor, Pete, se casaría con Susy a finales del mes, estaban muy enamorados y ella como una mujer honesta no había sucumbido al placer aun, se conserva para él, en la noche de bodas. Algo que pete deseaba con locura, desde que la había conocido que no había estado con ninguna mujer.  

    Al día siguiente, escribía una carta para lady Clare, cuando el mayordomo entró en su habitación. Lucía muy preocupado.  

    —Mi lady… tengo que darle una información y entregar esta carta para usted. 

    —¿Qué sucede? —preguntó dejando de lado su carta—, la esposa del duque y su familia murieron mi lady, hubo un accidente, el carruaje se desbarrancó camino a Salisbury —ella se puso de pie, pero se sintió mal y tuvo que sentarse otra vez—, mi lord tuvo que viajar para allá, le envió esto. 

    —Por Dios santo, cuanto lo siento, gracias por comunicarlo… yo… 

    —Disculpe, mi lady… permiso. 

     

    Tomó la carta que el duque envió. Un aura de miedo se apoderó completamente de su cuerpo. Él había mencionado con anterioridad que de una u otra manera Anna sería su esposa.  Había enviado lejos a lady Clare, ahora su esposa moría en este accidente, todo lo que sucedía la llenó de un gran pavor, las palabras del duque siempre le dejaron en claro, que ella se convertiría en su mujer, a cualquier costo, y estaba sucediendo. 

     

     

    Mi Querida Constance. 

    Lamento dejarte estos días, pero he estado muy ocupado con problemas de la cámara y de mis negocios, ahora esta terrible tragedia me inunda y debo ausentarme otra vez.  

    Iré por ti lo más pronto que me sea posible, sabes que te extraño, no obstante, debo encargarme de mi esposa y su familia. Sabes que de las tragedias salen las mejores historias. Espérame. 

    Nos vemos pronto,  

    Tuyo por siempre, Keith. 

    Anna dio una vuelta por su habitación, él había manifestado su deseo de hacerla su esposa, declarando que el hijo que ella engendrara nunca sería un bastardo. Lo único que pudo pensar en ese momento, fue que él había orquestado todo esto para eliminar a su esposa, no podía ser eso, no podía ser, estaba nerviosa, se lo repitió toda la tarde, el duque de Kenton no podía ser un asesino, definitivamente no podía ser. 

    Se cambió de ropa para salir, Susy le ayudó a ocultar el golpe un poco más con maquillaje que preparó para ella, se colocó uno de los vestidos que el duque mandó a hacer para ella, subió a su carruaje acompañada de Susy dio un paseo por el parque, las mujeres la miraban con desprecio, ella continuó su andar. Hasta que decidió sentarse un momento. 

    —Mi lady, lo mejor es que nos vamos a la casa, esto no es bueno para usted. 

    —Toda la gente me odia, solo por lo que él hace, todos me culpan y no saben que yo… no deseo esto… yo solo quiero… 

    —Yo lo sé, mi lady, tranquila. 

    —Pero ellas me culpan, con su mirada. 

     

    En un grupo sentada un poco más lejos de ellas, se encontraba la mujer de Zachary, las mujeres le dijeron que ella es la mujer con la que el duque salía, la amante, ella no conocía a Anna, no sabía nada de ella. De pronto se puso de pie y caminó hasta ella.  

    Bajo el reproche de todas las demás. Anna no sabía qué hacer, cuando vio que una de las mujeres se le acercaba. 

    —Buen día ¿Usted es lady Constance? 

    —Sí, buen día ¿Usted es? 

    —Mi nombre es Leonore Clifford, condesa de Warrington.  

    —Oh, claro… es un gusto conocerla —saludó, temerosa al ver que ella era la esposa de Zachary. —Es un gusto conocerla. 

    —Lamento que ellas hagan esto con usted. 

    —No me importa, estoy acostumbrada al rechazo de todas. 

    —No debería permitir que ese hombre que la golpeó lo haga otra vez. 

    —Nadie… no…– bajo la cabeza —se… equivoca… 

    —Mi madre intentaba por todos los medios borrar las marcas de los golpes que mi padre de daba, tiene el ojo hinchado, se nota, por su contextura delicada… 

    —Yo…  

    —He oído comentarios, usted sabe que las mujeres hablan mucho. Dicen que el duque es un hombre muy posesivo con sus mujeres, sin embargo, que con usted ha sido mucho más, no la deja asistir a eventos si no es escoltada por él o por alguna persona de confianza, dicen ellas seguro por la envidia, le ha regalado muchas joyas, la casa y hasta un carruaje. 

    —Sí, él lo ha hecho, aunque le he pedido que no lo haga. 

    —No se lamente, recíbalo, es mejor así, cuando la deje, tendrá con que vivir ¿no es así? 

    —Claro. 

    —Mi esposo tiene una amante, él ha estado enamorado de ella por muchos años. 

    —Lo lamento mucho, de verdad. 

    —No, no lo haga. Él ha sido bueno conmigo, nunca me faltó el respeto, nunca me trató mal, siempre fue directo con respecto a lo que él siente. Ahora me compró una linda casa donde viviré mi vida como una viuda, con dinero, nadie me conocerá y puedo casarme otra vez si lo deseo. 

    —¿No la odia? A la mujer. 

    —No la conozco, no la odio, sé que ellos se conocían desde antes de que su padre decidiera que él debía casarse conmigo, todos somos víctimas de la sociedad y las circunstancias. 

    —Qué bien. 

    —Mi lady, deberíamos regresar, se hace tarde. 

    —Sí, Susy, fue un placer conocerla, de verdad. 

    —Para mí también. 

    Anna comenzó a caminar de regreso al carruaje para ir hasta su casa, estaba muy preocupada por todo lo que había sucedido. 

    En el momento que entro en la casa, el mayordomo le dijo que el duque había enviado un mensaje para ella. Cuando recibió leyó la nota. 

    «Un carruaje irá por ti esta noche, debes estar lista, prepara un equipaje pequeño»  

    Nerviosa, arrugó el papel en sus manos, estaba muy nerviosa, ella miró con miedo a Susy, su fiel doncella le pedía encarecidamente que mantuviese la calma. 

    —Susy, por favor, prepara un equipaje con lo esencial para mí, por favor. 

    —Sí, mi lady. 

    





   



 Capítulo 17 

     

    El carruaje llegó cerca de las nueve de la noche, ella subió cubierta con una capa, y un equipaje pequeño, le pidió que fuese sola, que dejase a Susy en la casa.  

    La impresión pudo con ella cuando vio que el carruaje entraba en la casa del duque, una mansión inmensa de tres pisos y muchas ventanas. Un hombre abrió la puerta del carruaje, ayudándole a bajar, luego un mayordomo le recibió y la condujo hasta una habitación, donde el duque estaba esperando por ella. 

    —Mi amor, por fin estás aquí —aseveró caminando hasta ella besándola en los labios sin importarle que había dos hombres más en la habitación —Señores ella es mi prometida, mi futura esposa, Lady Constance Burchase. 

    —Mi lady, es un placer —comentaron ambos hombres con una reverencia de sus cabezas. 

    —¿Qué sucede su excelencia? ¿Por qué estoy en su casa? 

    —Tu casa… esta es tu casa. 

    —¿Cómo?... yo… 

    —Querida, ve a mi habitación, enseguida voy, ve. 

    —Por supuesto, permiso, caballeros. 

    —Mi lady. 

     Caminó por la habitación, estaba nerviosa, nunca había estado en esa casa, en un espacio que solo era de él, después de media hora el duque entró en la habitación, fue hasta ella rodeándola con sus fuertes brazos. La besó en la cabeza y luego la frente para al final encontrarse con su boca, dándole un gran y apasionado beso. 

    —¿Qué sucede? —preguntó ella. 

    —Vivirás aquí, junto a mí. 

    —No —respondió alejándose un poco de su lado. 

    —¿No? —pregunto extrañado mirándola algo molesto 

    —Tu esposa y tus suegros no han sido sepultados todavía y tú quieres traerme a su casa, no puedo, la gente hablará y me odiará. 

    —No me importa la gente, soy un duque y tú serás mi esposa. 

    —Por favor, no me hagas esto, no me traiga aquí, no aun, su esposa recién a muerto. 

    —Ella llevaba mucho tiempo muerta para mí —comentó besándola otra vez. 

    —Keith, escúchame, por favor, hagamos esto bien, me casaré contigo, así será, pero no puedes traerme ahora a tu casa, toda la gente que conoces te dará la espalda, así será, por muy duque que seas, esperemos un tiempo. 

    —Un mes, solo eso, me encargaré de que te acepten, les diré lo horrible que era mi vida con esa mujer, que ella había decidido marcharse, todo quedará bien ya lo verás, sin embargo, hoy dormirás conmigo. 

    —No… por favor. 

    —¿Me rechazas? –interrogó ya cansado de todas las trabas que ella estaba colocando. 

    —No, no lo hago… —respondió con temor. 

    —Dormirás conmigo en mi cama, serás mi mujer, esta será tu casa, mañana te familiarizarás con ella. 

    —Por favor, yo no puedo estar aquí, si el cuerpo sin vida de tu esposa también lo está. 

    —Ella no está aquí, fueron sepultados en Salisbury, así lo arreglé. 

    —No puede ser. 

    —Te quedarás aquí, conmigo, no me lleves la contraria, no empieces tu vida como mi esposa negando lo que te pido. 

    —No, claro, no lo haré. 

    —Mira —dijo acercándose a ella —te quedarás aquí, eres mi mujer, todos en esta casa ya lo saben. 

     

    Cuando despertó por la mañana, estaba desnuda, había estado casi toda la noche entregándose completamente al duque, al parecer todo este tiempo que estuvo lejos de ella había incrementado su deseo, no le dejó respirar ni descansar hasta entrada la madrugada. 

    Se cubrió con su bata y bajó la escala, no veía a ningún empleado dando vueltas por ahí, se acercó a lo que era la biblioteca, un lugar maravilloso con mueblería que forraba las paredes y en estos una gran cantidad de libros, pasó sus manos por estos luego tomó uno, pero una luz que aparecía detrás de una de las paredes, llamó su atención y se acercó hasta este. Unas voces llamaron su atención. 

    —Todo fue hecho como lo pidió mi lord. 

    —Bien, ahora desaparecerán como lo pedí, nadie debe saber que ustedes han venido por aquí. 

    —Sí, su excelencia, claro que lo haremos. 

    —¿El chofer del carruaje? 

    —Él fue otra baja, pero era un hombre solo, no importa eso mi lord, lo que usted pidió se hizo, cortamos el eje y soltamos la rueda, parece que algo lo rompió por el camino, ahora usted es libre. 

    —Sí que lo soy… bien. 

     

    Anna llevó sus manos a su rostro, no podía creer lo que había oído, salió lo más rápido que pudo del lugar, no había nadie por los pasillos así que entró en la habitación, una mano en su estómago y la otra en su boca, no podía respirar, estaba como ahogada, todo lo sucedido había sido orquestado por el duque, él había matado a su esposa y sus padres solo para quedar libre de actuar, se metió en la cama tratando de calmarse, pero no podía, estaba viviendo en una pesadillas, con un hombre que a cada minuto se convertía más en un monstruo, un asesino despiadado.  

    La puerta se abrió y él entró, acercándose hasta ella rápidamente, notando rápidamente que sus ojos derramaban lágrimas de dolor. 

    —¿Qué sucedió cariño? —consultó acariciando su rostro. 

      —Yo, tuve una pesadilla, es eso. 

    —¿Qué pesadilla? Cuéntame —pidió tomando sus manos con ternura. 

    —Las personas me odiaban y yo… todos… 

    —Eres, completamente adorable, todos te querrán tranquila. 

    —¿Puedo ir a casa? 

    —Estás en casa. 

    —Por favor, no me siento bien aquí. 

    —Bien, te llevaré, lo que quieras para estar cómoda. 

    —Gracias… gracias. 

     

    Jack estaba de visita, necesitaba saber cómo estaba Anna, Susy no sabía dónde estaba, solo que el carruaje del duque había ido por ella. Jack anhelaba poder sacarla lo antes posible de ese lugar, ninguno de ellos confiaba en el duque, sus arrebatos y su violencia le hacían temer por la vida de su amiga. Fue hasta la casa de Zach, pero el mayordomo le dijo que estaba de viaje, cuando se disponía a salir se le acercó la esposa de Zach. 

    —Usted… disculpe señor, pero no recuerdo su nombre. 

    —Jack… mi lady. 

    —¿Y no tiene apellido señor? 

    —Jack Smith, mi lady. 

    —Usted es amigo de mí… del conde. 

    —Sí, desde hace mucho tiempo. 

    —Claro ¿no le contó que tenía que viajar para arreglar algunos asuntos de la casa en Nottingham? 

    —Sí mi lady, lo dijo, pero pensé que ya había regresado. 

    —¿Usted conoce a su amante? A Anna. 

    —Sí, la conozco mi lady, Anna es mi amiga. 

    —Entonces, es verdad que es una mujer sin título y que trabajaba en una taberna. 

    —Lo hizo, sí, pero ya no más. 

    —Y ¿es bonita? 

    —Lo es, pero usted también lo es mi lady, es muy hermosa, no se sienta menos por eso, no es que no la ame por no ser bella, porque usted lo es, solo que Zachary la conoció antes y ella era diferente a las mujeres que acostumbraba a conocer, creo que fue eso, me sucedería lo mismo, usted es una mujer muy fina y muy bella. 

    —Usted es todo un adulador señor, le apetece tomar un té conmigo, estoy sola, mi suegra está en su habitación muy delicada de salud aún. 

    —Si usted me invita, claro. 

    Cuando llegaron de regreso a la casa, el duque fue hasta su oficina para ordenar unos papeles y Anna fue hasta su habitación para escribir una carta para Jack y una nota para Zach, alertándolo de lo que sucedía, ahora estaba completamente perdida. 

     Llamó a Susy entregándole la carta, la joven tuvo que esperar por mucho tiempo antes de salir, ya que el mayordomo seguía todos sus pasos. De noche se encontró con Pete que la llevó hasta donde Jack, ella entregó las dos cartas, no podía quedarse más tiempo.  

    Jack,  

    Mi querido amigo, el duque salió unos días de viaje porque su esposa y los padres de ella han muerto en un accidente en el camino a Salisbury, ahora ya está aquí. Temo que todo cambie, él me prometió que sería su esposa a cualquier costo, dijo que nuestro hijo no sería un bastardo, porque él es un duque.  

    Sin embargo, lo escuché hablando con unos hombres, al parecer todo fue planeado, ahora con esto temo que no podré decir que no deseo casarme con él, y temo por lo que pueda suceder con Zach. 

    No le digas nada de esto, por favor… ayúdame a salvarlo. Zach debe estar unos días lejos de Londres por unos arreglos para su esposa, es por eso que no sé cuándo regresará y que sucederá. Mantenlo lejos de mí, inventa cualquier cosa cuando llegue. 

    Espero tu ayuda, gracias mí querido amigo 

    Anna. 

    Jack miró a Pete, este estaba muy preocupado, caminó de un lado a otro con las cartas en las manos, tomó la de Zach y esta solo decía «Zach lo mejor es que cuides de tu madre, sigue tu vida, olvídame, me casaré con el duque» 

    Ella con estas palabras destruiría a Zach, Jack no quería ser parte de todo esto, quizás solo advertirle lo que sucedía, pero no podía darle esta carta. 

    





   



 Capítulo 18 

     

    Jack fue hasta la casa de Zach, sin embargo, no había regresado aún, no obstante, Leonore le había enviado un mensaje hasta Nottingham, ya que, su madre, había empeorado y el médico creía que no viviría mucho. 

    El duque había enterrado rápidamente a su esposa y sus suegros. Esparció el rumor de que ella se había fugado, porque tenía otro hombre, que todo estaba mal hace mucho tiempo, habló con sus más cercanos de Lady Constance, de lo educada, hermosa y perfecta que era para llevar el título de duquesa de Kenton.  

    Cuando Zachary logró regresar de Nottingham, su madre estaba aún más enferma, el médico la visitaba dos veces al día, ya les había comunicado que no viviría mucho más, le pidió a Jack que lo visitara, necesitaba saber qué había sucedido durante todo este tiempo. Jack fue rápido, debía advertirle de lo que sucedía con Anna. 

    —Amigo, ¿cómo estás? Llevabas mucho tiempo fuera. 

    —Sí, pero ya no más, está todo organizado —en ese momento apareció Leonore en la sala. 

    —Señor Smith, que gusto verlo. 

    —Mi lady, es un placer ¿Cómo está usted? 

    —Muy bien gracias, pido que le sirvan un té o algo de beber —Zach los observaba conversar y no entendía nada de lo que veía.  

    —No, gracias, mi lady, todo está perfecto. 

    —Bien, permiso —dijo retirándose de su presencia. 

    —¿Que fue todo esto? ¿Ustedes? 

    —Vine unos días cuando no estabas, buscándote, pero nada más amigo yo… ella fue muy amable y me sirvió té y conversamos. 

    —No digo nada, solo me llama la atención… solo eso. 

    —Yo sé que es tu mujer, no es mi deseo faltarte al respeto… 

    —No es mi mujer, nunca lo fue. 

    —En efecto, ahora lo que nos convoca, Anna. Esta aterrada, quiere que te vayas y no la busques, pensé en no decirte nada, pero es lo mejor para ti, el duque mandó a matar a su esposa y suegros, para quedar libre, se casará con Anna. 

    —¿Cómo? ¿Por qué no me lo dijiste antes? 

    —Ella no quiere, no quiere que te acerques a ella, está preocupada por ti, el duque se rodea por gente que no es muy buena, yo los conozco son sicarios, asesinos a sueldo, ellos arreglan todos sus problemas y no quiere que vayas a la casa, porque si te ve, puedes correr riesgo. Es lo que Anna no quiere, así amigo, mantente lejos de la casa del duque. 

    —¡No!... Ahora que logré tener todo bien para nosotros ella no me expulsará de su vida, ¿qué es lo que sucede? Le gusta de verdad el duque, ¿es eso? Está usando una excusa estúpida para todo esto, yo no lo voy a permitir. 

    —Entiende que es lo mejor, si ella lo dice, es porque es así. 

    —Con mayor razón, no voy a dejarla con ese hombre si es así de peligroso. 

    —Estoy contigo, sin embargo, ten cuidado, si te pones en evidencia, nadie podrá ayudarte contra ese hombre. 

     

    En una de las salidas de Susy, Zachary le entregó una carta para Anna. Sin embargo, lo que ella dijo, no fue muy alentador, Lady Constance no estaba en casa, el duque la había llevado hasta Liverpool donde vivía su familia para presentarla a unos parientes, ya que sus padres no vivían y solo tenía un tío y una hermana. 

    Debía regresar en unos días. También le contó que una de las costureras que trabajaba para palacio, estaba trabajando en el vestido para el día de la boda que sería en dos semanas, porque al parecer Constance estaba embarazada. 

    Al oír todo eso, Zachary pensó que moría, estaba furioso, solo quería golpear a alguien, como ella pudo dejar que todo esto estuviese sucediendo. Caminó hasta la taberna donde bebió hasta que Pete y Jack lo encontraron y lo llevaron a casa. 

    Después de un mes fuera, Lady Constance regresó hasta Londres, pero ahora era la Duquesa de Kenton, Susy fue hasta la casa de los duques, para acompañar a su señora, ahora era la dama de compañía de la duquesa, para que ella se sintiera mejor, cambió todos los muebles de la casa, la hizo escoger todo, así que durante ese mes que estuvieron fuera, la casa fue redecorada completamente.  

    En presencia del duque, Anna llevaba una careta de mujer enamorada y feliz, estar en su presencia, así, le agotaba enormemente, estaba casada de acceder a todos sus deseos, todos sus caprichos, cuando se quedaba sola, solo lloraba de rabia y dolor, aún no estaba embarazada, el duque demandaba un heredero, su mujer era joven, muy capaz de darle todos los que deseara, el necesitaba un heredero de sangre pura, hijo de un duque e hijo de una condesa y ahora por matrimonio Duquesa. Solo esperaba que fuese pronto. 

    Cuando llevaban ya dos semanas en Londres el duque organizó un gran baile para presentar a su más nueva y maravillosa adquisición, su esposa, orgulloso de su belleza. 

    Las invitaciones fueron hechas para los más destacados duques y condes de Londres, entre ellos el conde de Warrington, quien en riqueza estaba por sobre todo los condes de Inglaterra. 

    —¿Cómo estás hoy querida? —consultó el duque entrando en su habitación.  

    La que había sido unida a la suya, no había murallas ni puerta que los separara, ahora ellos compartían una gran habitación con una gran cama, ella no dormiría ni una sola noche lejos de su lado. 

    —¡Keith! Volviste —aseveró evidentemente sorprendida al verlo, en ese momento solo pensaba en Zach y lo mucho que deseaba verlo, se suponía que estaría dos días fuera y solo estuvo uno. 

    —Molesta o sorprendida. 

    —Sorprendida, amor ¿Por qué debería estar molesta? 

    —Los sirvientes me dijeron que han visto a tu primo dando vueltas por aquí, ¿Por qué no ha regresado a Bath con tu madre, no es su tía? 

    —No se llevaban muy bien, Jack ha sido siempre un espíritu libre, es por eso los problemas con su padre —respondió rápidamente. 

    —¿Es muy cercano a ti, mi amor? —consultó sentándose a su lado en la banqueta frente al espejo. 

    —Sí —dijo sonriéndole con ternura, tratando de disimular el miedo que provocaba en ella. 

    —¿Deseas que pueda visitarte aquí? 

    —Solo si tú lo permites, nunca pasaría sobre tu autoridad, querido.  

    —¿Sabes qué es lo que más amo de ti? —tomándola desde el mentón giró su rostro para que lo mirara, ella solo sonrió esperando su respuesta —es como si hubieses sido hecha para complacer, amo eso, me complaces con tu maravilloso cuerpo, con tus palabras y con tus gestos, ningún esposo podría ser más feliz que yo, tengo a la mujer ideal. 

    —Yo también, tú eres el mejor esposo que una mujer puede tener —se sentó a horcajadas sobre el —eres él más hermoso hombre que he conocido, con tus bellos ojos azules, tu cabello claro, tu mentón firme, tu voz grave, tus labios —dijo besándolo. 

    —Creo que somos las personas más perfectas de todo Inglaterra, tu naciste para vivir a mi lado y eso nadie podrá cambiarlo, nunca —acarició su rostro y luego la beso con gran deseo —eres mía, y solo mía, me perteneces. 

    —Sí, mi amor, yo te pertenezco —lo besó y se dejó poseer por él, como el tanto disfrutaba. 

    Cada vez que tomaba su cuerpo era con gran pasión, con deseo, la única vez que ella no le temía era cuando hacían el amor, a veces temía enormemente, amarlo más que temerle, él ejercía un gran poder sobre ella, sobre sus decisiones, su cuerpo, su vida, sabía que era una más de las posesiones del duque, sin embargo, en ocasiones, sentía que solo eso era lo que deseaba.  

    No dejó lugar del cuerpo de lady Constance por recorrer, besar, amar, esa tarde ambos se entregaron al placer de sus cuerpos, dejando todo de lado.  

    Por la noche el duque la llevó a cenar donde unos amigos, poco a poco la presentaba a todos, las mujeres le sonreían con displicencia, cuando el duque no estaba presente, los hombres en cambio, eran galantes y educados, incluso los casados, que no dejaban de alabar la belleza de la nueva duquesa de Kenton. 

    La cena fue tensa, para Lady Constance, el duque notó las miradas de desprecio que las mujeres mostraban a su esposa, después de cenar, ella compartió en un salón aparte con todas ellas. 

    Las mujeres no le hablaban, murmuraban entre ellas, que todo fue un gran escándalo, la cama de la duquesa no se había enfriado y ella ya estaba ahí, durmiendo con él, Constance, había pasado de ser la amante del duque, a ser su esposa. Comentaban susurrando que había sido la amante de muchos hombres más.  

    Cansada de sus susurros, dejó la sala y caminó por el pasillo hasta llegar al salón donde fue la cena. Se sirvió una copa de vino para detenerse a mirar por la ventana, una sombra apareció en el reflejo de la ventana, dándole un gran susto. 

    Rápidamente se giró y un hombre que conocía estaba de pie detrás de ella. Uno de los hombres que conoció en la casa de Lady Clare un hombre que fue su mamante por un tiempo, que la llenó de joyas y le pidió muchas veces qué fuese su esposa, claro, ella lo dejó destrozado por orden de lady Clare.  

    —Llegué tarde a la cena, no tuve el privilegio de compartir con usted, mi lady. 

    —Lord Arthur, es un gusto verlo. 

    —Te he extrañado, aunque me destrozaste el corazón. 

    —Soy una mujer casada, por favor —pidió retrocediendo, sin embargo, quedó atrapada con el gran ventanal. 

    —Lo sé, con el duque de Kenton, pero eso no evita que tú y yo. 

    —Evita todo mi lord… por favor. 

    —Constance, te he extrañado. 

    —No se acerque más, es peligroso para usted. 

    —Constance. 

    —¿Por qué te tomas la libertad de llamar a mi mujer por su nombre? 

    —Cariño… él solo está confundido —trató de calmarlo. 

    —Te llamó por tu nombre, querida —dijo acercándose hasta ellos —¿qué haces aquí Constance? 

    —Las mujeres, solo me evitaban y murmuraban cosas de mí, yo no pude seguir esperándolo ahí mi lord y decidí salir un poco, llegué a este salón y luego... 

    —Luego entré porque la vi y deseé poder besarla otra vez. 

    —¡No! No diga eso, por favor —pidió con dolor en sus palabras y lágrimas en sus ojos. 

    —¿Estuviste antes con este hombre querida? 

    —Ella sí estuvo conmigo, lo sabes, así como estuvo contigo, antes. 

    —¡Basta! —gritó molesto —¿qué es lo que insinúas? —interrogó dándole un gran golpe de puño al hombre. 

    Los demás asistentes a la velada, se hicieron presentes al oír la gran algarabía que proveniente del salón. cuando el hombre se puso de pie, el duque le lanzó su guante, todos se quedaron expectantes, lo invitaba a un duelo para salvar el honor de su mujer y el propio. El hombre sonriendo tomó el guante aceptando el reto. 

    —Querido, por favor, llévame a casa —suplicó acercándose a él con mucho temor. 

    —Esto no se quedará así, te ha faltado el respeto y eso no voy a permitirlo ¿dónde te espero? o lo hacemos aquí mismo. 

    —¡Qué! —exclamó Constance —¿qué hará? por favor no, por favor. 

    —No te tengo miedo Kenton, duelo ahora, no esperaré para matarte hasta mañana. 

    —Me parece perfecto, vamos. 

     

    El organizador de la reunión, le pidió calma, no quería que esta batalla se llevara a efecto en su hogar, los hizo entrar en calma, pero solo para ir a un lugar más alejado. Las mujeres murmuraban mientras Lady Constance no paraba de temblar producto del miedo, ella sabía que su marido le daría muerte a ese hombre y no quería cargar con la muerte de otra persona más.  

    El duque miró a su mujer tomándola del brazo la llevó hasta un rincón de ese salón, las lágrimas no paraban de salir de sus ojos. 

    —Cálmate mujer, solo defiendo tu honra. 

    —Por favor, no hagas esto yo... 

    —Dijo muchas mentiras sobre ti, eres una mujer intachable ¿no es así? o ¿has sido amante de él, como de otro más? 

    —Yo… ¡No!… Sabes que no… 

    —Eso quería oír, yo te voy a defender siempre, nadie podrá decir nunca nada en tu contra, lo sabes, yo te protejo, ahora vete a casa, afuera está el cochero te llevará de regreso, yo iré al terminar todo esto. 

    —Keith, por favor. 

    —De estas mujeres me encargo yo, ninguna de ellas nunca más hablara de ti. 

    —No hagas esto, por favor. 

    —Querida vete ahora a casa…– enunció con su mandíbula apretada —luego hablamos, no me hagas enfadar más de lo que ya estoy, vete ahora. 

    —Sí, cariño, te espero en casa. 

    Uno de los hombres que siempre los acompañaba en el carruaje, la llevó de regreso a casa y luego fue por el duque, ellos se enfrentarían en un campo, retirado de la ciudad, un médico, los padrinos y un oficial que dirigía este enfrentamiento, como fue pedido por el duque, él solicitó que fuese a muerte o que uno de ellos estuviese herido de gravedad. 

    Anna paseaba de un lado a otro por la habitación, con el miedo de que el duque asesinara a otra persona más por su causa, se sentó en la cama, cuando limpió su rostro vio una sombra aparecer del rincón, fue a gritar, pero esta sombra rápidamente tapó su boca. 

    —¡Zach! ¿Qué haces aquí? Debes retirarte, es peligroso si alguien te ve. 

    —¿Dónde está tu marido? —preguntó mirándola. 

    —En un duelo, se enfrentará a duelo y todo por mi culpa. 

    —Deja de culparte de la locura de tu marido Anna, lo hace porque lo disfruta. 

    —Lo siento, Zach, no tuve más opción, tuve que casarme, debo mantenerlo lejos de todo, tú no puedes estar ante él, te matará, si solo sospecha algo. 

    —Él nunca sospechará de mí, no me conoce, tus miedos son infundados y aun así te casaste con él ¿Lo amas? 

    —No… yo… 

    —Lo amas. 

    —Solo temía por ti, él te matará, él hará eso o peor, si tan solo sospecha que tenemos algo, por favor, vete, los empleados pueden verte. 

    —Nadie me vio entrar, he aprendido con Jack. 

    —Zach, vete, por favor —pidió acariciando su rostro con suavidad —vete, ahora. 

    —Te sacaré de este lugar. 

    —Por favor. 

    —Tú sola buscaste esta jaula dorada, apresurando tu matrimonio, debiste esperar por mí. 

    —¿Esperar por ti? Estás casado. 

    —Sí, pero yo estaba dejando todo arreglado para irnos, y tú te casaste por tu voluntad con el duque ¿no es así? Debería odiarte y no amarte como lo hago. 

    —No… yo… 

    —Tienes suerte de que te ame tanto, si no te dejaría con él para siempre. 

    —Pues, déjame, hazlo, vete y déjame no te he pedido que te quedes conmigo. 

    —Muy bien, me iré, y no volverás a verme no otra vez. 

    —Zach —pronunció al verlo salir por la puerta. 

     

    Cayó de rodillas sobre la alfombra, llorando con gran dolor, él tenía razón, se había hecho de una gran jaula dorada, ahora había perdido para siempre a Zach, sin embargo, en el fondo, era lo mejor, no quería que el fuese dañado por el duque. 

    Esa noche no durmió, paseó por la habitación, no sabía que sucedía, Susy entró con una infusión de hierbas para calmarla, no obstante, no pudo beberla. 

    Durante la noche, los hombres fueron hasta un campo abierto, los dos tenían sus espadas, ambos fieros espadachines, el duque no lo conocía, sin embargo, al ver sus primeros movimientos, le quedó de manifiesto a quien se enfrentaba, aunque, no vaciló ni mostró miedo en ningún momento.  

    Ambos fueron despiadados, las espadas chocaban, el sonido los tenía a todos alerta, le dio un corte en el brazo al duque, esto lo hizo enfurecer aún más, nunca nadie lo había herido en un duelo.  Su mejor amigo el duque de Lowood estaba presente como su padrino, lo notó muy molesto por la herida, pero sabía que su amigo era implacable con la espada.  

    Lo vio iracundo, más de lo normal. Y todo debido, que, al chochar las espadas, su oponente le manifestó algo que lo hizo enloquecer. 

     —Tu mujer, fue mía antes, y no solo mía, fue de muchos, eso es lo que hacía en casa de lady Clare, ¿qué crees? Tú la sacaste ahí. 

    Esas palabras retumbaron en su cabeza, ese hombre mentía y era muy vil, solo para ensuciar la honra de su mujer, esto no quedaría así. Se negaba fervientemente a creer cualquier cosa de su esposa, para él, era intachable. 

    El enfrentamiento se volvió más feroz, el duque lo hirió en el estómago, el conde apoyó una pierna en el suelo, el dolor era mucho, el conde se puso de pie y levantó otra vez su espada, pero esta vez el duque lo hirió de muerte. 

    El médico se acercó dando la confirmación de esta. Rápidamente el amigo del duque, Lowood fue hasta él, para ayudarlo con su brazo.  

    —Él dijo que mi esposa fue su amante como así lo fue de muchos más. 

    —No hagas caso de lo que dice, solo quería provocarte y lo consiguió. 

    —Él conocía a su madre. 

    —¿Tú qué dices de eso? tú la conoces, ella es tu esposa tú la escogiste. 

    —Es la única hija de la condesa de Sussex, ella vivió en Francia mucho tiempo y fue bien educada yo la conozco. 

    —¿Su virtud? 

    —¿Cómo?... ¿Qué quieres decir? 

    —¿Puedes confirmar su virtud? 

    El duque recordó el episodio en que ella le relató un suceso en casa de su madre, donde uno de los amigos de la condesa la había abusado, hecho que había sido completamente sin su consentimiento, para él, Constance entró pura a su vida. 

    —Por supuesto —ratificó, nunca pondría en duda la pureza de su mujer delante de otra persona. 

    





   



 Capítulo 19 

     

     

    El sol había salido ya hace mucho, Anna miraba por la ventana, vio que se detuvo el carruaje del duque, vio primero bajar al duque Lowood, llevó su mano al pecho, pensó que el duque había muerto, no sabía si estar feliz o triste, sin embargo, luego otro hombre bajó y este sí que era el duque de Kenton. 

    No supo porque comenzó a llorar, se asomó al barandal, él levantó su cabeza y le sonrió con ternura. Sin embargo, no fue a su encuentro, ya que se encerró en su despacho, no subió a la habitación, ella lo dejó así, regresó hasta la habitación, sabía que él se quedaría conversando, arreglando todo lo que había sucedido. 

    —Mi lady, hablé con Peté, me dijo que el hombre murió, el duque lo mató en el duelo. 

    —Dios mío, Susy ¿Qué haré? Yo tengo miedo, si él se entera de algo de mi pasado, me asesinará también. 

    —Mi lady, no lo hará, tranquila, no tiene como saber algo, por favor…tranquila. 

    —Susy… yo… lo mejor que puedes hacer es irte con Pete de este lugar, permite que te lleve, vete en cuanto puedas, no mires atrás y vete. 

    —No mi lady, yo solo saldré de aquí con usted, tranquila. Pete me dijo que el conde de Warrington la ama de verdad y que la sacará de este lugar. 

    —Zach ya no lo hará, todo terminó Susy. 

    Luego de una hora, Keith subió hasta la habitación, al verlo entrar Anna tomó su papel de esposa devota y amorosa, acercándose hasta él, mirándolo fijamente, lo acarició con cariño en la mejilla, luego se apoyó sobre su pecho, la rodeó con su brazo libre, el otro estaba en un cabestrillo. Ella comenzó a llorar, tenía miedo, mucho miedo de lo que Arthur le hubiese dicho antes de morir, ser descubierta era su mayor temor. 

    —Estoy bien, solo es una herida superficial, estoy bien —aseveró levantándola desde su mentón para mirarla a los ojos —Todo terminó. 

    —No debiste hacer esto, yo tenía miedo. 

    —¿Por qué? ¿Por mi o por lo que él dijo? 

    —¿Cómo? ¿estás enjuiciándome? ¿Por lo que él dijo? 

    —No sé nada de ti antes de conocerte en la casa de lady Clare, que era conocida por ser la amante de muchos hombres. 

    —¿Lo crees de mí? —se alejó de él un poco. 

    —¿Dónde vas? —Tomándola del brazo con fuerza —pudiste engañarme con la historia del conde que abusó de ti, solo para ocultar tu promiscuidad, así como lo ha sido tu madre toda su vida. 

    —¿Quién te dijo esa mentira? —interrogó pareciendo muy ofendida e impresionada. 

    —¿Qué es lo que buscaban? ¿Dinero? ¿Qué fue? ¿Esto fue lo que ella quería para ti, qué fueses una mujerzuela? 

    —¿De dónde? ¿Cómo puedes decir algo así? 

    —¡Ilumíname! Quiero saber, ahora pienso todo, él dijo que fuiste su amante, él lo dijo. 

    —Él quería aprovecharse de mí, él quería eso, lo dijo solo para molestarte ¿Quién habló contigo? 

    —Nadie, he estado todo este tiempo hablando con Lowood, tratando de calmarme, me aconsejó que debía hablar contigo primero. 

    —¿Por qué te casaste conmigo? 

    —¿Cómo? — consultó mirándola fijamente. 

    —¿Por qué se casó conmigo, mi lord? Dígame, yo me casé con usted porque lo amo, desde que nos conocimos en casa de mi madre, usted me dio todo lo que nunca tuve, y eso fue atención, me hizo una mujer ¿eso está mal? 

    Relató tratando de salvar su vida, si el duque sabía que ella fue todo lo que el conde dijo, estaba de seguro perdida, si se enteraba que no era una heredera a condesa sino una mujer sin apellido, una pordiosera recogida de la calle por lady Clare, eso destruiría al duque, una mujer sin cuna no podría optar nunca a estar ligada a un duque, su reputación estaría manchada por siempre. 

    —Ahora, usted viene a mí, con dudas y acusaciones, soy su esposa, usted me escogió y si no soy lo que usted desea en su vida, doy un paso al lado y me retiro, no haré problema, regresaré donde mi madre y lo dejaré en paz y con su honra intacta. 

    Ella dio unos pasos atrás caminó hasta la ventana, su corazón latía tan rápido por el miedo, tanto así, que pensó que se saldría por su boca. Llevó su mano a la boca, lo sintió caminar por la habitación, de pronto sintió su brazo libre que la rodeaba por la cintura, él respiró profundamente sintiendo el dulce aroma de vainilla que emanaba de su cuello, cerró sus ojos sintiéndola cerca, subiendo su mano a sus pechos y luego tomándola fuertemente por el cuello, la giró estrechándola contra la pared con mucha fuerza, tanto que ella quedó muy mareada. 

    —No te vayas, no me dejes, yo no soy nada sin ti… yo me casé contigo porque te amo, he hecho mucho para que estés aquí… para que seas solo mía… no toleraré que nadie se crea con el derecho sobre ti, que diga algo sobre ti, sin embargo, no creas que soy un tonto. 

    —No lo creo mi lord —respondió muy aturdida —por favor. 

    —Eres mi esposa, eres mi propiedad, quedó claro. 

    —Por supuesto, que está claro —sacó su mano del cuello, entrelazó sus dedos en su cabello con fuerza y la acercó a su boca, para besarla con gran deseo, para luego soltarla y salir de la habitación.  

    Con lo que había ocurrido sabía que estaba en problemas, si el duque sospechaba de ella, no sería mucho para que descubriese todo, de seguro era su muerte. 

    Susy que esperaba por ella fuera de la habitación, entró para ayudarle, la abrazó tratando de que ella se calmase. Ahora debía andar con mucho más cuidado de lo que antes estaba.  

    El duque desapareció de casa tres días, los cuales Anna no se atrevió a salir, no quería levantar sospechas de nada, pero Susy, si lo hizo, fue hasta donde Jack y Pete, les contó lo que había sucedido en casa, ahora era el momento de sacarla de ahí, y si Zach ya no quería participar de todo, no le obligarían a hacerlo, sabían que él estaba herido por todo lo sucedido, el rechazo de Anna y sobre todo el matrimonio voluntario con el duque, terminaron por desilusionarlo.  

    —Yo conozco a una mujer que prepara diferentes pociones, le pediré una especial para el duque, no lo mataremos, pero si nos encargaremos de él, ella saldrá de ese lugar —habló Jack. 

    —Tiene miedo del duque. 

    —¿Y está embarazada como él quería? —preguntó Peter. 

    —No, mi lady continuó tomando el agua de las hierbas amargas, escondida, no engendrará hijos del duque, no lo desea. 

    —Bien así será mejor, no podríamos ir lejos si está embarazada. 

    —No lo está… de eso estoy segura. 

     

    Ahora era solo cuestión de tiempo, en que Jack y Pete pudiesen sacarla de la mansión del duque de Kenton. El día que el regresó, era el día que el baile se llevaría a cabo, los sirvientes trabajaron todo el día en arreglar los salones con lo mejor de todo, ella ayudó a decorar y elegir la platería y la cristalería, todo debía ser lo mejor.  

    El duque estuvo todo el día encerrado en su despacho. Ella estaba en la sala, esperando por él, se puso un vestido hermoso de raso rojo que él había traído para ella. Se había arreglado especialmente para llamar su atención. Cuando ya disponía regresar a la habitación, el entró en el salón.  

    —No quise interrumpirlo. 

    —Te vez hermosa en ese color, siempre he pensado que el rojo es tu color ¿usarás el otro vestido que te traje por el baile?, el color rojo y negro.  

    —Sí, ya está preparado, luce cansado. 

    —Ya no me llamas por ni nombre. 

    —No lo sé mi lord, a veces solo temo decepcionarlo, últimamente ha estado muy lejos de mí, no me mira como antes, no me ve con los ojos de antes y temo que ya no me necesite o me ame. 

    —¿Por qué?... ¿Por qué piensa eso? 

    —Por su distancia. 

    —Bien, ya estoy aquí —aseveró alzándola sobre su hombro para llevarla hasta la habitación y así dar rienda suelta a su pasión. Esa tarde fue particularmente apasionado, se entregó a ella como hace mucho no lo hacía.  

    Por la noche ella estaba junto a él, en la entrada de su mansión, recibiendo a los invitados, llevando de manera perfecta ese vestido de seda rojo y negro, con mangas tres cuartos y un escote corazón que mostraba sus voluptuosos pechos, ajustado a su cuerpo, dejaba en evidencia toda su perfecta anatomía. Un moño en la parte de atrás levantaba su cola y la hacía lucir aún más estilizada.  

    El vestía de perfecto traje a su lado, orgulloso de presentar su más nueva adquisición. Adornada con sus lujosas joyas, estaba en la entrada junto a él sonriendo feliz, disimulando todo su gran dolor. 

    Cuando vio entrar a Zachary no podía creerlo, estaba solo, lo saludó como manda el protocolo, miró a Lady Constance, y con marcada indiferencia le dio un saludo y entró. Ella disimuló todo muy bien. Luego pasaron al gran salón, donde ellos inauguraron el baile, el duque dejó demostrado que además de ser un hombre muy guapo y con gran clase, bailaba como los dioses. 

     Entre los invitados estaba lady Camile, que era la amante de turno de un conde invitado. 

    —Pero que sorpresa mi querida Constance, luces muy bien, así que te casaste con el duque, tu madre no lo ha contado aún. 

    —Ella no lo sabe, yo no he hablado con ella, el duque le pidió que se fuera de la casa, creo que no se llevaban bien. 

    —Pero lo que nos interesa, eres feliz mi querida. 

    —Yo… claro… el duque es un hombre maravilloso. 

    —Cariño, te hacen falta unas clases de mentir con credibilidad, eres muy sincera con tus ojos. 

    —Yo, no es eso. 

    —Esa gran gargantilla en tu cuello, oculta las marcas de una mano, puedo notarlo, ¿sabes por qué? Porque también fui golpeada un tiempo, no lo permitas, déjalo. 

    —¿Todo bien por aquí señoras? —preguntó el duque acercándose a ellas. 

    —Querido, deja que te presente a Lady Camile, es de Bath, acompaña al conde Virchase. 

    —Es un gusto conocerla, mi lady. 

    —Su excelencia, es todo un placer para mí, felicitaciones, tiene usted aquí a una linda y muy buena mujer como esposa. 

    —Lo sé, gracias. 

    —Permiso, no los molesto más, regresaré con mi acompañante, antes de que se vaya con una más joven. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches, querida. 

     

    El duque tomó por la cintura a su mujer, luciéndola ante todos sus invitados, compartió con todos. El momento de encontrarse con Zachary era inminente, y su estómago ya no podía más de los nervios. Al verlo, él se acercó hasta ellos. 

    —Gracias por su invitación Duque, ha sido un gran gusto poder verlo otra vez. 

    —Querida, él es el conde Warrington, hicimos grandes negocios juntos. 

    —Sí, fueron épocas de muchas ganancias, claro que todo para mi sigue marchando igual. 

    —Me alegro, Warrington. 

    —Permítame, felicitarlo por su esposa, es muy hermosa. 

    —Gracias —respondió cambiando su expresión. 

    —Es una mujer muy bella —tomó su mano para besarla, algo que el duque detesto. 

    —Discúlpenos, Warrington. 

    —Claro. 

     

    Durante toda la noche, Zach no quitó sus ojos de Anna, y eso lo notó el duque, que ya estaba harto de las miradas entre ellos. Los observó toda la noche. Sin perderlos de vista. Cuando el duque fue requerido un momento por unos integrantes de la cámara, ella fue hasta su salón privado para escapar de toda la gente que estaba en ese lugar. 

    —Veo que estás feliz con tu vida. 

    —Zach, no, por favor, vete, vete de aquí. 

    —Cada vez que te veo siento más desprecio por ti, ¿cómo pudiste? 

    —No… digas eso, no lo hagas… —su tono de voz le suplicaba por no ser rechazada. 

    —Dicen que estás embarazada del duque. 

    —¿Quién lo dice? —le dijo dándole la espalda. 

    —Las mujeres aquí murmuran, todas dicen algo de ti. 

    —Todas ellas me odian, porque creen que usurpé le lugar de su antigua mujer, o porque soy joven, o porque creen que soy muy hermosa, por todo me odian, pero nadie sabe nada de lo que verdad sucede. 

    —¿Y qué es lo que sucede? 

    —Zach, debes irte, él ya notó tus miradas, hace poco mató a un hombre, por favor no sigas… vete.  

    —Eres peor que las mujerzuelas de la calle, al menos ellas no te engañan con falsos sentimientos, tú has sido una mujerzuela, es por eso que no querías dejar a la mujer de Bath, porque podías estar con cuántos hombres deseabas, ¿Cuántos te han tocado? ¿Con cuántos te has acostado? Me das asco, no sabes cuánto te desprecio. 

    —Lo siento, yo lo siento —intentó tocarlo, sin embargo, él, con evidente expresión de desprecio, la apartó de su lado. 

    —Eso no sirve de nada ahora, ya no quiero verte más, solo vine a decirte esto, vive tu vida feliz con tu esposo y recibe lo que mereces, adiós. 

     

    Al terminar de hablar, salió por el ventanal del salón dejando a Anna destrozada por las frías palabras usadas, sentada en un sillón lloraba cuando la puerta se abrió y su marido entró hecho un torbellino, la vio sentada sobre el sillón, sola no había rastro de que estuviese acompañada. 

    —¿Qué haces aquí? —consultó mirándola molesto —Hay una reunión aquí hoy y debes estar presente. 

    —Estoy cansada —aseveró limpiando sus lágrimas. 

    —¿De qué?... ¿De todas las atenciones que has recibido hoy? ¿O de todas las miradas lascivas?  

    —¿Qué es lo que desea de mí? ¿Qué más de desea de mí? Le he dado todo durante este tiempo ¿Qué más espera de mí?... ¿O es que ya se aburrió de su esposa? ¿Es así como funciona mi lord? Porque cuando solo era su amante fue mucho mejor que ahora que soy su esposa, su mirada dulce se esfumó, todo cambió, ahora me mira con recelo, desprecio, no me exhiba como un trofeo o un juguete si no quiere miradas lascivas sobre mí, me obliga a usar ropa provocativa, porque así les demuestra a sus amigos que tienes una esposa joven y mejor que la de ellos, sin embargo, solo me humilla y golpea, no creo que alguno de ellos haga lo mismo con sus esposas. 

    —¿Quién te dio toda esa seguridad para hablar? 

    —Usted mi lord y su afán por disminuirme, soy su esposa, tráteme como tal. 

    —Bien, eso lo que haré ahora. 

     

    Tomándola por el brazo la sacó de la habitación y fue con ella hasta el salón, no la dejó en ningún momento, le dio miradas llenas de amenaza a cualquier mujer que osara hablar de ella, la duquesa era su esposa y merecía todo el respeto que el título conlleva, se lo hizo saber a un par de cotorras que hablaban mal.  

    Al terminar la velada ella subió hasta su habitación, estaba cansada. Susy le ayudaba a soltar los hilos de su vestido y luego los del corsé, la puerta se abrió con violencia, el duque había entrado, venía con la botella de brandy en la mano. 

    —Déjanos, ahora —ordenó sin mirar a Susy, pero ella sabía que le hablaba. 

    —Sí, mi lord. 

     

    Lady Constance continuó quitándose su ropa, solo vestía sus medias y su camisola, él se quitó la camisa y solo vestía su pantalón negro, estaba descalzo. Se acercó a ella, dejando en evidencia su mayor envergadura y altura cuando se estaba cerca, ella a penas le llegaba al pecho. 

    —¿Estás nerviosa? 

    —No, mi lord. 

    —Ya no soy Keith, sabes que solo tú puedes llamarme así. 

    —Lo sé. 

    —¿Quién era el hombre con el que hablabas encerrada el tu salón? —dijo bebiendo de la botella de brandy para luego apoyar su frente en la de su esposa. 

    —No hablaba con ningún hombre. 

    —Te vieron… —aseveró susurrando. 

    —¿Quién me vio? —preguntó manteniendo la calma. 

    —Estás bajo la atención de muchas personas. 

    —Todas mujeres que desean ser su amante, ahora que está casado otra vez mi lord, oí a muchas decir que ya habían tenido un encuentro con usted y aquí no ha estado en tres días. 

    —No tengo ninguna amante —le respondió sin separarse de ella. 

    —Pues eso a mí no me consta, lo escuché mucho hoy aquí… Ahora solo soy la duquesa, no soy nada más para usted. 

    —¿Quién era el hombre con el que hablabas en el salón? —interrogó, estaba vez tomándola por el cuello con fuerza. 

     

    Casi la dejaba sin respiración, hasta que la soltó con fuerza y ella cayó de rodillas al suelo. Él bebió otra vez de la botella, ahora la dejó sobre una de las mesitas de noche, regresó donde su esposa trataba de respirar en el suelo, tomándola desde el cabello la puso de pie, le dio un gran beso en los labios, un beso cargada de pasión, pero lleno de rabia.  

    Al soltarla la miró a los ojos y le dio una gran bofetada en la mejilla que la tiró al suelo. Él desesperado pasó sus manos por su rostro y luego por su cabeza 

    —¿Quién era el hombre con el que hablabas en el salón? —repitió muy seguro de lo que decía. Ella trataba de calmar el dolor que sentía en su rostro. Lo miró con furia. 

     —Sí ya estás tan seguro, para que me preguntas —eso lo hizo encolerizar. Agachándose a su lado le gritó. 

     —¡Maldita, maldita! ¿Qué haces conmigo? ¿Qué me hiciste? No puedo dejar de imaginarte con otro, no puedo vivir tranquilo pensando en ti. 

    La tomó del cabello otra vez para levantarla del piso, vio que tenía el labio roto, con ambas manos la tomó del rostro, ella lo miró y vio que los ojos del duque mostraban su desesperación, su miedo, estaban llenos de lágrimas, nunca antes lo había visto así, y eso la hizo temer mucho más.  

    —¿Qué me hiciste? ¡Dime! —le gritó desesperado, dándole otro golpe en el rostro. 

    —Nada, no he hecho nada más que darle todo de mí, entregarle mi cuerpo, mi alma y mi amor, que más desea de mi… ¡Qué más! —gritó con gran dolor. 

     

    Fuera de la habitación Susy estaba alerta, aunque sabía que no podía entrar a ayudar a su señora, les avisaría a sus amigos, era tiempo de sacarla de ese lugar o el duque terminaría con su vida, ahora no contaban con la ayuda de Zach, y eso los perjudicaba. 

    El duque caminaba de un lado a otro en la habitación, estaba desesperado, sentir que la mujer que deseaba se escapaba de sus manos lo hacía sentir débil, aunque el mismo se encargaba de alejarla más y lo sabía. Cuando se acercó otra vez para golpearla. 

    —¡No! Por favor, basta, estoy embarazada, si me golpeas puedo perder a tu hijo. 

    Él se detuvo, la miró estupefacto, no podía salir de su asombro, ella mentía, no estaba embarazada, pero sabía que esta era la única forma en que él no le hiciese más daño, lo que más anhelaba era un hijo.  

    Se colocó junto a ella, la tomó en sus brazos y la dejó sentada sobre la cama, lo miró con miedo, ahora tenía que embarazarse a como diera lugar, si no lo estaba de seguro el dejaría caer todo su odio sobre ella. 

    —¿Me harás padre? —consultó sonriendo. 

    —Sí… sí… —repetía con miedo, pero hacía lo posible por tratar de calmarse.  

    —Perdóname, por favor, perdóname… —pasó sus manos con desesperación por su rostro —Yo te amo, pero tú haces que yo… perdóname, por favor. 

    Tomándola desde su rostro suavemente con sus manos y la besó, la besó y besó, aunque le dolía cada beso que el duque le proporcionaba, ella no lo detuvo, lo dejó actuar. 

    La recostó sobre la cama, acarició sus piernas, recorriendo hasta llegar a su vientre, con sus manos rompió la delicada camisola, rasgándola para dejarla desnuda sobre la cama, besó su vientre con ternura, luego la miró diciendo. «será un varón, lo sé, tenderemos un niño» Lady Constance sonrió aseverando lo que él decía. 

    —Si mi amor, será un niño —respondió sonriéndole con complacencia. 

    





   



 Capítulo 20 

     

    Por la mañana, dormía sola en la cama, no sabía qué hora era, por el sol brillando tanto debía ser medio día, el duque había tomado su cuerpo durante toda la noche, sin respiró, había estado más deseoso y apasionado que nunca, al verse sola se sintió aliviada, cuando la puerta se abrió sintió miedo, sin embargo, al ver a Susy respiró tranquila. Ella traía la bandeja con su desayuno. 

    —El duque me pidió dejarla dormir y traerle algo bueno de comer, dijo que por su estado necesita alimentarse bien. 

    —Sí, ahora necesito dejar de tomar las hierbas y embarazarme Susy, porque le mentí. 

    —Mi lady, esto me lo dio Jack, tome —dijo entregándole un frasco café pequeño con un líquido. 

    —¿Qué es esto? —consultó recibiendo y mirando a Susy. 

    —Es un veneno. 

    —No quiero asesinarlo, todos sabrán que fui yo y… 

    —No, pero no para eso, déselo en el licor y no podrá moverse y usted podrá escapar. 

    —¿Estás segura que no es veneno? No quiero cargar con la muerte de Keith. 

    —No mi señora, dijo que solo lo dejará inmóvil, podremos irnos hoy, prepararé el equipaje liviano con lo más esencial, mi lady. 

    —Gracias Susy, gracias, nos iremos esta noche, avísale a Jack y Pete, por favor. 

    —Lo haré, lo haré. 

    —¿Dijo cómo hace efecto? ¿Puedo dárselo con algo? 

    —Sí, si es directo es inmediato, pero si es combinado con algún licor toma más tiempo una hora algo así. 

    —Bien, tomaremos nuestro tiempo. 

     

    Ella se dio un baño y luego se puso un lindo vestido, el duque llegaría en la tarde, siempre iba hasta las oficinas de su naviera en la mañana y en la tarde un rato a la cámara, sabía que regresaría pronto. Se puso su perfume, un lindo vestido y organizó una cena para dos. Mientras Susy fue hasta la taberna, donde se encontraba con Jack y Pete. 

    —Amor, ¿todo bien? —le preguntó Pete. 

    —Sí, ella se la dará hoy, esta noche, dice que no puede seguir un día más ahí. 

    —¿Está muy mal por lo de anoche? —preguntó Jack preocupado. 

    —Sí, la golpeó mucho, pero evitó que le diese una paliza mucho peor, estaba hecho un energúmeno anoche, ella le dijo que está embarazada. 

    —¿Y lo está?... —preguntaron los dos.  

    —No lo sé, ella dijo que no, pero él quería que dejara de tomar las hierbas para no engendrar, seguro que quizás lo está, no deja pasar un día sin hacerlo con ella. 

    —Ese duque, es todo un semental al parecer —dijo Jack sonriendo —sin embargo, se le acabará el juego con mi amiga, la sacaremos de ahí hoy, tendremos todo preparado, cuando le dé la pócima, coloca una luz afuera, estaremos alertas, en el jardín, tendremos todo para partir, no te preocupes, todo saldrá bien —comentó Jack sonriendo. 

    Ella regresó a casa, ayudó a Lady Constance con el vestido que usaría, uno lindo de color verde claro que trajo para ella de regalo, puso uno de los collares de diamantes que le regaló y también las pulseras, todo lo demás lo guardó en un cofre para llevarlo con ella, con la venta de esas joyas, podrían vivir tranquilos al menos un tiempo. 

    Cuando el duque llegó a casa ella estaba cepillando su bello cabello largo y dorado, lo tenía suelto como él prefería. Al verlo sonrió y fue hasta él. 

    —Demoraste en llegar —comentó besándolo en los labios con suavidad. 

    —Luces hermosa, ¿dónde vas? —respondió serio. 

    —¿Cómo que dónde voy? ¿Qué dices? Primero bajaremos a cenar y luego vendremos aquí para que te relajes.  

    —¿Todo esto para mí? 

    —Por supuesto, soy tu esposa. 

    —¿Cómo te sientes? Tu estado es delicado. 

    —No estoy enferma mi lord, es un bebé, nada más, estoy muy bien. 

    —Te traje un regalo. 

    —¿Sí? ¿Dime qué es? —cada vez que la golpeaba le traía joyas de regalo, ya era una mujer rica gracias a sus golpes y abusos. 

    —Espero que te guste —dijo sacando de su bolsillo una pequeña cajita roja que contenía un anillo con un gran zafiro azul maravilloso, tomó su mano colocándolo en su dedo derecho. 

    —Es hermoso, gracias. 

    —A pesar de todo lo que te hice, estas aquí sonriéndome como siempre, y luces cada día más bella —le acarició su rostro con suavidad y la besó en la frente. 

    —Vamos a cenar, amor —le invitó lady Constance con una gran sonrisa. 

    —Pero son las cinco de la tarde. 

    —No nos regiremos por horarios hoy, yo tengo hambre, hice que nos preparar tu palto favorito, debe estar delicioso. 

    —Bien… vamos. 

     

    Al bajar al comedor estaba todo perfectamente ordenado y servido como ella lo pidió, una sopa de verduras, el plato principal carne de cordero con salsa de menta, y un mix de verduras al vapor, un pastel de chocolate de postre y un exquisito vino rojo, ella le sirvió una copa y también le sirvió su plato. 

    —Esto se ve divino, querida. 

    —Lo pedí expresamente para ti, sé que te gusta mucho, deja que te sirva vino. 

    —¿Y tú no bebes? 

    —No, la partera dijo que no lo hiciera, al menos no durante un tiempo, es recomendable no beber tanto, por el bebé. 

    —Bien, entonces no beberás hasta que nuestro hijo nazca. 

    —Claro —sonrió. 

    —Has pensado en un nombre —consultó mirándola con gran esperanza en sus ojos, ser padre era algo que anhelaba mucho sobre todo con ella. 

    —Sí, tengo algunos, pero no lo sé, falta mucho. 

    —Por supuesto, luces, realmente hermosa esta noche. 

    —Ya lo dijiste, amor. 

    —Bueno, lo diré muchas veces, más te amo. 

    Antes de que el duque llegara, ella miraba su rostro, con su labio roto, su mejilla y ojos con un gran color rojo morado ya, pero para el duque, eso era belleza, ya lo sabía, cada vez que la golpeaba la encontraba más hermosa. Lo vio beber con gusto en el vino, puso la mitad de frasco y la otra la colocaría en el vaso de brandy que tomaría después de cenar. 

    Mientras Jack y Pete organizaban todo, un carruaje que habían robado en las afueras de la ciudad los ayudaría a llegar lejos, luego tomarían un barco que los llevaría orillando las costas inglesas apara llegar hasta Cumbria, el destino final para refugiarse. 

    Al terminar la cena, tomándolo de la mano lo condujo hasta la habitación, lo sentó sobre la cama. Le quitó los zapatos y le entregó el vaso con el brandy. 

    —Salud, mi amor —le dijo para que bebiese y luego ella le pidió esperar, tenía una sorpresa para él. 

    Fue hasta el baño, se quitó el vestido elegante y se puso un antiguo vestido, simple, parecido a los que usaba en sus tiempos en la taberna, Susy se lo había mandado a hacer, con los hombros caído, dejando notara sus curvas, su bella figura, sintió el ruido del vaso al caer al piso, sonrió, sabía que ya había hecho efecto el veneno. 

    Fue hasta la habitación y lo vio pálido sobre la cama, él quiso hablar, pero no pudo.  

    —¿No sabe que sucede, mi lord? Bien, te lo diré. 

     Se acercó hasta él, mirándolo fijamente a los ojos y se acercó hasta él para besarlo en los labios. 

    —Pude amarte con locura, en un comienzo lo sentía, sentía que podía amar otra vez, tu pudiste ser un hombre muy afortunado, si no hubieses sido un maldito abusador, yo tenía amor para darte y tú solo destrucción, no podrás moverte, ni hablar por un buen tiempo, el tiempo necesario para que yo pueda dejarte, y que nunca más me encuentres, sí, te envenené con el vino y tu licor, te puse una toxina que se extrae de un pez, que inmoviliza todo el cuerpo, y dificulta el habla, ahora soy libre y nunca más me volverás a ver, vive tu vida duque,  no me quedaré para terminar como tu primera esposa, sé que tu ordenaste que la mataran y se quienes lo hicieron por ti, así que no hagas nada para buscarme o diré lo que sé. 

    —Mi lady, Jack espera —comentó Susy entrando en la habitación. 

    —Sí, tuve muchos amante, cuando viví con lady Clare, tuve muchos hombres, hombres estupendos en la cama, fui una mujer que fue amante de muchos, así como todas especulaban ahora, no fui ultrajada por nadie, fui así como tú, también te llenaste de amantes, tu pobre mujer sufrió por tu causa, ahora tu sufrirás por mí,  porque te dejo y te enterarás de todo lo que soy y no podrás hacer nada al respecto, si lamento mucho que asesinaras a Arthur y que él no lo hiciera contigo, él fue mi amante, muy tierno, galante, pero no era para mí, porque siempre desde niña amé a otro. 

    La mirada del duque solo mostraba la ira que lo consumía, solo deseaba poder tomarla por el cuello y apretar hasta que sonaran todos sus huesos, no obstante, no lograba mover nada de su cuerpo.  

    —Anna, vamos ya es tarde —relató entrando Jack en la habitación. 

    —Ah, se me olvidaba, mi nombre es Anna, no soy hija de una condesa, soy una mujer cualquiera, no tengo ni apellido, te casaste con lo que despreciabas, una mujer sin cuna, sin nobleza, me metiste en tu cama y tu vida, trabajé por mucho tiempo en una taberna, llena de hombres, esa soy yo… —aseveró escupiendo cada palabra cargada de rabia y desprecio —Ahora te dejo, adiós Keith. 

   





Capítulo 21 

     

     

    Dejó la habitación, la esperaban por detrás de casa una salida trasera que nadie vigilaba. Ella subió al carruaje mirando ese lugar, al fin podría vivir en paz. Pete le guiñó un ojo y dijo «todo saldrá bien» ella sonrió y luego las lágrimas solo caían por su rostro. Miró a Jack feliz. 

    —Eres libre ahora, nos iremos lejos de aquí —Anna limpió sus lágrimas y sonrió. 

     —¿Zach sabe que nos vamos? —preguntó. 

    Susy tomó sus manos con cariño, entendiendo que la respuesta no le gustaría. 

    —Él no quiso saber nada más de ti, lo siento Anna —respondió Jack.  

    La oscuridad de la noche los cobijó mientras llevaban al puerto, donde embarcarían con destino a Cumbria, sería un largo viaje rodeando todo el país, no querían dejar huellas, todos subían con otros nombres, un capitán de puerto amigo de Jack los ayudó a viajar, un barco que entregó una bitácora adulterada para proteger a los que escapaban. 

    Por la mañana el ayudante de cámara entraba en la habitación, vio al duque sobre la cama, el dejó la ropa en su lugar, ordenó todo, luego se acercó hasta él y lo vio que trataba de hablar, supo que lago había sucedido, buscó por la habitación y no vio a la duquesa, él mandó al mayordomo que es de absoluta confianza para que fuese por el médico, lo que había sucedió debía permanecer en ese lugar. 

    Cuando el médico llegó, lo revisó y no encontró un frasco con algún indicio de un veneno, solo se quedó con él hasta que entrada la noche el duque pudo pronunciar palabras y mover un poco sus manos y piernas. 

    —La duquesa —guardó silencio, pensando en lo que diría, no quería ser objeto de burla, no quería que nadie se enterase que ella lo había dejado —ella fue secuestrada y yo fui drogado anoche, se quienes fueron. 

    —Esto es espantoso, mi lord. —comentó su ayuda de cámara. 

    —Dijeron que me dieron una toxina de un pez. 

    —Ya sé que le dieron mi lord —dijo el médico —ya mañana podrá caminar y andar bien. 

    —Los malditos pagarán todo, lo harán, se llevaron sus joyas, todo, pero esto no se quedará así me encargaré de que aparezcan y lo paguen. 

    El duque ya imaginaba las maneras en las que haría a pagar a su mujer, todo esto que se atrevió a hacer, la haría pagar, además, era una mujer cualquiera, no era una condesa, una mujer sucia que atendía una taberna una mujer cualquiera, ahora solo quería tenerla de regreso, su rabia era mucha. 

    Al día siguiente mandó a buscar a unos hombres, estuvo todo el día encerrado en su despacho con ellos, entregando información y se hicieron retratos hablados de los amigos de Anna. También un excelente dibujo hablado de Anna, él estaba seguro de que la encontraría.  

    Antes de salir a puerto, el día que escapo, envió una carta a lady Clare, contándole que había sucedido, debía advertirle que de seguro el duque iría a verla, no le contó donde iba, ni con quien, solo que lo había abandonado cansada de sus golpes. 

    Después de unos días de viaje, en una mañana con mucha niebla estaban ya en Cumbria, Jack y Pete se encargaron de bajar todas las pertenencias, incluso el carruaje. Anna caminó un poco por el puerto, mirando todo, Susy se acercó hasta ella tomándola del brazo sonriéndole con dulzura. 

    —Todo saldrá bien mi lady, tranquila —Anna la abrazó con gran cariño. 

    —Susy, ya no soy una lady, nunca lo fui, ahora solo soy Anna, por favor, serás la esposa de mi gran amigo, seremos como hermanas. 

    La joven sonrió complacida, para ella era muy especial contar con su cariño. 

     —Sí, Anna —respondió, ambas sonrieron con cariño. 

    Al bajar todas sus pertenencias, las mujeres subieron al carruaje. 

    —¿Dónde iremos Jack? 

    —Tenemos una casa a la cual llegar, tranquila, tengo todo organizado, no nos encontrará nunca, podrás vivir en paz. 

    —Espero que nos deje. 

    —Está avergonzado, no te buscará. 

    —Eso espero. 

    Luego de un largo viaje, llegaron hasta Windermere, un lugar maravilloso con un lago fantástico, en ese lugar había una casa, grande, muy linda.  

    —¿Cómo conseguiste este lugar Jack? 

    —Preguntando, por ahí, sabes que hice mucho dinero en mis robos, estando en casa de lady Clare pude robar mucho más, además, unas damas solitarias me pidieron compañía y acepté, así obtuve muchos beneficios. 

    —Bien ahora debemos armar este hogar Susy…viviremos bien. 

     

    La hermosa casa en la que vivirían, estaba ubicada en Windermere, en un pequeño poblado llamado Bowness, donde Jack y Pete conseguían provisiones, Susy se encargó de la casa con la ayuda de Anna, ella se dedicó a enseñarle a cocinar, por mucho tiempo Anna solo vivió como toda una lady que debía comenzar a manejar todo como una mujer simple. 

    





   



 Capítulo 22 

     

    Londres 

     

    En Londres, un cortejo fúnebre acompañaba al Conde de Warrington, él junto a su mujer caminaban detrás del carruaje que llevaba el cuerpo de su madre, se sentía culpable por su enfermedad, la había enfrentado por el amor de una mujer que no merecía nada de lo que había hecho.  

    Se quedó de pie frente a la tumba de su madre, su rostro estaba marcado por la ira. 

    —Debes dejar de culparte, no fue tu culpa. 

    —Lo sé, fue la de ella. 

    —No digas eso, estás molesto, solo eso, tu amigo me envió una nota, ella se fue, lo dejó, dejó al duque. 

    —¿Cómo? ¿Cómo sabes tú eso? 

    —Jack me lo dijo, él me contó que lady Constance es la mujer que… Anna, no lo sabía, no sabía que eran la misma. 

    —Yo… 

    —La vi una tarde en un parque, con su doncella, todas las mujeres murmuraban que la cama de la difunta esposa duque no se había enfriado y ella ya estaba ahí, gozando de todo, me acerqué a saludarla, y vi su rostro oculto bajo el tul de su sombrero, su ojo y su cuello con marcas de golpes, no debió ser feliz. 

    —Ella decidió tener esa vida, se casó porque así lo quiso, y yo te di una vida vacía… y… 

    —No digas eso, yo ahora me marcharé a la casa de Nottingham viviré tranquila. 

    —¿Tienes algo con Jack? —preguntó mirándola. 

    —¿Cómo?... yo… no. 

    —No estoy molesto, no lo pienses, eres libre debes vivir tu vida y ser feliz, sin embargo, Jack es… un hombre distinto, vive libre, no se hace de ataduras, no lo veas como algo romántico, no quiero que te desilusiones, otra vez. 

    —No lo haré, gracias por tu consejo. 

    —Voy a estar disponible si me necesitas, cualquier cosa. 

    —Gracias. 

     

    Ella se retiró del cementerio y dejó a Zach mirando con gran pesar la tumba de su madre, había renunciado a su vida junto a Anna, ella había elegido al duque por propia voluntad, cada vez que el intentó acercarse a ella, siempre lo rechazó, ahora no quería saber de ella, estaba molesto. 

    Mientras el duque seguía su búsqueda, no dejaría piedra sin levantar, su meta era solo encontrarla y traerla de regreso a casa, y que ella pagara cada día la humillación a la que había sido sometido. Viajó hasta Bath, de seguro su esposa no había regresado hasta ahí, no obstante, si presionaba un poco, quizás lady Clare le diría donde estaba escondida. 

    Un día antes de que el duque se presentara en Bath, ella recibió la carta, cuando fue puesta en sus manos, supo que algo muy malo había sucedido. 

     

    Mi querida amiga:  

    Debo ponerla en alerta, he dejado al duque, no era seguro continuar a su lado, de seguro al enterarse de que no estoy embarazada el me habría asesinado, estoy cansada de su amor posesivo y violento, seguro que me buscará, aunque, no porque no pueda vivir sin mí, sino para vengarse de todo lo que sucedió.  

    N o le digo donde voy, para que no se vea forzada a mentir, sin embargo, desapareceré para siempre. Gracias por la oportunidad que me dio de vivir, gracias por todo lo que me enseñó, lamento pagarte con esta traición, pero debo hacerlo.  

    Con afecto,  

    Anna 

    Lady Clare, estaba alerta, sabía que algo malo sucedería, conocía el carácter vengativo y abusador del duque, ahora se arrepentía de recibirlo y presentarlo con Anna, pero ya nada más se podía hacer.  

    La tarde que el duque llegó hasta su mansión en Bath, ella estaba con sus amigas, tomando el té, todas estaban maravilladas al verlo, un hombre tan alto, de contextura atlética, maravillosos ojos azules, y cabello hasta sobre los hombros de un dorado perfecto. Su mirada las hacía sentir completamente desnudas, su sonrisa coqueta las envolvía, él sabía cómo cautivar a una mujer, sin embargo, definitivamente no sabía cómo tratarlas. 

    —Ladys es un placer verlas a todas, condesa por favor, podemos hablar en privado. 

    —Su excelencia, sea bienvenido en mi hogar, ¿mi hija viene con usted? 

    —No, me temo que mi querida esposa no pudo acompañarme ¿podemos? 

    —Claro, acompáñeme a mi salón privado, señoras, enseguida regreso. 

     

    El duque entró en la sala, miró todo el lugar, la condesa se sentó en la silla de su escritorio, el mirándola con una gran sonrisa maquiavélica, se sentó frente a ella. 

    —Bien, me dirás tu verdadero nombre, dudo mucho que seas Condesa y mucho menos una lady. 

    —¿Qué es lo que sucede Duque? No entiendo —comentó con mucha calma. 

    —Lo sabes perfectamente mujer, la prostituta que me vendiste como tu hija, se fue, se atrevió a abandonarme y a decirme que es una mujer cualquiera, sin rango ni título, recogida de la calle y entrenada para seducir hombres, eso sucede. 

    —Yo no sabía que ella lo había dejado mi lord. 

    —Sin embargo, si sabes que ella no es tu hija. 

    —Ella lo es, no se dé que habla, seguro que mi Constance solo lo dijo para molestarlo, quizás. 

    —No se llama Constance, su nombre es Anna —dijo muy molesto, sus ojos estaban hilarantes en rabia. 

    —Es mi hija y su nombre es Constance, no sé qué lo que usted ha hecho duque, pero quiero a mi hija de regreso. 

    —La prostituta que me diste, esa no regresará viva, porque me encargaré de que así sea, le haré pagar todas las humillaciones que me está haciendo pasar, esto no se quedará así, aunque tenga que escarbar en los lugares más inhóspitos para hallarla, lo haré, así vieja maldita, si hablas con ella, adviértele que estoy tras sus pasos y los tuyos también. 

    —Debo pedirle por favor, que se retire, mi lord. 

    —Adiós. 

     

    El duque subió a su elegante carruaje, sabía que ella no estaba ahí, pero de todos modos tenía que hacer pagar a esa mujer por todo lo que él vivía ahora.  

    Por la noche, la casa de la condesa recibió unos visitantes, ella fue golpeada brutalmente y luego su casa fue incendiada, con el mensaje del duque, nadie se burlaba de él y continuaba por la vida triunfante. 

    La casa ardió toda la noche, fue consumida completamente por el fuego, la duquesa fue sacada de la casa, completamente golpeada, llevada hasta la casa de su más nuevo amante, donde un médico se encargó de sus cuidados. 

    La mañana siguiente, Zach estaba en la casa de Bath, necesitaba sentirse cerca de Anna, y en ese lugar lo lograba, cuando su mayordomo le sirvió el té por la mañana, le contó la noticia que todos hablaban, del gran incendio en la casa de lady Clare condesa de Susex, contándole que al parecer no todos lograron escapar. 

    Al oír eso, dejó todo, tomó su chaqueta con rapidez, pidió su caballo y fue lo más rápido que pudo hasta la casa de la condesa. Durante su trayecto solo pensaba en Anna, si es que ella estaba refugiada ahí y el duque la había encontrado seguro que la había asesinado. 

    Al llegar, quedó ante él, ese horrible cuadro, de la gran casa de la condesa, destruida completamente por el fuego, aún con alguna fumarola. Vio a uno de los empleados y se acercó a él uno de los empleados. 

    —Mi lord la condesa no está aquí. 

    —Anna, Lady Constance ¿estaba aquí? 

    —Mi lord, lady Constance ella está desaparecida según lo que el duque vino a contarle ayer a la condesa. 

    —¿Dónde está la condesa? 

    —Ella está muy mal herida mi lord, fue llevada a casa de Lord Mortinger. 

    —Lo conozco, iré donde ellos, gracias 

     

    Cuando fue recibido por lord Mortinger, este le dijo que la condesa estaba muriendo, que nada podían hacer por ella, había sido atacada, todo lo que ocurrió en la casa fue intencionado, nadie se toma el tiempo de torturar a una mujer y luego prenderle fuego a su casa, si es que no busca algo desesperadamente. 

    —Lady Clare, soy Warrington ¿dónde está Anna? 

    —Pensé…que se…había ido…con usted —comentó con voz muy agotada. −Ella se marchó, no sé dónde. 

    —Yo quise ir con ella, pero ella no quería nada conmigo. 

    —Solo, lo rechazó para cuidarlo, el duque le asesinará si sabe de usted, él… lo hará. 

    —Buscaré ayuda para usted. 

    —No…no es…necesario. 

     

    Esa noche la condesa murió, antes de hacerlo le dijo a Zack que ubicara a lord Arthur Membrock que es su abogado con el dejó documentos importantes para ella. Ahora la meta de Zach era saber dónde se la había llevado Jack, si no tomó su ayuda, debía encontrarla antes de que el duque lo hiciera. 

    Al regresar a Londres, hizo unas averiguaciones, debía saber dónde estaban, necesitaba advertirles que el duque los buscaba, y que no estaba bromeando. Fue hasta la taberna de Many donde se sentó a beber, estaba ya harto de no saber dónde buscar, las llaves de la casa de Edimburgo estaban donde él las dejó, nunca fueron por ellas. Se sentó en la barra y Many sonrió. 

    —¿Qué sucede mi lord? Luce preocupado —le preguntó mientras le servía otra copa de brandy. 

    —Many… ¿Has visto a Jack o a Pete? 

    —No mi lord, no los veo hace mucho ya. 

    —Debí ir con ellos, estoy arrepentido, sin embargo, es qué la maldita de Anna, ella me sacó y yo solo —dijo escupiendo con una gran ira cada palabra. 

    —Ella tenía ese resultado en los hombres, sabes desde jovencita, los sacaba a todos de quicio con su personalidad, aunque ella no es mala, nunca lo fue. 

    —Lo sé ahora —comentó bebiendo todo el brandy de su copa y habiendo un gesto par que la volviesen a llenar —le dije a Jack que se fueran a Edimburgo, pero no tomó mis llaves. 

    —Quizás, pensó que no era seguro, Jack me dijo que el duque le dio una gran paliza a Anna, que fue horrible. 

    —Maldito bastardo, cuando lo tenga enfrente a mí lo mataré. 

    —Jack dejó esto para ti. 

    —¿Cómo? ¿Qué dices? 

    —Toma —dijo entregándole un sobre, que el abrió rápidamente y leyó con atención. 

    —¿Por qué no me lo diste cuando me viste entrar? 

    —Solo quería verte borracho por el amor que tienes por Anna. 

    —Eso ya terminó mi querido Many, solo no quiero que se vean más perjudicados por el duque, si los encuentra los matará a todos. 

    —Bien, búsquelos y sálvelos. 

    —Es lo que hare mí querido Many, nos vemos. 

     

    Esa noche preparó algo ligero para viajar, no quería llamar la atención de nadie, no sabía cuántas personas tenía el duque vigilando, y a quienes vigilaba. Fue hasta la cámara de los lores al día siguiente, su padre fue miembro y el por herencia tomaba su lugar, pero no iba nunca a ninguna reunión, ese día apareció ahí solo para hablar con un amigo de su padre, necesitaba sus contactos legales y, sobre todo, sus contactos en Edimburgo. 

    —Warrington, pensé que no venía estas reuniones —el duque interrumpió a Zach en su retirada. 

    —Kenton, no claro no vengo, solo vine por cortesía a un amigo, no me siento cómodo entre tanta rata sabe. 

    —No sabía que pensaba eso de nosotros —respondió evidenciando su malestar. 

    —No, aquí hay ratas grandes, cola larga a eso me refiero —respondió con una gran sonrisa burlona. 

    —Aun con tu refinado sentido del humor, por lo que veo. 

    — ¿Cómo está su bella esposa? 

    —Bien —dijo cambiando su expresión, ya no sonreía, ahora estaba molesto, con solo que algún hombre la nombrara —Está retirada en mi propiedad de Brighton, está embarazada y deseo que se cuide, la bulla y ajetreo de Londres no le hará nada bien, me reúno con ella mañana. 

    —Claro, me alegro mucho, felicitaciones. 

    —Gracias, permiso adiós Warrington. 

    —Sí, adiós… maldito  —dijo en voz baja. 

    





   



 Capítulo 23 

     

   

 Windermere 

     

    Anna Llevaba casi dos semanas sola, Jack fue hasta Carlisle por provisiones.  Pete junto a Susy habían viajado hasta Newcastle, para contraer matrimonio al fin. Jack no quería dejarla sola en casa, no había nadie cerca si sucedía algo, pero Anna no quiso salir, veía más peligro exhibiéndose por ahí que estando escondida en casa. 

    Llevaban dos meses en ese lugar, había aprendido a cocinar y preparar el trigo para hacer pan, además de diferentes preparaciones, todo con la ayuda de Susy y Pete que cocinaban delicioso. Estaba sentada mirando las joyas que le había quitada al duque, lo recordó, no sabe porque, cuando lo vio la primera vez, en el baile, un hombre tan hermoso, ¿por qué tuvo que resultar todo mal?  

    Cerró sus ojos y no pudo evitar recordar sus besos y su forma animal y pasional de hacer el amor con ella, algo que de igual manera adoraba en el duque, un hombre completamente apasionado, que destruía todo lo que tocaba.  

    Se miró en el espejo y vio la pequeña cicatriz que le quedó en su labio y en su ojo izquierdo. Dejó la casa un momento, había un lindo día, fue hasta el lago, se quitó su vestido y como no había nadie, nadó desnuda, estaba feliz, dejando que el agua la envolviera, se sumergió, llenado sus pulmones de aire, se quedó un momento debajo del agua, dejándose llevar. Solo podía pensar en todo lo que dejó atrás, a los que nunca más vería, solo deseaba poder tener la oportunidad de ver una vez a Clare y darle las gracias por salvarla de morir en la calle, emergió del agua y flotó un rato, hasta que el frío la envolvió y fue hasta la orilla tomó su ropa y regresó caminando por la orilla, recogió unas moras y fresas. 

    Sintió ruidos de pisadas y rápidamente se escondió, vio pasar a dos hombres, que caminaban con unos conejos que habían casado, ambos portaban espadas, uno de ellos se detuvo y habló. 

    —Te dije que vi a una mujer, la que estaba en el lago —el otro le dio un golpe en el hombro. 

    —Y yo te dije que ya has bebido mucho whisky, no hay ninguna mujer por aquí. 

    Escucharlo le asustó mucho, cuando los vio alejarse, corrió con rapidez hasta la casa. Una vez dentro se quitó la ropa mojada, se colocaba una camisola de algodón cuando la puerta se abrió repentinamente. Vio a los mismos hombres entrar. 

    —Te dije que vi una mujer —le dijo el delgado de barba a uno un poco más gordo de ojos viscos. 

    —Tenías razón, y mira que hermosa resultó ser, no, no por favor no te vistas, luces perfecta así —comentó al ver que se colocaba una camisola de algodón. 

    —Váyanse, mi esposo llegará en cualquier momento. 

    —Claro si, ¿qué haces una mujer sola en estos lados? Te he visto en dos ocasiones y sola no hay nadie por aquí —dijo sirviéndose vino que estaba sobre la mesa, el otro revisó las ollas.  

    —Y cocinas muy rico huele delicioso, creo que nos quedaremos aquí un tiempo. 

    —No se acerquen a mí —ordenó al verlos caminar en su dirección —fuera de mi casa —los amenazó tomando un cuchillo de la mesa. 

    —Mujer, tu cuchillito contra nuestras espadas, estás perdida, lo mejor será que te entregues y así no sufrirás tanto. 

    —Ya tuve que soportar un abusador no lo haré otra vez. No se acerquen, porque me defenderé. 

    Uno de los hombres avanzó, pero la puerta se abrió y su acompañante fue tomado por alguien por el cuello y lanzado fuera de la casa. Aprovechó el descuido del hombre y se puso su camisola. El otro hombre salió y vio que su amigo era brutalmente golpeado por un hombre, ella no sabía quién era, si este hombre era Keith estaba completamente perdida. 

    Ambos hombres se enfrentaron al desconocido, ella vio como este hombre los golpeó sin compasión, hasta que uno de ellos se pudo levantar y correr, el otro quedo herido en el suelo, a ambos los despojó de sus espadas, luego mirando dentro de la casa vio a Anna, entró y cerró la puerta con cerrojo.  Ella retrocedió unos pasos. El hombre se quitó un pañuelo de su rostro y su sombrero y vio que se trataba de Zach, respiró aliviada de que no fuese Keith. 

    —Veo que no dejas de trabajar, incluso aquí. 

    —¿Qué es lo que dices? 

    —Pero esos hombres no tenían mucho dinero para que les quitases. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo diste conmigo? 

    —Preferías que los dejara jugar contigo, quizás es eso. 

    —Maldito infeliz, vete de aquí. 

    —No me iré, tengo que hablar con Jack. 

    —Él no está… 

    —¿Te dejó sola? —preguntó caminado hacia ella muy molesto. 

    —Eso quise, pero no me dejo, él tenía cosas que hacer y no iba a estar en medio, ya suficiente problema soy. 

    —Claro —sonrió con ironía —seguro ya tienes visto algún hombre con dinero de cual colgarte. 

    —Basta, basta con todo esto ¿Qué tienes con Jack? 

    —Resulta que no quiso tomar mi ayuda, así como tú tampoco lo quisiste cuando te dije. 

    —Fue por tu bienestar… Zach. 

    —Soy un conde, tú no eres nadie, te dirigirás a mí como conde o mi lord. 

    —¿Cómo? 

    —Ya lo oíste mujerzuela, lo oíste. 

    —Por favor, conde, retírese de mi casa, ahora. 

    —Voy a esperar a Jack, tengo que hablar con él. 

    Ella fue hasta su habitación y cerró la puerta, se quedó ahí, sentada sobre la cama, sin poder parar de llorar, aunque lo hizo en silencio, Zach podía oírla y se sentía miserable por ello. Se puso un vestido simple como los que solía usar antes de ser una mujer de sociedad, ese estilo de gitana que tanto adoraba, salió hasta la sala y vio a Zach ordenando unos documentos que traía. 

    —Vi a tu esposo —le habló con desprecio. 

    —Yo no tengo esposo —respondió sin mirarlo. 

    —Claro, se me olvida que no eres Lady Constance, no más, ahora eres otra, dijo que estás embarazada. 

    —¿Lo dijo? —su expresión de temor era muy notoria —¿hablaste con él de nosotros? 

    —No hay un nosotros, nunca lo hubo ¿no es así? 

    —Por supuesto, no lo hay. 

    —Me contó que estabas retirada en Brighton, descansando, eso es lo que les ha dicho a todos, a sus hombres, porque contrató unos sádicos y malditos bastardos para buscarlos, les dijo que fuiste raptada, así que alégrate, te quiere viva. 

    —Seguro, para cobrarse conmigo cuando me tenga de regreso, muerta antes de que ir con él. 

    —Lo dices ahora, sin embargo, se por los comentarios de los empleados, que parecían animales en celo ustedes dos, no paraban en todo el día de tener sexo, no parece que lo despreciaras tanto. 

    —No podía decirle que no al duque, nunca. 

    —Por supuesto. 

    —Puede dormir en la habitación del fondo, era de Susy ahora seguro compartirá con Pete, ellos fueron a Newcastle para casarse. 

    —Enhorabuena, que bien por ellos, iré adormir fue un viaje largo, buenas noches. 

    —Buenas noches. 

     

    Anna dio vueltas en su habitación, no lograba dormir, se recostó y no lograba, Zach estaba ahí, bajo el mismo techo que ella, no obstante, la despreciaba y todo eso se lo había ganado. No podía pedir nada, el con justa razón ya no la quería en su vida. Ya muy entrada la noche, logró conciliar el sueño, aunque, no fue para nada reparador. 

    Se levantó a mirar que sucedía, escuchaba ruidos en la sala, había una pequeña luz iluminando todo, cuando bajó notó que el hombre que estaba revisando sus cosas era nada menos que el Duque en persona, su altura lo delataba, se giró y mirándola con una sonrisa burlona habló. 

     —Mi querida y hermosa esposa, sabía que te tarde o temprano, te encontraría. 

    Anna retrocedió unos pasos, pero se entrampó con la pared, quiso gritar para alertar a Zach, sin embargo, la voz no le salía, no lograba gritar, él apoyó su cuerpo con el de ella, tomándola con ambas manos desde el rostro la hizo mirarlo a los ojos, los ojos del duque solo mostraban una ira casi incontenible. 

    —Sabes que no puedes huir de mí, eres mía, tú eres mía y no puedes estar con nadie más, ¿lo sabes? —Le preguntó apretando su rostro con fuerza con sus manos. 

     —Por favor —le pidió, pero él no tuvo piedad, tomándola desde el cuello la besó, un beso violento y lleno de rabia —¡suéltame! 

    Empujándolo con fuerza logro liberarse, intentó correr, pero la tomó por el pie cuando subía por la escala al segundo piso, colocándose sobre ella, le dio un gran golpe en su rostro, por más que pataleaba y gritaba no lograba sacarlo de encima, necesitaba que Zach despertara y la ayudara, ¿o es qué ya se había encargado de él? 

    —¡Zach… por favor, ayúdame! —gritó desesperada.  

    —Anna, Anna despierta, estás a salvo, estás a salvo —le repetía Zach intentado despertarla —él no está aquí… no está. 

    —Él está yo lo vi… él estaba aquí, me golpeó y dijo que yo era suya y que… él vendrá aquí, lo sé. 

    —Tranquila, no sabe que estas aquí, no lo sabe…tranquila. 

    —Zach… —pronunció mirándolo con los ojos llenos de lágrimas —Zach… yo… lo siento tanto. 

    —Tranquila, todo está bien, fue una pesadilla, ahora trata de dormir, yo estoy al otro lado, no sucederá nada. 

    —Gracias… —respondió limpiando su rostro de las lágrimas derramadas, solo quería poder abrazarlo y sentirlo muy cerca de su cuerpo.  

    —Duerme… —ordenó abandonando la habitación. 

    En medio del pasillo se detuvo para pasar las manos por su rostro, estaba desesperado, estando tan cerca de ella no era capaz de decirle todo lo que sentía, solo porque su orgullo de hombre había ganado. Estaba tan hermosa, solo quería besarla y hacer el amor con ella. 

    Cuando abrió sus ojos por la mañana el olor a té recién hecho inundaba el lugar, además el olor a pan, pensó que los chicos habían llegado, sin embargo, al bajar vio que Anna descalza y solo con un lindo vestido y un delantal preparaba el desayuno en la cocina muy afanada. El bajó solo con su pantalón y una camisa blanca, la chimenea funcionaba y estaba temperado. 

     La miró desde el pie de escala, antes de entrar en la cocina, lucía tan hermosa así vestida tan simple, con su cabello dorado tomado y tarareaba una melodía, de pronto se giró y lo vio mirándola. 

    —Mi lord… —dijo llamándolo como él lo había pedido el día anterior —el desayuno ya está listo. 

    —¿A qué hora te levantaste? 

    —En realidad no pude dormir mucho, así que aproveché el tiempo. 

    —¿Ahora concinas? —preguntó con ironía. 

    —Sí, aprendí, no solo sé seducir hombres y tener sexo con ellos, se mucho más. 

    —Mira, ahora haces chistes, que divertida —respondió molesto. 

    —Le serviré. 

     

    Le dejó una taza de té y pan recién horneado, algo de queso y unos huevos, también unas moras y fresas. Ella limpió todo y abandonó la casa, no dijo dónde iba, así que él se quedó solo, sin embargo, estaba preocupado, por que tan solo el día anterior la habían intentado atacar. 

    Anna necesitaba respirar, estaba ahogada con Zach tan cerca, sin poder besarlo o decirle todo lo que tenía en su interior. Se acercó al lago y el agua estaba helada, pero no le importó, todos los días se metía en él, aprovechaba unas bayas dulces que Susy le mostró para colocárselas en la piel y en el cabello dejándola con un aroma dulce irresistible. 

    Cuando terminó de limpiarse se puso el vestido y regresó a la casa, Zach no estaba en la sala, así que ella subió hasta su habitación, para buscar algo con que secarse y ropa seca. Se desnudó y la puerta de su habitación se abrió lentamente.  

    Al girarse vio a Zach de pie mirándola, sus ojos llenos de deseo y lujuria decían lo que él no quería, ella respiraba muy agitada, al igual que él, Anna soltó la tela con la que se secaba mostrándose desnuda ante él. Zach dio un paso dentro de la habitación, Anna casi se ahogaba con su respiración agitada, él con su mano derecha envolvió uno de sus pechos, como adoraba esos voluptuosos pechos de Anna, bajó con la mano hasta la curva de su cintura y luego al monte de su cadera, sonrió con lascivia, ella levantó su mirada, Zach era tan alto como el duque, sonrió al tenerlo tan cerca, ella con su mano fue a acariciarlo, sin embargo, la detuvo con violencia, se alejó de ella y abandonó la habitación. 

    Anna no entendía que había sucedido, pensó que ese era su momento, ambos lo deseaban, eso estaba claro, sin embargo, el abandonó la habitación dejándola completamente excitada. Solo sintió el gran golpe de la puerta principal, al mirar por la ventana de su habitación lo vio caminar alejándose de la casa. No sabía a dónde iría, no había nada a kilómetros.  

    Zach, solo deseaba alejarse de ella, porque si estaba un segundo más compartiendo el mismo espacio a solas, solo se abalanzaría sobre ella haciendo lo que deseaba, hacerle el amor de manera apasionada y necesitada. 

    





   



 Capítulo 24 

     

    Sintió ruidos de caballos, risas, y gritos, habían llegado al fin, se vistió rápidamente, bajando hasta la entrada, Zach estaba con ellos, se abrazaban como niños, como si hubiesen sido amigos desde la infancia, Pete le presentó a su esposa. Susy lucía radiante.  

    Anna se acercó hasta ellos abrazando a la novia, luego se lanzó a los brazos de Pete, y le dio un pequeño golpe de puño en su hombro como lo hacía cada vez que lo veía. 

    —Luces feliz, mi querido amigo —Pete asintió y sonrió rebosante de felicidad. —¿Dónde está Jack? Preguntó Anna. 

    De pronto el carruaje de Jack apareció, se habían encontrado por el camino y regresaron todos juntos. 

    —Jack, por fin estás de regreso, ya pensaba que me habías abandonado aquí. 

    —Sin embargo, no estabas sola, por lo que veo. 

    —Esto ha sido peor que sola —aseveró dándole un abrazo. 

    —Mi amigo, qué bueno que nos encontraste. 

    —Sí —se fundieron en un abrazo —tengo mucho que hablar con ustedes. 

    —Vamos a la casa mi lady, a preparar el té. 

    —Susy, por favor… soy Anna. 

    —Vamos… le trajimos un regalo. 

    —No debieron hacerlo. 

     

    Una vez dentro, las mujeres comenzaron a preparar algo de comer, mientras los hombres entraban las valijas y las provisiones. Anna reía de buena gana con las anécdotas de la luna de miel con Pete, para ella todo fue nuevo, a pesar de estar en una casa donde que era visitada asiduamente por hombres, nunca vio nada, siempre se mantuvo al margen. Ahora que había sido por fin la mujer de Pete, reconocía todo lo que se había estado perdiendo, estaba feliz de ser su esposa, al parecer Pete es un amante dedicado y cariñoso, que se preocupó por el placer de su mujer. 

    Pusieron en la mesa un gran plato con carne a la cacerola que a Anna le quedaba deliciosa, Jack y Pete notaron el ambiente tenso que había entre los dos, no se dirigían la palabra, no se miraban, nada entre ellos al parecer había sucedido mientras estuvieron solos. 

    —Bien, no sé porque no tomaron mi opción de ir a Edimburgo —les habló Zach a Jack y Pete mirándolos fijamente, mientras le dio una mirada a Anna que se sentó junto a Jack.  

    —Pensé que aquí estaríamos mejor, es alejado y nadie la conoce aquí, Anna estará a salvo —aseguró tocando su mano, a cada caricia que le daba, Zach estaba que explotaba en celos. 

    —Entre más lejos se vayan mejor Jack, yo tengo que darles una mala noticia. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó Pete. 

    —Viajé a Bath, necesitaba resolver unos asuntos —Anna se puso alerta si algo había sucedido con Clare no se lo perdonaría nunca —la casa de lady Clare fue quemada completamente. 

    —¿Cómo? ¿Fue un accidente? ¿Qué sucedió? —preguntó Anna muerta de miedo por la repuesta que Zach le diera. 

    —El duque la visitó esa mañana, para saber de ti, para decirle que por más que te escondieras él daría contigo —miró a Anna quien tenía una expresión de terror en su rostro —el usó unos hombres que trabajan para él, para que fuesen de noche, ellos… bien… ellos. 

    —¿Qué sucedió con Clare, Zach… dímelo? —preguntó levantándose de la silla.  

    —Ella fue golpeada, fue interrogada por ellos, pero Lady Clare no sabía nada de ti, ellos la dejaron muy mal, los sirvientes de la casa lograron sacarla antes de que el fuego lo consumiera todo. 

    —¿Dónde está ella? —preguntó Anna con los ojos llenos de lágrimas, Susy también lloraba, en su puesto consolada por Pete. 

    —Ella murió, los golpes fueron feroces y la mataron. 

    —¡No!... Eso no puede ser. Yo… ella no… 

    —Anna, sucedió, tú la dejaste, tú sabías que esto podía ocurrir, es por eso que le advertiste del duque. 

    —¿Me culpas? —preguntó con rabia y lágrimas en sus ojos. 

    —Nadie te culpa Anna, ese hombre es una bestia —aseveró interviniendo Jack, dándole una mirada de malestar a Zach que no medía sus palabras. 

    —Tú sabes qué tipo de hombre era tu marido, aun así, no hiciste nada para advertirle antes, ella te recogió de la calle y te salvó. 

    —Después de que tú me dejaste, tú me abandonaste —le gritó con rabia, ella lloraba y caminaba en todas direcciones, se sentía muy mal, Jack y Pete los miraban discutir, sabían que eso les hacía falta, gritarse todo y decir que es lo que uno hizo al otro que los llevó a separarse —No me digas que la dejé, no podía volver donde Estelle y decirle que tú te habías burlado de mi… no podía. 

    —La dejaste, sí, dejaste a lady Clare e hiciste lo mismo con Estelle, ella murió esperando por ti, sin saber nada de ti y tú que hacías, te acostabas con todos los hombres de Bath, ¡con todos! Te volviste una prostituta y dejaste a la mujer que te recogió cuando niña y te salvó, luego dejaste a la que te recogió cuando dices que te abandoné, y también la dejaste por un hombre con dinero, por ser su mujerzuela personal. 

    —¡Cállate!—le dijo dándole una gran bofetada, todos se quedaron mirando, pero no se movían de ahí, no la dejarían sola en esto —no hables de lo que no sabes, tú viviste  tu vida en una  burbuja lleno de dinero siempre, no sabes qué es lo que tener que buscar algo de comer en la basura, como lo hicimos Jack, Pete y yo, no sabes cómo era esconderse de los hombres para que no nos robaran o violaran, no sabes nada, me ofreciste el mundo un día, y al día siguiente me lo quitaste todo, yo te amaba, yo me entregué a ti, por primera vez y no te importó,  nada. 

    —Nunca te dejé por voluntad, mi vida no fue tan perfecta cómo crees y te entregaste a mí, pero a cientos de hombres más, no eres la gran cosa. 

    —Vamos, chicos, por favor… no sigamos con esto… —intervino muy preocupado Pete. 

    —Ya es suficiente, había cuentas que saldar entre ustedes, pero esto ya sobrepasó todo…debemos estar unidos. 

    —No lo necesitamos, nos iremos lejos y nunca más nos encontrarán. 

    —Yo sé quién son los hombres que te buscan. 

    —Yo también lo sé, no te creas la gran cosa conde Warrington, lo sé, estuve casada con ese hombre, los vi, son los mismo que se encargaron de su esposa, los envió para arreglar el carruaje, el accidente no fue accidente fue provocado, lo hizo el, para quedar viudo. 

    —Y casarse contigo, mira tienes otra muerte en tu dulce conciencia lady Constance —comentó Zach mirándola con gran desprecio. 

    —No tenías a que venir, debiste quedarte en tu palacio dorado, con tu mujer y dejarnos en paz, vete. 

    —Estoy aquí porque ellos son mis amigos, ellos corren tanto peligro como tú, él hizo retratos de ustedes para que los encuentren, a ellos muertos, tú viva para que él se encargue de ti. 

     

    Susy al escuchar eso, se largó en llanto levantándose de la mesa subió hasta su habitación, seguida por Pete, Jack, Zach y Anna se quedaron ahí. Jack lucía preocupado, se levantó y sacó un cigarrillo de su chaqueta, tomando tres vasos, sirvió brandy para los tres. Estaba realmente preocupado. Algo que asustó a Anna. 

    —No voy a destruir tu vida otra vez Jack, tú ya hiciste mucho por mí, durante toda mi vida me has protegido, me iré sola, yo iré lejos, tú debes continuar tu vida. 

    —No, Anna, tú no te irás sola, no te dejaré sola.  

    —Jack —pronunció colocándose de rodillas frente a él tomando sus manos —Cuando me encuentre se tranquilizará, lo hará, solo me quiere hacer pagar por engañarlo, debes tener tú vida, recuerdas que decías una linda casa con animales y caballos, con una bella mujer e hijos, debes tener todo lo que has soñado, lo mereces. 

    —Anna, eres mi hermana, mi gran amiga, no voy a dejarte a merced de ese maldito. 

    —Jack, debes pensar bien lo que haces… —le dijo Zach. 

    —Tú no te metas en esto conde, mi amigo y yo lo solucionaremos. 

    —Haré lo que sea por Anna, es mi amiga. 

    —Pero, tú quieres una vida —comentó mirándolo al saber que él había visitado a una mujer cuando estuvo fuera, no quería decirlo ante Zach. 

    —Basta con esto sí, lo solucionaremos, así será. 

     

    Anna bebió su copa de brandy de un solo trago y subió hasta su habitación, Zach bebió su brandy sonrió mirando a Jack. 

    —¿Fuiste a visitar a Leonore? —Jack impresionado, estaba muy nervioso no sabía que decir, pero su amigo lo calmó, le dio una palmada en su hombro.  

    —Nadie mejor que tú para hacerla feliz, lo sé, ella habla de ti con mucho interés, le gustas… eso es lo que Anna no quería decir delante de mí. 

    —Sí… es tu esposa. 

    —Nunca lo fue Jack, olvídalo si ella tiene la oportunidad de ser feliz, que lo sea, y si es a tu lado que mejor… eres un gran hombre. 

    —Gracias. 

    —Piensa en eso, piensa en tu futuro, no dejes que esto trunque tu futuro. 

    —No voy a dejarla a merced de ese maldito. 

    —De Anna, me encargo yo. 

    —No puedes, se odian. 

    —Pero lo haré… a pesar de todo. 

     

    Durante noche Anna dio vueltas en su habitación, no quería seguir dándoles problemas, no quería que Susy sufriera pensando en que quizá, si Pete salía, fuese posible que no regresara, estaba preocupada, ordenó un bolso pequeño, todos dormían en la casa, bajó la escala despacio y abrió la puerta para salir, hacía mucho frío, se puso una capucha negra y comenzó su andar, no estaría un día más ahí, no pondría en peligro a la única familia que tenía. Caminó un poco cuando detrás de un árbol un brazo la agarró con fuerza y la tiró. 

    —¿Dónde crees que vas? Es más, de media noche. 

    —Conde… déjeme. 

    —Basta con esto, fue suficiente. 

    —Usted pidió que así lo tratara ahora, soy una mujer sin cuna, sin rango, sin título, no soy nada, ni apellido tengo. 

    —Basta con toda esta mierda, Anna ¿Dónde pensabas ir? 

    —Lejos, para que todos estén bien, Pete está casado, Susy no puede estar pensado en que en cualquier momento morirán por mi culpa, Jack tiene… él tiene que vivir. 

    —Jack se ve con Leonore, la que fue mi esposa. 

    —¿Lo sabías? 

    —Es mi amigo, claro que lo sé, me lo dijo…y a ella le gusta él. 

    —¿Ves? Entonces no puedo seguir aquí con ellos, deben ser felices. 

    —¿Dónde te irás? 

    —No lo sé, buscaré un lugar…lejos de todos. 

    —¿Ahora tú me dejarás? 

    — ¿Qué? ¿Estás loco? Has estado estos días aquí solo insultándome, despreciándome, ¿qué es lo que buscas? ¿Volverme loca? Ya no puedo más con esto. 

    —Te irás conmigo, eso harás. 

    —No me iré contigo a ningún lugar, solo te vengarás de mí y será horrible vivir a tu lado. 

    —Basta con esta tontera, dejarás otra vez de lado a Jack y Pete, dejarlos sin saber dónde estás y que fue de ti, basta con esta estupidez, Anna. 

     

    Tomándola sobre su hombro caminó con ella hasta la casa, aunque ella le pidió que la bajara, él no lo hizo, al llegar a la casa, cerró la puerta y la envió a dormir. 

     —De aquí no saldrás Anna, no sola. Ve a dormir mañana solucionaremos esto. 

    Por la mañana los hombres hablaban fuera de la casa, Anna miraba por la ventana, solo quería saber que decían, vio que Pete sonreía. Jack lucía preocupado.  

    —Quiero que sepas Susy que… yo quise irme y dejarlos, quiero que ustedes puedan vivir tranquilos, si ellos deciden algo, yo no dije que…no quiero separarlos. 

    —Tranquila, yo sé que Pete no irá a ningún lado sin mí y no te sientas culpable por nada, esto es algo que todos decidimos. 

    —Gracias… yo… solo… 

    —Deberías solucionar su vida con el conde, él está muy enamorado de ti. 

    —No lo está, eso ya es pasado. 

    —No, él trata de ocultarlo, sin embargo, lo hace, la ama, así como usted lo ama a él. 

    —No, te equivocas, lo nuestro ya pasó. 

     

    Luego de un momento, los tres entraron, se veían bien. Jack le dio un abrazo a Anna y la besó en la frente. 

    —Debí enamorarme de ti, te hubieses evitado todo esto —aseveró sonriendo al mirar a Zach, que no le gustó mucho lo que oía. 

    —No somos compatibles, Jack, para nada —le dio una linda sonrisa y un suave beso en los labios, cosa que irritó aún más a Zach. 

     

    Después de cenar ese día, Jack llamó a Anna para hablar con ella, Zach se unió a ellos. Solo le dio una mirada de furia. Jack le dijo que el iría hasta Newcastle para ver a Leonore, ver que sucedía entre ellos, si todo resultaba bien, luego iría hasta Edimburgo para juntarse con ellos y luego regresar a Newcastle con su amada. 

    —¿Dónde estaré? ¿Qué planean hacer conmigo? —preguntó preocupada. 

    —Vivirás en Edimburgo, conmigo —respondió Zach con una gran sonrisa sarcástica y de triunfo. 

    —¿Qué? Estás loco Jack, no puedes permitir esto, él solo me atacará, es lo que quiere, es como el duque, solo quiere vengarse de mí. 

    —¿Hiciste algo malo que crees eso? —le preguntó Zach mirándola con desprecio. 

    —Según tú, sí, no me iré contigo. 

    —Lo harás, sí, aunque tenga que cargarte en mis hombros todo el trayecto. 

    —No lo haré. 

    —Lo harás, claro que sí —decían ambos con rabia retándose con la mirada, ambos estaban muy molestos. 

    —Esto será muy divertido —intervino Jack sonriendo con malicia. 

     

    Al día siguiente, al amanecer, Anna se despidió de Susy, ellos continuarían en ese lugar un tiempo más, para luego moverse de ahí y viajar hasta Edimburgo, Jack partió junto a Anna y Zack, sin embargo, luego se dirigiría en dirección a Newcastle, donde se encontraría con la mujer que amaba. Ahora comenzaba la batalla entre Zach y Anna, él por protegerla y ella por negarse a su amor.  

    





   



 Capítulo 25 

     

   

 Londres 

     

    El duque se había alejado de todos, no iba a reuniones sociales, estaba gran parte del día encerrado en su habitación, mirando los vestidos que ella había dejado en el closet, tocaba las suaves telas, cerró los ojos y sintió a su Constance cerca, sentía que su cuerpo clamaba por sentirla cerca. Había visitado unas prostitutas, rubias como las pidió, no obstante, no puedo tener una erección con ellas, las miraba y no eran la hermosa mujer que él amaba, que necesitaba con desesperación. 

    Sostenía la botella de brandy en sus manos, bebió un largo trago, apoyo la botella en su rostro y solo repetía «Constance, Constance, regresa… por favor»  

    Los hombres que trabajaban para él, no encontraron ningún rastro, nadie sabía de ellos, preguntaron en los barrios bajos, sin embargo, nadie conocía a una Anna ni a Jack ni Pete, además, todos los que están ahí eran temibles delincuentes, que, al ser presionados, todos sacaron sus armas para atacar a los investigadores. 

    Ningún barco manifestaba zarpe el día que ellos escaparon, no se les vio en la posta de carruaje. Estaba desesperado. Ahora con Lady Clare muerta, no tenía esperanza de volver a verla, ella no regresaría a Bath, no había casa a la cual regresar. 

    Alguien llamó a la puerta, vio que entró su mayordomo traía su traje de gala, había una cena en la casa de uno de los condes pertenecientes de la cámara de los lores, todo era negocios, su vida continuaba debía ir a estos eventos, todos creían que su esposa se había retirado a la casa de Brighton para cuidarse del embarazo, que él viajaba todas las semanas para verla. Y lo que de verdad ocurría era que él se encerraba y solo bebía llamando a gritos a su mujer, la que no regresaría.  

    —Mi lord, su baño está listo, debe refrescarse. 

    —Lo sé, Adolf… ya voy yo… 

    —Ella aparecerá mi lord, los hombres que la raptaron pedirán dinero por ella, ya lo verá, ellos la enviarán de regreso, mi lady lo ama, ella debe extrañarlo. 

    —¿Lo crees? ¿Crees que ella me ama? —le preguntó bebiendo de su botella. 

    —Claro, ella corría por las escalas cuando lo sentía llegar, para lazarse a sus brazos ¿lo recuerda? 

    —Sí… lo recuerdo. 

    —Siempre tenía una sonrisa bella para usted, siempre estuvo a su lado, siempre estuvo aquí para apoyarlo. 

    —Por supuesto, sé que ella regresará… lo hará. 

     

    Una vez en la cena, todos hablaban de los negocios, de las ventas de propiedades, a ratos parecía no escucharlos, solo miraba a su alrededor y pensaba en correr de ese lugar para buscar Constance, se dijo que ya no la llamaría mas así cuando ella regresara a su lado, seria Anna, su verdadero nombre. 

    De pronto comenzó a escuchar lo que hablaban, uno de los condes hablaba de la compra de una mansión en Bath, luego uno de ellos dijo «Conde Warrington». Levantó su mirada y preguntó. 

    —¿Hablan de Zachary Clifford, conde Warrington? 

    —Sí, Kenton de él hablamos, Morrison compró su mansión en Bath. 

    —¿Él tenía una propiedad en Bath? 

    —Sí, la vendió hace como dos meses, luego cerró su casa aquí en Londres y no hemos sabido nada de él. 

    —¿Está desaparecido? 

    —No, dicen que hizo un viaje. 

    —¿Y su esposa? 

    —Los comentarios de las sirvientas es que ellos se separaron, discutían mucho y luego ya dejaron de hablarse y ella se fue a otro lugar. 

    —¿Los sirvientes dijeron por qué discutían? —preguntó bebiendo de su copa, los hombres lo miraron extrañados de que preguntaran, él sonrió y continuó —escuché que él había perdido su fortuna —inventó algo para que nadie pensara mal. 

    —No, el conde no ha perdido su fortuna, tiene una gran naviera, que viaja a las indias y China con frecuencia, hace grandes negocios, además de algunos negocios aquí, y las propiedades que todavía maneja. 

    —Bien… claro. 

     

    Al regresar a su casa, recordaba la vez que los presentó en el baile que organizó, Warrington no dejaba de mirarla, él, desde todos los puntos en los que estuvo en el salón de baile, lo miró, odiaba que los hombres posaran los ojos con deseo sobre su mujer y este no solo sentía deseo, sino que algo más profundo, lo sabía, no dejaba de mirarla y beber de su copa, luego la vieron entrar con alguien en su pequeño salón, ella lo negó y negó, ¿es que El conde Warrington estaba detrás de todo esto? Ahora pondría a sus hombres a investigarlo, cualquier cosa que lo hiciese dudar debía ser investigada.  

    Lo único que pensaba día y noche era en traer de regreso a Anna a su lado, ella pagaría por el desprecio y la humillación que le hizo pasar. 

    





   



 Capítulo 26 

     

    Después de unos días de viaje, Jack y Zack se separaron, el primero debía ir hasta Newcastle, se llevó el carruaje para llevarle algunas cosas necesarias a Leonore, Zach le ordenó a Anna un vestido elegante.  Uno que había llevado con ella por si en algún momento necesitaba esa ropa. 

    Ahora viajaban como marido y mujer, él alquiló un carruaje, para viajar hasta Edimburgo, primero llegaron hasta Dumfries, donde ya entrada la noche pasaron a una posada para dormir y continuar al día siguiente. 

    —Deberías sonreír mujer, somos un matrimonio —le dijo Zach al ver el rostro de malestar de Anna. 

    —Los matrimonios no son felices, podemos ser un matrimonio que se odia. 

    —¿Sí?... Bien, entonces seremos un matrimonio que se odia y yo haré lo que un hombre hace, buscaré una furcia para pasar la noche —bebió de su copa de vino con una sonrisa muy falsa. 

    —No me interesa lo que hagas, si crees que me haces sentir mal, no será así, solo espero que llegue el momento en que no tenga que verte la cara —le respondió con mucha rabia Anna. 

    —No digas eso, se puede cumplir. 

    —Preferiría estar con Keith, con él al menos siempre sabía que sucedería. 

    —Quizás te golpee, para que te sientas como con él, ¿te gustaría eso? ¿No es así como te trataba? Puedo hacer eso, te sentirás como en casa… —comentó dándole una mirada cargada de desprecio y rencor. 

    —Buenas noches, estoy cansada —aseveró levantándose para ir hasta la habitación. 

     

    Una vez ahí solo caminaba de un lado a otro, sintiendo una rabia enorme, estaba muy molesta por oírlo decir que buscaría otra mujer para pasar la noche, lo odiaba con todo su corazón, solo quería escapar lejos y no tener que verle la cara.  

    Estuvo por mucho tiempo mirando por la ventana, sin embargo, no lo vio salir del lugar, solo se preguntaba dónde es que se había ido.  Se quitó su vestido, luego se puso una camisola para dormir, cuando cepillaba su cabello la puerta de la habitación se abrió, Zack venía tambaleándose.  

    Se quitó su abrigo y luego sus botas, ella lo miró muy molesta.  

    —No te acostarás a mi lado, con ese hedor a licor. 

    —Eres mi esposa, me acostaré donde quiera —aseveró mirándola muy molesto. 

    —No soy tu maldita esposa, te comportas como un idiota. 

    —Sí, que bien, ya somos dos. 

     

    Se quitó su pantalón y toda su ropa, Anna lo miró impresionada, estaba completamente desnudo, y su cuerpo era maravilloso, atlético, fuerte, solo quiso acercarse a él para besarlo y recorrer todo ese maravilloso cuerpo desnudo frente a ella. Aunque lo intentó, no pudo quitar los ojos de él 

    —¿Qué me miras? —preguntó él indiferente. 

    —¿No dormirás así verdad? 

    —Así duerno, desnudo. 

    —Pero, no ahora…yo… 

    —Haré lo que quiera —relató acostándose —bien esposa, acuéstate, mañana partimos temprano. 

    —Claro —se acercó al fuego de la chimenea colocó unos leños más y se recostó. —¿Qué sucederá al llegar a Edimburgo? 

    —Cuando lleguemos lo sabrás. 

    —¿Por qué haces esto? 

    —¿Qué? ¿Dormir? —preguntó con marcada indiferencia. 

    —No, esto, llevarme contigo, si me odias. 

    —No te odio 

    —No parece 

    —Tú también me odias, de seguro solo piensas en tu marido y regresar a él. 

    —No sabes de que hablas… —aseguró acostándose y dándole la espalda. 

    —Cuando lleguemos, iremos a una casa que tengo a las afueras de Edimburgo, las personas saben que estoy casado, sin embargo, nunca vieron a Leonore, no saben tampoco cómo se llama, solo saben que me casé, serás mi esposa en ese lugar y tranquila, tendrás tu habitación, y yo la mía, así será. 

    —Bien ¿Cuándo podremos juntarnos con Jack? 

    —¿Por qué? Debes olvidar a Jack está enamorado y vivirá su vida. 

    —No quiero vivir contigo, no es la vida que quiero. 

    —¿Y cuál es la vida que querías? —interrogó mirando el techo de la habitación, mientras ella seguía dándole la espalda —¿Continuar con el duque hasta que te matara de una paliza? 

    —Al menos con él, sabía a lo que iba, sabía cómo controlarlo la mayor parte del tiempo. 

    —Qué bien por ti… Ahora duérmete. Estoy cansado y no quiero escucharte más. 

     

    No sabe cuánto tiempo había pasado, dormía plácidamente cuando sintió pasos en la habitación, se sentó en la cama y vio a Zach en el suelo. Se bajó de la cama de un salto para ir hasta él, estaba cubierto en sangre, miró en la habitación. Desde el rincón se apareció una sombra, un hombre vestido de negro que rápidamente la tomó por el cuello estrellándola contra la pared. 

    —Al fin de encontré, Anna. 

    En ese momento se sentó de un salto en la cama gritando ¡No! Todo había sido una pesadilla, con el grito que dio, despertó a Zach, que la tomó de los hombros para que lo mirara y se calamara. 

    —¿Estás bien? No, no tienes sangre, ¿estás herido? —preguntó ella revisando su pecho. 

    —Mírame, Anna, por favor, fue una pesadilla, ya terminó. 

    —Él me encontró, tú estabas cubierto de sangre en el suelo, apareció y me tomó por el cuello, me dijo mirándome a los ojos «al fin de encontré, Anna» 

    —¿Él sabe tu verdadero nombre? —le preguntó preocupado. 

    —Sí, yo se lo dije antes de salir, le dije que nunca fui una mujer de clase, que era una cualquiera, yo no debí, pero, tenía tanta rabia que le restregué en su rostro que había hecho lo que odiaba tanto, mezclarse con una mujer sin cuna ni título. 

    —Anna, mírame, tranquila —le limpió sus lágrimas —estás a salvo conmigo, yo te protegeré, nada te sucederá, lo prometo. 

    —Tú no puedes hacer nada por mi Zach, ni siquiera me quieres cerca de ti, ni siquiera sé porque me ayudas, si solo me odias. 

    —No te odio, Anna… —dijo con tristeza de verla así de abatida, y él solo le causaba más dolor 

    —Yo… no puedo… más con esto… déjame —ella se recostó dándole la espalda. 

     

    Por la mañana cuando el despertó, ella no estaba a su lado, la llamó, pero no estaba en la sala de baño, rápidamente se visitó, bajó al comedor para saber si estaba en ese lugar, pero no estaba, el encargado de la posada, se acercó hasta el entregándole un papel. El abrió la nota y no podía creer lo que decía. 

    Zachary:  

    Lamento todo esto que te he ocasionado, te alejé de tu vida y solo te doy problemas, pero eso quedará solucionado ahora, sigue con tu vida, vive intensamente, así como lo planeaste una vez, yo no voy estorbar tu camino, no me busques, no lo hagas, te dejé en la habitación mi cofre con las joyas que el duque me dio, son tuyas, por las molestias que te he ocasionado, dile a Jack y Pete que lo siento. Nunca, de verdad, quise estropearlo todo. 

    Anna 

    Corrió hasta la salida, miró para todos lados, pero no había rastro de ella, la maldecía para su interior, «Maldita, maldita mujer, me dejaste otra vez» Se repetía sin cesar. Pasó sus manos por su rostro, respiraba agitado, no entendía que sucedía. Un hombre viejo que lo observaba desde su carruaje le habló. 

    —Mi lord, si busca a la señorita que llegó con usted anoche, la rubia hermosa, ella se fue. 

    —Eso ya lo sé —respondió sin prestarle atención. 

    —Si desea saber en qué dirección se fue, se lo puedo decir. 

    —¿Usted lo sabe? —interrogó levantando su mirada. 

    —Sí, le pagó a Bill lo único que tenía y con eso podía llevarla hasta Melrose, es una pequeña localidad a unas horas de aquí, de seguro la encuentra, es muy hermosa para pasar desapercibida. 

    —Gracias, ¿usted puede llevarme? ¿Está libre? 

    —Sí, mi lord. 

    —Entonces, voy por mi equipaje y regreso. 

    —Aquí lo espero, mi lord. 

    





   



 Capítulo 27 

     

   

 Newcastle 

     

    Jack al fin había llegado hasta la maravillosa casa de Leonore, un lugar perfecto, sin embargo, al miró el lugar pensó en retirarse, nada de lo que había ahí era por él, viviría en esa casa, solo a costas de lo que Zach le había dado a su ex mujer, estuvo de pie en la entrada de la casa un buen momento, sin decidir si anunciaba su presencia o no. 

    Leonore en ese momento se asomó por la ventada de su habitación, buscaba un bordado en el que trabajaba, cuando vio que alguien estaba fuera, al percatarse de que se trataba de Jack, rápidamente bajó, hasta salir de la casa. 

     —¡Jack! —Le llamó. 

    Él se detuvo, cerró sus ojos a escuchar la dulce y suave voz de aquella delicada y maravillosa mujer. 

    —Pensé que pasaría unos días aquí, ¿ahora se arrepiente? 

    —Yo, no puedo quedarme. 

    —¿Sucedió algo? ¿Algo pasó con Anna? —preguntó preocupada. 

    —No, nada, solo que esto, es mucho para mí, yo no puedo… nunca tuve nada, nunca necesite algo y llegar aquí… está usted…tú… y te necesito, pero no puedo, todo esto —aseveró indicando la casa —me supera. 

    —¿No me dará la oportunidad porque mi situación es mejor que la suya? Qué hay de esas mujeres que se casan con nada y todo lo provee su marido. 

    —Este lugar…todo esto se lo dio… 

    —Zach me dio esto, porque pensó que así compensaba mi vida, el dinero que mi padre me heredó, solo me compensó por un matrimonio que nunca fue tal, este lugar necesita trabajo, y mucho, no se mantiene solo y yo no podré con todo esto sola, necesito de alguien junto a mí y qué mejor que usted. 

    —Leonore yo…—bajo su mirada, de verdad le complicaba tomar posesión de todo, cuando nunca tuvo algo. 

    —Nunca antes tuve la oportunidad de ser feliz, de poder decidir qué quería para mi vida, me vi forzada a un matrimonio sin amor, un matrimonio por arreglo, ahora yo decido escogerlo, yo quiero vivir con usted, ahora soy legítimamente soltera, Zach lo arregló, el matrimonio no se consumó, no hay pruebas de que haya sido así, y un amigo influyente nos consiguió la nulidad de votos, seremos usted y yo si así lo desea, yo lo escojo. 

    —¿Eso es verdad? 

    —Sí, no se vaya, deme la oportunidad. 

    —Solo si me dices por mi nombre, basta de ceremonias entre nosotros. 

    —Por supuesto, Jack. 

     

    Jack caminó hasta ella rodeándola con sus brazos con fuerza, la besó con gran deseo, un beso lleno de esperanza, de pasión, y sobre todo por primera vez para Jack de amor. Leonore lo rodeó con sus brazos, por primera vez era besada con pasión, las veces que Zach le dio un beso fue en la boda y solo posó sus labios sobre los de ella, al terminar su beso, ella sonrió con dulzura, el acarició su rostro y entró con ella en la casa. 

    —Señora Fraser, le presentó a mi esposo, el dueño de todo esto, al fin pudo dejar lo que lo detenía y hacer cargo de nuestro hogar. 

    —Es un honor recibirlo, mi lord. 

    —Gracias. 

    —Pídele a John y James que acerquen que carruaje y entren las cosas de mi marido y lo que trajo para la casa, por favor preparen agua caliente para que se dé un baño 

    —Se te da bien eso de ordenar —le dijo Jack sonriendo.  

    —Así es, prepárate, ahora vamos arriba debes bañarte, mientras veré los arreglos para la cena, tú cámbiate tranquilo, pediré que suban tu maleta. 

    —No es mucho lo que tengo en ropa. 

    —Bien, eso lo arreglaremos... ya lo verás. 

     

    Jack se miró en el espejo de la habitación, una habitación linda, decorada por una mujer, él siempre durmió en lugares, terribles, la única vez que tuvo algo mejor fue estando con Anna en casa de lady Clare, sin embargo, ahora el aquí, sería el señor, la mujer que amaba se lo daba a él. 

    Era algo que lo hacía sentir un hombre al fin. Cuando estuvo listo bajó hasta el comedor, ahí lo esperaba Leonore, la miró conversar con la mujer que trabajaba en la casa, no pudo dejar de admirar lo bella que era, su cabello castaño, su nariz respingada, sus labios rojos, sus coquetos ojos verdes, su delicada figura, se apoyó en el umbral de la puerta deleitándose con ella, nunca, en todo lo que había vivido, tuvo la oportunidad de pensar en tener una mujer, así como ella, toda una dama.  

    Ella giró con delicadeza su cuello y lo vio de pie, limpio, vestido con un lindo traje, peinado, Jack es un hombre muy atractivo, de gran altura, casi como Zach. Ella caminó hasta él, sonrió con gran coquetería, él tomó su delicada mano y la llevó a sus labios. 

    —Querida, luces más bella a cada segundo. 

    —Puedo decir lo mismo de ti. 

    —Ven, no tengo hambre, no de comida. 

     

    Alzándola sobre su hombro, subió con ella la escalera, mientras ella reía nerviosa por lo que sucedía. Al llegar hasta la habitación, la bajó dejándola muy cerca de él, acarició su rostro, la besó con gran deseo, consumiendo su boca, saboreando su lengua, sus labios, recorrió con sus manos sus hombros hasta posicionarlas en su pequeña cintura.  

    Tiró el pañuelo de su blusa, soltó cada uno de los botones de esta, ella respiraba agitada, estaba envuelta en la pasión y el deseo que aquel hombre tan simple le hacía sentir, un hombre que nunca pensó en mirar en un tiempo de su vida, pero aprendió que la felicidad y el amor no lo entrega un matrimonio de clase, un matrimonio arreglado, ahora ella escogía estar con él, sentía que lo amaba con todo su cuerpo. 

     Se dejó llevar por las hábiles manos del hombre que tenía enfrente. El rápidamente la despojó de su blusa y su falda, recorrió su cuello con sus labios, el retrocedió unos pasos, y se desprendió de su ropa, quedando solo en su ropa interior, caminó con ella hasta dejarla sobre la cama, esta era su primera vez juntos, la trataría con toda la delicadeza que ella merecía recibir, luego de que se conocieran más, la llevaría a los confines del placer que los cuerpos de los amantes pueden dar. Subió su camisola y recorrió sus piernas, hasta perderse debajo de este y llegando a su entre pierna, ella dio un salto, con cara de miedo, él sonrió y solo dijo «tranquila, esto será muy bueno, ya lo verás» Ella asintió envuelta en miedo, sin embargo, lo dejó continuar, le quitó la delicada prenda que los separa, al igual que la suya. 

     Colocándose entre sus piernas, besó su vientre, hasta llegar a sus pechos, unos pechos blancos, delicados, no eran unos pechos grandes, pero estaban perfectos para él, jugó con su lengua en sus pezones, logrando que Leonore se excitara, su respiración era agitada, Jack la besó otra vez, consumiendo su boca por completo. 

    Jack, llevo su pene completamente deseoso hasta la entrada de su inexperto sexo, él sonrió con picardía, sintió la humedad y el calor que del sexo de su mujer emanaba, poco a poco fue entrando, desesperado por la estrechez y la humedad, el gimió ella soltó un gemido de dolor, la punción de su pene dentro de ella le provocó dolor, pero muy pasajero, ella por primera vez se entrega al placer de la carne, antes con Zach nunca lo hicieron. 

    El comenzó con su movimiento de cadera, suave en un principio para no lastimarla, pero al ver que ella arqueaba su cuerpo y subía sus caderas para apurar su movimientos comenzó a embestir con más fuerza, provocando en Leonore la sensación de placer más perfecta, nunca antes había sentido algo así, sus respiraciones agitadas llenaban la habitación, ella recorría la fuerte espalda de Jack con sus manos, mientras él saboreaba su cuello y sus pechos, sin dejar de dar la más satisfactorias embestidas, hasta que Leonore sintió un calor que la envolvía, su sexo palpitaba y solo sentía que explotaría en cualquier momento, gritó desesperada producto del placer. 

    Jack sonrió al verla tan entregada y con su expresión de satisfacción, ahora ella era suya, le pertenecía y nadie nunca podría alejarlo de ella, movió sus caderas con más potencia, con más fuerza hasta que el soltó un varonil gemido, quedando extasiado sobre el cuerpo de la mujer que amaba.  Levantó su mirada sonriendo complacido «te amo» le dijo. Ahora comenzaba la vida de ellos, juntos como marido y mujer. 

    





   



 Capítulo 28 

     

    Zach llevaba dos semanas en Melrose y no encontraba por ningún lado a Anna, recorrió todas las posadas y lugares, pero no estaba. Ya estaba cansado de todo cuando pensó en retirarse de ese lugar quizás el cochero solo lo despistó, y Anna seguía en Dumfries. Fue hasta una taberna y pidió algo de beber, tenía mucha hambre, el hombre que atendía el lugar, le ofreció algo de comer, le dijo que tenían una cocinera maravillosa, que desde que había llegado ahí el lugar siempre estaba lleno, antes vendía solo licor ahora también comida. 

    —¿Le puedo ofrecer algo de comer? parece hambriento. 

    —Sí, por favor y una cerveza negra. 

    —Claro mi lord, le serviré un estofado delicioso. 

    —Bien —dijo pasándole unas monedas que pagaban de más por el licor y la comida varias veces. El hombre agradecido fue por la comida.  

    Cuando le entregó el plato, el olor despertó algo en Zach, y al probarlo supo quién había cocinado esa comida, sonrió aliviado ya no tendría que buscarla más, sabía que eso que comía lo había preparado su mujer. Al terminar sonrió y bebió su cerveza, se acercó hasta el hombre. 

     —Soy el conde Warrington, buscó hace unas semanas a una mujer, una mujer que es mi mujer, una mujer rubia hermosa, de ojos color azul, que sé que está aquí porque acabo de probar su comida, ya comí esto antes y preparado por ella, dígale que salga ahora, tuvimos un mal entendido y ella se fue. 

    El hombre lo miró fijamente, no obstante, no se movió de su lugar, el sacó una bolsa llena de monedas lanzándosela a las manos, el hombre la atrapó y al abrirla sonrió. 

     —Ella cocina muy bien y ha dejado buenas ganancias a mi lugar. 

    Zach se acercó a él tomándolo de la solapa lo sacó por delante del mesón, muy molesto, cuando vio que otro hombre se puso de pie, le dio una mirada tan fiera que volvió a sentarse. 

    —Ya te di mucho dinero, no me hagas arrepentirme de dártelo, llama a mi esposa ahora, dile que venga... ¡dile! 

    —¡Anna! Ven un momento. 

     

    Cuando el escuchó que decía su nombre, sintió su corazón explotar, la había encontrado. El escuchó el grito de ella desde dentro «espera Chuck, estoy ocupada» él se quedó esperando y cuando ella apareció, su rostro de asombro fue máximo, al parecer creyó que nunca más lo vería y que él estuviese, ahí la descolocó completamente, quiso escapar, pero Zach la tomó del brazo para sacarla de la taberna, sin embargo, al ver que ella se resistía, la tomó sobre su hombro, dándole unas fuertes nalgadas para que no se resistiese más, y así salir de la taberna. 

    Aunque ella le ordenaba que la bajara y dejase en paz molesta por el castigo recibido, Zack no obedeció a sus peticiones. Caminó con ella y fue hasta la posada donde se estaba quedando. Al entrar todos los miraban, pero nada le importó. Cerró la puerta con llave y ordeno una tina con agua. Luego de un momento, los empleados de la posada la llenaron y se retiraron. La tomó y con violencia la despojó de su vestido lleno de grasa y suciedad, para meterla dentro del agua. Ella intentó golpearlo, pero no pudo. 

    —Quítate es olor a comida que tienes. 

    —¿Qué haces aquí? No te necesito —aseveró muy molesta. 

    —Ya veo que no, estabas muy bien ahí, toma —dijo entregándole un jabón con olor a vainilla como le gustaba a ella, al recibir este ella sonrió de que el tomara esa delicadeza con ella.  

    —Déjame sola, quiero lavarme estoy desnuda. 

    —No es que no te haya visto antes ¿no? creo que medio Londres y si no ahora medio Melrose también. 

    —Eres un desgraciado. 

    —Lávate, yo me quedo aquí, no quiero que busques una manera de escapar, porque no te buscaré otra vez y si lo haces, yo mismo le enviaré a tu adorado duque tu ubicación. 

    —No te atreverías. 

    —Pruébame, estoy cansado de ir tras de ti, esta vez, te daré unas nalgadas más fuertes, por si te atreves a escapar. 

    —No te atreverás, si estás cansado de ir tras de mí, pues no lo hagas… ¿no sé porque lo haces? 

    —Solo porque se lo prometí a Jack y a lady Clare, por mí que siguieras sola. 

    —Te odio. 

    —No me interesa. 

    Lavó su cabello y su cuerpo con ese agradable aroma de vainilla, sacó toda la mugre y grasa pegadas, necesitaba tanto de un baño. Al terminar se levantó de la tina, dejando toda su desnudez expuesta ante Zach que la miró directo a los ojos, ella estrujo su larga cabellera rubia. 

    —Me das algo con que secarme —Zach le lanzó un paño grande con el que se envolvió para salir de la tina. 

    —¿Ahora qué? —preguntó ella con mucho malestar. 

    —Te traje ropa, toma, esto para que puedas dormir 

    —¿Qué harás ahora? —le dio una mirada cargada de recelo. 

    —Iremos a Edimburgo, partiremos al amanecer. 

    —¿Por qué no me dejas? No entiendo ¿Por qué haces esto? Deberías dejarme y vivir tu vida tranquila, eso es lo que debes hacer. 

    —Sí, debería, pero no lo haré. 

     

    Anna se puso su camisola y sentándose cerca del fuego comenzó a llorar en silencio, estaba cansada de soportar el desprecio que le mostraba a cada instante. Zach se quitó sus botas y la chaqueta, también estaba cansado, había tenido un largo día buscándola por toda la ciudad.  

    Sentirla llorar en silencio le partió el corazón, aunque estaba temeroso de enredarse sentimentalmente otra vez, después de que ella decidió contraer matrimonio con el duque, cuando ya había planeado todo para que estuviesen juntos y vivir tranquilos. 

    —No sé porque te lamentas tanto, tú sola te buscaste esa prisión de oro en la que vivías, tú accediste. 

    —Ya no quiero oírte decir que yo lo busqué, así fue, yo lo hice, el duque no iba a descansar hasta que yo estuviese con él, cuando mandó a asesinar a su esposa, supe de lo que era capaz, y de lo que sería capaz de hacer si se enteraba de ti, no quería que te hiciera daño, el asesinó dos hombres porque solo me miraron o insinuaron algo, quizás que te hubiese hecho si él se hubiese enterado de lo mucho que te amo y lo mucho que lamento haber errado tanto mi camino, yo no quiero que te haga daño y tú sólo insistes en seguirme por donde voy, solo para restregarme en el rostro que te dejé y me casé con él. 

     

    Se levantó de donde estaba para caminar hasta la puerta donde tomó el abrigo de Zach para salir, al intentar abrir la puerta, fue tomada por él desde la cintura y estrechada a su cuerpo, ella estaba de espalda a él. 

    Esta vez no opuso resistencia, cerró sus ojos sintiendo la fuerza y el calor del cuerpo de Zach. 

    —Yo lo lamento, solo he estado tan molesto contigo por todo lo que hiciste que… yo…lo siento, te amo, yo te amo y no puedo seguir si no es junto a ti, te busco y te buscaré por siempre porque eres la mujer que amo y que necesito, eres parte de mí, mi complemento, no soy yo si no es contigo a mi lado. 

    Lentamente se giró para mirarlo a los ojos, sus ojos estaban tan emocionados como los suyos, lo acarició con suavidad en la mejilla, para luego asaltarlo con un gran beso, un beso intenso, un beso lleno de nostalgia, lo amaba y lo había necesitado tanto, rápidamente la rodeó con sus brazos estrechándola con fuerza. 

    —Mírame —pidió al separarla de su cuerpo y tomándola desde el rostro para que lo mirase —no voy a permitir que te encuentre, no voy a dejar que te lleve, te protegeré, yo cuidaré de ti, te amo. 

    —Zach, perdóname. 

    Fue interrumpida por un colosal beso, lleno de deseo y pasión, Zach le quitó su abrigo y rápidamente también la camisola, como había deseado su cuerpo, como lo había extrañado, la estrechó a la pared, recorriendo su cuerpo con sus demandantes manos, besando su cuello, sus pechos, su boca, Anna lo despojó de su camisa y rápidamente desabrocho su pantalón, dejando su miembro perfecto, erecto, fuerte, deseoso listo para ella, levantándola desde las nalgas la acomodó en sus caderas, llevando de una sola gran embestida todo su pene dentro de ella, ambos gemían fascinados con el contacto de sus cuerpos. 

     Anna sonrió al mirarlo a los ojos, mientras subía y bajaba por la pared, recibiendo las más placenteras embestidas del hombre que amaba. Ella gritó extasiada, sintiendo recorrer todo ese calor desde su cabeza hasta su monte de Venus que explotó de pasión, lo mismo él, derramando toda su simiente dentro de la mujer que amaba. Caminó con ella hasta dejarse caer sobre la cama, él aún sobre ella, acarició su rostro, besándola con suavidad. 

    —Ahora nos casaremos, eso haremos, como debió ser en un inicio. —aseveró besándola otra vez. Ella extrañada lo miró. 

    —Pero, yo estoy casada y tú también —pero Zach sonrió y respondió. 

     —Tengo un amigo importante, él consiguió mi nulidad, claro, no puedo casarme otra vez por la iglesia, pero no lo necesitamos, y tú eres soltera Anna, la mujer que se casó con el duque no existe, tú no eres Constance Burchase, eres mi Anna y desde ahora, Anna Clifford, condesa de Warrington. Nos iremos mañana temprano. Te amo. 

    Esa noche continuaron entregándose al placer que obtenían con sus cuerpos, ahora estaban juntos y nada podría separarlos.  

    





   



 Capítulo 29 

     

    Al despertar, se sintió sola sobre la cama, dio un gran salto y un grito «¡No!» La puerta de la habitación se abrió y vio que Zach entraba en esta. Anna estaba asustada, respiraba con dificultad, rápidamente se sentó junto a ella para tranquilizarla. 

    —Mi amor estoy aquí, no quise despertarte antes, veía lo del carruaje, ya está listo, desayuna y nos vamos, todo está bien, aquí estoy. 

    —Sí, por supuesto… bien, me vestiré. 

    —Te traje un vestido, luego compraremos todo lo que necesites en Edimburgo, lo prometo. 

    —Gracias. 

    —Te amo, Anna. 

     

    Después de comer, subieron al carruaje que los llevaría hasta Edimburgo, todo estaba organizado, Zach disponía de una casa donde ellos vivirían hasta calmar la búsqueda del duque, Zach esperaría un tiempo hasta cerrar y vender sus propiedades en Londres, no desea regresar a ese mundo. 

    Mientras tanto, el duque ya estaba a punto de reventar de la rabia, los hombres que tenía trabajando en la búsqueda de su esposa no daban con ninguna pista. Estaba entrando ya a un punto donde se desesperaba sin saber qué había sucedido. Pero esa noche, algo lo alertó, en el bar donde se reunían los pertenecientes a la cámara, hablaban innumerables estupideces, lo acostumbrado, burlarse de algún lord que había perdido su fortuna, que a algún lord su mujer lo engañaba con un amante más joven. Temas que nunca fueron del interés del duque de Kenton. Hasta que uno de ellos habló de lo que se especulaba del conde Warrington, en ese momento escuchó. 

    —Un representante de la cámara de abogados, consiguió una nulidad, nunca se concretó el matrimonio. 

    —Dicen que le dejó a su mujer una gran casa en Nottingham para que accediera, está enamorado de una mujer, una que dejó a su marido para escapar con él. 

    —¿Quién te contó eso? —preguntó uno de los hombres que hablaban.  

    —El asistente del magistrado que consiguió la nulidad, le contó a mi doncella, se acuesta con ella, y ella le contó a mi mujer que adora los chismes de la nobleza. 

    —¿Alguien sabe quién es la mujer? 

    —No, se guardó el anonimato, sin embargo, Warrington ha estado enamorado de ella desde hace mucho tiempo. 

    Kenton no podía olvidar, como en la fiesta, este conde miraba a su mujer, no pudo olvidar con ella le daba miradas fugaces tratando de pasar desapercibido, sin embargo, su mente ágil, malvada lo llevó a pensar en lo que sucedía, su mujer había escapado con la ayuda del conde Warrington, sola no pudo llegar muy lejos, además se enteró de que Zach fue hasta Bath y estuvo con Lady Clare y participó de su funeral, eso le decía que ambos se conocían, ya no podía evitar más negarse a eso.  

     Juntó a sus hombres y los envió hasta Nottingham para averiguar todo lo que supieran de la mujer del conde Warrington, estaba viviendo en ese lugar, seguro bajo su nombre de soltera. Debían buscarla. Ahora no dejaría pasar ningún detalle, debía encontrarla lo más rápido posible estaba cansado de estar dodos los días solos en esa cama, ahora la quería traer de regreso, aunque la venganza estaba presente en su mente y corazón, también lo estaba la necesidad de tenerla junto a él otra vez. 

    Después de unos días de viaje, Zach y Anna llegaron hasta Edimburgo, cuando el carruaje se abrió paso en la gran entrada de la mansión de los Warrington, quedó ante ella un largo camino rojo y todo rodeado por césped muy verde y árboles, todo era hermoso, una casa de piedra roja con dos chimeneas una en cada esquina, enredadera verde subía por las paredes. 

    Al llegar a la entrada principal una gran puerta de doble hoja de color negro se abrió. Ante ellos dos jóvenes y un mayordomo esperaban por el arribo del conde. 

     El cochero abrió la puerta, Zach bajó y tendió su mano para ayudar a Anna.  

    —Cariño, tu nuevo hogar. 

    —Dios mío, Zach esto es impresionante. 

    —Nada que tú no merezcas, mi amor —aseveró besándola en los labios. 

    —Harry, buen día. 

    —Mi lord, es un gusto verlo de regreso. 

    —Ella es Lady Anna, mi esposa. 

    —Sea usted bienvenida mi lady, a su hogar. 

    —Gracias, Harry. 

     

    Tomándola en sus brazos entró con ella en la casa, los sirvientes tomaron el poco equipaje que traían, casi todo fue adquirido por el camino, le mostró el lugar, una mansión tan maravillosa y grande como la que el duque ostentaba, luego fueron hasta las habitaciones. 

    —Sabes que todos los nobles no comparten su habitación con sus mujeres. —comentó Zach. 

    —¿Tú serás como ellos también? 

    —No, pues claro que no, esta es nuestra habitación, aquí dormiremos los dos, la otra estará disponible por si te enojas conmigo o uno de los dos está enfermo, pero no te dejaré que me saques de aquí, nunca. 

    —Yo no quiero sacarte, por nada, lo único que quiero sacarte es esa ropa y poder saborearte completamente. 

    —Eso es muy tentador. 

    —Mi lord —se escuchó un golpe en la puerta. 

    —Sí, Harry. 

    —Esto llegó para usted. 

    —Gracias —dijo recibiendo el sobre. 

     

    Anna caminó por el lugar, la habitación era majestuosa, se lanzó sobre la cama quitándose sus botas, luego soltó los botones de su vestido y se relajó, Zach sonrió, era una carta de Jack, en donde les avisaba que ya se habían casado y que vivían tranquilos y felices en la casa de Nottingham. 

    Dejó la carta sobre la mesita de noche y gateó hasta llegar al centro de la cama donde estaba la mujer que amaba, colocándose de rodillas sobre esta, se quitó su chaqueta y soltó el pañuelo de su cuello. 

    —Esta cama será estrenada por nosotros mi amor, nadie antes le ha dado uso. 

    —Eso es magnífico, mi lord. 

    Ambos se besaron con gran deseo, el comenzó un juego con sus manos por debajo del vestido de Anna, recorriendo sus piernas al sentir su ropa interior larga sonrió. 

    —Te prefería antes con ese vestido y nada debajo, ahora llevas mucha ropa.  

    Anna sonrió con gran coquetería, se levantó de la cama, colocándose junto a esta. 

     —Eso podemos arreglarlo mi lord. 

    Respondió con voz sugestiva, le pidió que le soltara el vestido y los hilos del corsé, rápidamente se los quitó, ahora lentamente se quitó los calzones largos y la camisola corta que llevaba debajo del corsé, ahora estaba completamente desnuda ante a él, se acercó más a la cama sonriendo con gran picardía. 

     —¿Ahora le gusta más, mi lord?  

    Zach se bajó de la cama y la miró de pies a cabeza, él se quitó también su ropa lentamente, quedando completamente desnudo, con su mano derecha la acarició en la mejilla y luego con ambas manos tomó su rostro para acercarla a él y, poder consumir sus labios de manera perfecta y apasionada, empujándolo sobre la cama. 

    Anna subió sobre él, cual amazonas, besando sus labios, recorriendo su varonil y fuerte cuello, bajando a su pecho musculoso, y luego bajar hasta encontrarse con su pene erecto y fuerte, mirándolo fijamente, lo lamió con gran deseo, para luego atraparlo con toda su boca, provocando los gemidos más satisfactorios en Zach, que gemía desesperado sobre la cama, Anna jugaba con su lengua en el miembro de su hombre, mientras el disfrutaba de las sensaciones más fascinante antes sentidas, cuando sintió que su cuerpo estaba por estallar en pasión, ella llevó su pene a su húmedo y ardiente canal del placer, montándolo con deseo, moviendo sus caderas hacia arriba y abajo, delante y atrás, cabalgando sobre él, sus pechos saltaban provocando una visión erótica aún más sabrosa para Zach. 

    Anna se afirmó del pecho fuerte de su hombre, sintiendo que el calor del placer la recorría por completo, hasta que se dejó caer sobre él, respirando agitada y satisfecha. Estaba aún sobre su pecho, cuando levanto la mirada viendo a los ojos a Zach.  

    —Te amo, quiero tener un hijo contigo Zach, quiero un hijo, un varón como tú, hermoso de bellos ojos negros.  

    Zach orgulloso y feliz de escucharla la acarició en el rostro y asintió feliz de oírla, le dio un suave beso en sus labios. 

     —Los tendremos, muchos.  

    





   



 Capítulo 30 

     

    Jack cargaba la carreta con las provisiones y semillas para plantar, en un baúl especial puso unos regalos para Leonore. Se prestaba a subir al carruaje cuando escuchó a unos hombres hablar con uno de los dueños de los emporios. 

    Preguntaban a Lottus, dueño del emporio principal, preguntaba por una mujer, dijo que su apellido era Clifford, no obstante, ella lo había cambiado por el de soltera y ahora usaba el de Jack, al oírlos supo que eran los hombres del duque de Kenton que la buscaban, el hombre dijo que no la conocía, pero al describir a Jack, dijo que lo había visto por ahí, pero no recordaba hace cuánto. 

    —Quizás solo fue de paso, por este lugar pasan muchos viajeros, y solo van de paso. 

    El hombre entró a su tienda, Jack que ahora lucía una espesa barba, solo subió a su carruaje y emprendió el regreso, primero lento para no levantar sospechas, una vez que salió del pueblo apuró a sus caballos. 

    Al llegar hasta la casa, vio que Leonore estaba sentada en su salita de costuras, preparaba con la ayuda de una de las empleadas, las ropas de su hijo, ya tenía cinco meses de embarazo ambos estaban felices con la noticia. 

    Cuando Jack entró, no fue directo donde ella como lo hacía siempre, fue hasta donde tenían las botellas de whiskey que tanto le gustaban y sin pensarlo, se bebió dos vasos rápidamente, necesitaba calmarse y pensar bien todo, si ellos los descubrían ahí, podían dañar a Leonore y eso no lo toleraría nunca.  

    Lo que menos deseaba era preocuparla, en su estado debía estar tranquila. Ahora, debía estar más alerta, no confiaría en nadie, solo en sus sentidos, no tenía como avisar a Pete o a Zach lo que sucedía, al menos no por ahora, si iba hasta el pueblo otra vez se los encontraría y no faltaría alguien que lo recordase sin barba y dijera donde vive, eso pondría en serio riesgo a Leonore. 

    —¿Cariño, qué sucede? Luces preocupado. 

    —Nada amor, nada… solo, no es nada, ¿cómo va esta barriga? Es muy pequeña aun ¿no? 

    —¿Preferirías que engordara mucho? Así como una bola. 

    —No, para nada. 

    —Tranquilo, me alimento bien, solo que no engordo tanto. 

    —Te ves maravillosa mi amor, muéstrame lo que has preparado para nuestro hijo. 

    —Supones que es un varón ¿y si es niña? 

    —Si es niña, será la perdición para mí, así como tú, seré subyugado por el amor de dos bellas mujeres. 

    —Ven te mostraré. 

     

    Durante la noche, luego de cenar, Jack fue con su mujer hasta la habitación, pero luego de que ella durmió, fue hasta la sala, mirando por la ventana, vigilando, cualquier sonido, cualquier movimiento llamaba su atención. Dio unas rondas con su fusil, estaba atento, no dejaría que nadie dañara su perfecta vida, ya se había enderezado de su vida de ruin ladrón. Ahora vivía feliz con la mujer que amaba. 

    Durante los días siguientes, estuvo vigilante, pendiente de todos los movimientos de las personas que pasaban por los alrededores. Leonore ya estaba preocupada, nunca antes lo había visto así. Pero la dejó tranquila, cada vez que pregunta si algo sucedía, él respondía «No mi amor, todo está bien» 

    Una tarde, recibió la visita de John Petrich, un muchacho que trabaja en el molino del pueblo, tenía una pequeña discapacidad al hablar y caminar, siempre había sido muy diligente, atento y por eso se había ganado la gratitud y aprecio de Leonore y Jack. 

    Esa tarde, él lucía preocupado, Jack lo hizo pasar hasta la sala donde el organizaba todo lo de los animales y semillas, algo así como un pequeño despacho. 

    —Son dos hombres, uno tiene una marca en la cara y un bigote… el otro tiene nariz aguileña y masca tabaco, ha preguntado a todos por usted y su señora, diciendo que ella es Lady Leonore Clifford condesa de Warrington, ahora escuché que ofrecían dinero por información. 

    —¿Y tú viniste a avisarnos? —preguntó mirándolo fijamente. 

    —Ustedes son amigos, me han tratado con respeto desde que llegaron, nunca han sido como los demás. 

    —Gracias por venir. 

    —¿Qué sucede Jack? Ahora debes decirme que sucede. 

    —Mi amor, ve a la habitación —pidió dándole una mirada de calma. 

    —¡No! ¿Dime qué sucede? 

    —Ve a la habitación y empaca lo que sea más necesario para ti y, para nuestro hijo, ve y hazlo ahora. 

    —Dios mío, me asustas, por favor. 

    —Haz lo que te digo, luego te explico, lo haré, pero ahora ve, por favor. 

     

    Jack le dio dinero para agradecer la ayuda, le pidió que no dijera nada de lo que había dicho, si alguien preguntaba por ellos que no dijese nada. Una vez que el joven dejó la casa, le pidió a una de las sirvientas que cerrara la casa, que les pagara a las otras dos mujeres y que solo ella y su esposo se quedaran en el lugar para cuidar la propiedad. 

    Una vez logró calmarse fue hasta la habitación donde Leonore estaba sentada en el borde de la cama mirando un punto fijo en la ventana, Jack pasó sus manos por el rostro y sonrió al mirarla, pero los ojos de su mujer solo mostraban temor. 

    —¿Ahora me dirás que sucede Jack? 

    —Saldremos por un tiempo de esta casa, por seguridad. 

    —¿Qué fue lo que sucedió?... ¿Qué te dijo John? 

    —Unos hombres nos buscan, seguro que dieron con nosotros por tu nombre, la casa está a tu nombre, los hombres que trabajan para el duque son unos hábiles investigadores, de seguro ya saben que estamos casados y no descansará hasta dar conmigo y sobre todo con Anna. 

    —¿Por qué la sigues ayudando? —le preguntó con gran dolor en sus ojos, tenía miedo. 

    —Porque es mi amiga, somos como hermanos, crecimos juntos en la calle, amor mío, ella es como yo, también es parte de mi vida. 

    —Ella primero me quitó a Warrintong, mi casa, el título, ahora tú ¿qué más desea quitarme esa mujer? 

    —Lamento que perdieras a tu esposo, no sabía que te causaba tanto dolor, además de tu rango noble —se alejó de ella evidentemente muy molesto por sus palabras. 

    —No quise decir eso, ¿qué será de mi si algo te sucede? Y por su culpa, yo te amo, y no puedo pensar en estar lejos de ti…debiste dejarla con el duque. 

    —No digas eso, no creo que tú seas así, en realidad no lo creo. 

    —Yo…yo… 

    —Ese hombre la golpeaba, sus brazos, su cuello, su cuerpo, su rostro, no le importaba donde, cuando se sentía menos, cuando pensaba que ella podía ver a alguien, cuando se sentía celoso, no había razón, se dejaba caer a golpes sobre ella, tú sabes lo grande que es el duque, ella es como tú, delicada, pequeña, ese hombre pudo matarla bajo la bandera del amor, yo no podía permitir que ella continuase así, él iba a matarla, si la encuentra ahora, es lo que hará, ya lo hizo con su primera esposa, lo hará parecer una accidente, ya verás, él dijo que la secuestramos, los hombres que la buscan eso creen, a los demás les dijo que se había retirado para descansar por su embarazo, es muy fácil para el inventar algo y deshacerse de Anna, no la voy a dejar desprotegida. 

    —No está desprotegida, tiene a Warrington. 

    —Ellos no saben que los están buscando y que están cerca de encontrarlos, debo advertirles, irás conmigo no te dejaré aquí sola. 

    —Esta es mi casa —aseveró desafiándolo con la mirada. 

    —Gracias amor, gracias por recordarme que no tengo nada. 

    —Jack…yo… —intento acercarse a él, pero dio media vuelta para salir de la habitación. 

    —En una hora nos vamos, empaca. 

    Evidentemente afectado por las palabras de la mujer que ama, dejó la habitación para organizar todo lo que debían llevar para un viaje tan largo como este. 

    





   



 Capítulo 31 

     

     

    Anna paseaba por un mercado cercano a la casa, sabía que el cumpleaños de Zach estaba cerca, quería verle un lindo obsequio, un hombre qué trabajaba en joyería, tenía un lindo reloj de bolsillo, la historia decía que una joven lo había comprado para un enamorado, detenido en la hora que lo vería al día siguiente, para fugarse y así poder vivir su amor, pero la joven no llegó, fue llevada lejos por su padre, y él mantuvo por siempre el reloj en esa hora, hasta el día que falleció. 

    La historia la conmovió, recordó cuando esperó por Zach y él nunca apareció, como lo había dicho, el hombre grabo en el reverso del reloj la inscripción “Nunca nadie, ni el tiempo podrá separarnos”, caminó por el lugar feliz con su regalo, fue hasta donde estaba Zach, se había reunido con unos hombres para ver unos negocios, ella esperó fuera del lugar, un momento. 

    —Nunca imaginé encontrarte aquí —dijo la voz de una mujer, era Lady Camile, de Bath. 

    —¿Cómo está? Que gusto verla —respondió Anna. 

    —Supe lo de tu madre, fue todo horrible, que ha sido de ti Constance. 

    —Yo estoy de paseo por aquí, nada más, ¿usted que hace en Edimburgo? 

    —Vine a ver a una hermana. 

    —Le acompaño un momento quiero ver algunas cosas. 

    —¿Cómo está el duque? No se les ha visto en Bath… y en Londres él tampoco sale mucho. 

    —No… yo… 

    —Creo que oí que estabas retirada en Brighton por el embarazo… —dijo mirándola con complicidad. 

    —No le cuente a nadie… por favor. 

    —Te cansaste de su vida…el conde fue siempre mujeriego. 

    —Tuve que escapar, el me… yo… 

    —Mira querida, te entiendo, no dejes que un hombre pase sobre ti nunca… no diré que te vi, tranquila. 

    —Gracias. 

    —Bien querida, nos vemos y cuídate. 

    —Lo haré. 

     

    Al regresar hasta donde la esperaba Zach, este lucía preocupado, estaba nervioso. Al verla fue hasta ella con rapidez y la estrechó en sus brazos sin miedo al escrutinio de las personas que pasaban por su lado, la acarició en la mejilla para luego darle un posesivo beso. 

    —Estaba preocupado. 

    —Yo también., me encontré con una mujer que me conoce, pero creo que ella no dirá nada, nos conocemos de Bath era amiga de lady Clare. 

    —Debemos tener cuidado Anna, nunca dejará de buscarte. 

    —Lo hará, en algún momento lo hará, lo sé, encontrará otra y todo para él seguirá igual. 

    —Mi querida Anna, eres irremplazable, no lo dudes y él lo sabe, por eso te busca con tanto ahínco. 

    —Vamos a casa, estoy algo cansada. 

    —Sí, vamos, por acá está el coche. 

     

    Al regresar a casa, Zach lucía muy preocupado, lo vio revisando documentos en su despacho, luego, habló con su mayordomo al que le pasó una carta y este salió raudo de la mansión. 

    —Estas preocupado, luces muy angustiado. 

    —No, solo arreglo cosas, nada más. 

    —No me ocultes lo que sucede, Zach. 

    —No lo haré, te amo. Quiero tener un hijo, ¿qué crees que este fallando? Llevamos mucho tiempo juntos y lo hacemos todos los días más de una vez al día —sonrió con picardía. 

    —No lo sé, antes tomaba unas hierbas para no quedar embarazada quizás eso afecte, no lo sé. 

    —Tenemos mucho tiempo, tendremos muchos hijos, lo sé. 

    —Sí. 

    —En efecto, seguiremos intentándolo desde ahora, vamos —dijo tomándola en sus brazos para llevarla hasta la habitación.  

     

    Por la mañana Anna abrió los ojos, estaba desnuda cubierta con el edredón, la chimenea estaba encendida, llamó a Zach pero este no estaba en la habitación, se envolvió con su bata de seda y bajó la escala llamándolo pero no le contestaba, de pronto el mayordomo le habló «Mi lady, lord Warrington está en el despacho» Ella corrió hasta el lugar sin escuchar que le decía que estaba acompañado, al abrir la puerta se encontró con Jack, al verlo se lanzó a su brazos con gran alegría, a lo que él también reaccionó de la misma manera, al bajarla de su brazos vio que Leonore también estaba en la habitación, que no vio con muy buena cara este amistoso abrazo. 

    —¿Qué bien que vienen a visitarnos? ¿Cómo has estado? ¿Viste a Pete? 

    —Esta no es una visita amistosa, tuvimos que venir porque… —interrumpió Leonore, que también fue interrumpida. 

    —Leonore, por favor… —le dijo Jack algo molesto. 

    —¿Qué sucedió? —el rostro de Anna se desfiguró por la preocupación. 

    —Amor, ve a vestirte y hablamos, estás en bata. —le hizo ver Zach. 

    —Zach, por favor… —miró a Jack y tomando sus manos entre las suyas le habló —Dime Jack, es el duque, él me encontró… —los ojos de Jack trataron de calmarla, pero Leonore interrumpió. 

    —Él nos encontró, todo por tu culpa, tuve que dejar mi casa, estoy embarazada y todo lo que suceda será tu culpa. 

    —¿Qué es lo que dices? —preguntó Anna. 

    —Basta Leonore, te dije que no hicieras esto. 

    —Ven conmigo, Anna… —dijo Zach tomándola de la mano —Jack pediré que te lleven a tu habitación. 

    —Gracias, Zach. 

     

    Una vez dentro de la habitación, Anna caminó de un lado a otro, Zach vio en ella el miedo. 

    —¿Qué haremos? —le dijo cruzando sus brazos por su vientre. 

    —No te llevará de mi lado, no lo hará —se acercó a ella y Anna retrocedió. 

    —Si me lleva, no me dejará viva…me matará. 

    —No permitiré que te toque, él no te hará daño otra vez, lo prometo. 

    —No puedes prometerlo Zach, hay miedo en tus ojos, nadie podrá salvarme, si él me lleva. 

    —Anna, mi amor, no lo permitiré, lucharé hasta el final, no dejaré que te lleve de mi lado, no lo permitiré, debes estar tranquila. 

    —Tengo miedo Zach, mucho miedo. 

    —Tranquila. 

     

    La rodeó con sus brazos con fuerza, sintiendo como ella temblaba producto del miedo que la envolvía. Cuando la noche llegó, ella bajó para cenar, la esperaban en el comedor, Anna lucía muy nerviosa, Leonore solo le daba miradas de rabia, no podía controlar la ira que sentía por ella, le había arrebatado su tranquilidad, su vida plena con el hombre que amaba. De todo lo que sucediese, la única culpable sería Anna. 

    La puerta de la entrada sonó, tenía una gran manilla que producía un estrepitoso ruido, este hizo saltar a Anna que dio un grito de miedo. 

    —Tranquila Anna, solo es la puerta —le dijo Jack. 

    —Yo estoy nerviosa. 

    —Y deberías… —le dijo Leonore pasando por su lado. 

    —¿Jack? ¿Qué ha sido de Pete y Susy? 

    —La última vez que supe de ellos fue hace unos meses, estaba todo bien, Susy está en cinta también, pero creo que ella lo tendrá en un par de meses. 

    —Es una maravillosa noticia, la familia estará llena de niños. 

    —Faltas tú, quizás te falta practicar —aseveró dándole un codazo a Zach que bebía de su brandy. 

    —Por eso, no nos quedamos atrás mi amigo. 

    —Mi lord, esto llegó para usted de Londres. 

     

    Todos se miraron asustados, Anna se acercó hasta el mayordomo quitándole la carta y abriéndola rápidamente.  

    Mi pequeña y dulce Anna. 

    Estoy tras de ti, no sabes lo poco que me falta por alcanzarte, pronto estarás de regreso en nuestro hogar de donde nunca debiste salir, tengo algo preparado para ti, algo que nunca olvidarás, 

    Dile al malnacido de Jack, que te sacó de mi lado que lo pagará, y también le tocará su parte al Conde Warrington, que no crea que será suave, me la debe por creerse con el derecho de quedarse con mi esposa, porque eres mía… yo te compré. 

    Keith… 

    Anna caminó con la carta en la mano, no decía nada solo respiraba agitada y estaba blanca como un papel, Zach logró arrebatarle la carta de las manos y leer lo que esta decía. A medida que leía su rostro se desfiguraba en rabia, estaba con sus ojos rojos de furia, pero respiró tranquilo, debía transmitirle a Anna seguridad. 

    —¿Cómo dio con nosotros? —consultó Jack tomando entre sus brazos a Anna —¿qué haremos ahora? 

    —Jack… debemos irnos de aquí. —pidió Anna. 

    —Por cuánto tiempo seguiremos escondiéndonos. —comentó furiosa y preocupada Leonore.  

    —Leonore por favor… —le pidió Jack. 

    —Nada de por favor, tú eres mi esposo, tú preocupación es por mí y por el hijo que llevo en mi vientre, no de ella, tú te buscaste esto, tú y solo tú, ve y regresa con tu esposo y pide clemencia, yo no pondré en riesgo la vida de mi hijo y la de mi esposo por ti, no lo haré. 

    —Jack, yo llevaré a Anna la habitación —interrumpió algo molesto Zach —luego hablamos los dos. 

    —No, Zach, tu destruiste mis primeros años de mujer casada, abandonándome y haciéndome sentir despreciada y no querida, ahora tengo un hombre que me ama, tendré su hijo, yo lo amo, no destruirás mi familia, no te lo permitiré —hablo dirigiéndose a Anna con mucha rabia. 

    —Tienes razón Leonore, no tienes por qué sufrir por mi causa, no la tienes —le dijo Anna mirándola fijamente —no creas que no te entiendo, lo hago, no te preocupes, yo me encargaré de todo esto y tú y Jack podrán seguir con su vida como ambos lo merecen, permiso. 

     

    Al salir del comedor todos se miraron, estaban preocupados, no entendían que fue lo que quiso decir Anna con todo eso, sin embargo, debían buscar una solución, no entendía como él se había enterado de donde estaba. No obstante, en realidad el duque no sabía dónde estaban, pero le faltaba muy poco para llegar, un duque de la cámara de los lores les dijo que él tenía una gran y hermosa propiedad en Edimburgo, cuando le preguntó la dirección, este dijo que no podía entregarla, pero si necesitaba enviar una correspondencia con gusto la enviaría. Así fue como aprovechó esto para llenar a Anna de temor y mientras viajar a Edimburgo para buscarla, tenía paciencia, sabía que no le costaría mucho dar con ella. 

    Una vez en la habitación Anna miró sus manos, sostenía el reloj que había comprado para Zach, esperando un momento especial para dárselo, pero no sabía si lo tendría alguna vez. 

    —¿Qué tienes en las manos? 

    —Yo compré esto para ti, pensaba dártelo, no sé, buscar un momento especial. 

    —Todos mis momentos junto a ti son especiales. 

    —Creo que me equivoqué en la inscripción —dijo colocando el reloj en las manos de Zach. 

    Se dio vuelta, caminando por la habitación, Anna estaba muy preocupada. Mirándolo el reloj Zach leyó lo que decía la inscripción. «Nunca nadie, ni el tiempo podrá separarnos» Cerró sus ojos con dolor, caminó hasta ella rodeándola con sus fuertes brazos. 

    —No temas, yo estoy aquí, nada sucederá, solo intenta atormentarte, viste el sobre, no la envió él, viene de la cámara, seguro pidió a algunos de los duques que me conoce que la enviase, no sabe dónde estamos. 

    —Te amo, quiero que sepas eso, te amo desde que estuvimos la primera vez juntos en la casa de la abuela de Archy, fuiste mi primer hombre, yo soy tuya, quiero que lo entiendas, soy tuya en espíritu, mente, alma, cuerpo, aunque mi cuerpo no esté a tu lado, yo te amo. 

    —No te despidas de mí, no lo hagas —refutó soltándola de sus brazos para girarla y que lo mirase —no te atrevas a hacer esto, te lo prohíbo. 

    —No quiero que Jack sufra, está enamorado de la pomposa de tu ex mujer. 

    —No digas eso. 

    —Ella tiene derecho a tener a su lado al hombre que ama. 

    —Yo también tengo el derecho, de tener junto a mí, a la mujer que amo. 

    —Zach…esto comenzó mal, nunca fuimos el uno para el otro, nunca, solo… 

    —¡Basta! No digas más, no quiero oírte… —dio media vuelta y salió de la habitación. 

   





Capítulo 32 

     

    Jack decidió regresar a su hogar, llevaban ya tres semanas en casa de Anna y Zach, todo este tiempo solo había sido incómodo para ambas mujeres. Leonore no dejaba de culparla y ella no deja de sentirse aún peor. Una tarde, Jack salió con Anna para poder hablar con tranquilidad, aprovechó que Leonore dormía.  

    —Serás feliz con Zach, solo debes enfocarte, para que eso suceda, se feliz y déjalo disfrutar de su vida juntos. 

    —Jack, vivo rodeada de temor, solo deseo saber de Pete y Susy. 

    —Ellos están bien, tranquila, están muy lejos del alcance del duque, no hay forma de rastrearlos hasta allá, por ellos, no te preocupes. 

    —Sin embargo, por ti sí. 

    —Soy un hombre grande y se defenderme. 

    —Pero él tiene hombres que trabajan para él, hombres que te harán daño, pueden dañar a tu mujer y tu futuro hijo. 

    —No… tranquila nada de eso sucederá. 

    Caminaron juntos hasta donde Jack compraría provisiones para su hogar, cargaba la carreta con unos sacos de granos, harina, miel, semillas, té, varios productos. Incluso una linda cunita de madera para su hijo, regalo de Anna y Zach con todo el ajuar completo, pensando en un color que sirviese para niño o niña.  

    —Ven subamos y regresemos, Leonore despertará y se preguntará dónde estoy. 

    —Y no le agradará nada saber que estabas conmigo. 

    —No pienses… —de pronto Jack vio en Anna una expresión de horror, él miró para todos lados, pero no vio al duque —¿qué sucede? 

    —Duquesa de Kenton, por favor nos acompaña, sin prestar objeción, será lo mejor —uno de los hombres habló colocándole a Jack un cuchillo en su vientre, trató de zafarse golpeando a uno, no obstante, inmediatamente el otro hombre intervino, mencionando algo que lo dejó petrificado —sabemos dónde está tu mujer, si haces cualquier cosa, ella muere. 

    —Déjenlo ir, y los acompaño —aseguró con voz firme. 

    —No, lamentablemente no vinimos a negociar, él —dijo apuntando a Jack —y el conde deben venir con nosotros.  

    —Él conde no está en Edimburgo, fue de viaje a Irlanda. 

    —Sí, claro, caminen y suban al carruaje. 

     

    Los guiaron unas calles oscuras y subieron a un carruaje negro con el escudo de la familia del duque, Anna trató de estar tranquila, de no pensar en nada, aunque, no podía, sabía que algo muy malo les ocurriría. 

    El carruaje anduvo un largo trecho, salió del centro Edimburgo, aún más lejos de la casa de Zach, el carruaje se detuvo en una gran mansión, ellos se bajaron y llevaron dentro de la casa a Anna y Jack, una vez dentro los escoltaron hasta un salón, donde estaba el duque, pero también estaba Zack, y este estaba muy golpeado y amarrado en una silla.  

    Anna intentó ir hasta él, no obstante, fue detenida por uno de los hombres. Jack fue sentado en una silla, y amarrado de igual manera, en voz baja Zach tranquilizó a Jack, diciéndole que Leonore estaba bien en la casa. 

    El duque caminó hasta ella, mirándola con dulzura, tanto que Anna tuvo miedo, ella retrocedió, sin embargo, fue alcanzada por él. Acarició su rostro y luego la besó, un gran beso posesivo, Zack cerró sus ojos, no deseaba ver ese espectáculo. 

    —Al fin estamos juntos otra vez, mi amor. 

    —Yo…no…por favor, no les haga daño. 

    —Pero ¿por qué me hablas de usted? Soy tu esposo. 

    —Keith, yo lamento todo esto que ocurrió. 

    —Lo sé, sé que lo lamentas, bien ¿Por quién comenzamos primero? —consultó sacando de su chaqueta un cuchillo —por el maldito que te sacó esa noche de nuestro hogar o por el desgraciado que se quedó con lo más preciado que una mujer puede ofrecer a su hombre, porque él fue verdad, tú amor de juventud. 

    —No, el conde solo nos ayuda, nos prestó su casa, yo no lo conocía antes, es solo… 

    —No me mientas… —ordenó tomándola con fuerza con una de sus manos, de sus mejillas apretando con violencia —sabes que no soy un imbécil, no me trates como uno, sé que quieres protegerlo, lo sé, bien —mirando a uno de sus secuaces dijo —Denle su merecido a este maldito. 

    Ordenó el duque, con la venganza dibujada en su rostro, uno de los hombres, comenzó a golpearlo de puños, en el estómago y en el rostro. 

    —¡No! ¡No! ¡Jack!... Déjenlo…Por favor. 

    Intentaba ir hasta él, pero el duque la sostuvo y la hizo mirar. Jack fue soltado de la silla y entre tres hombres lo golpeaban.  

    Recibieron la orden de sacarlo al callejón y en ese lugar darle muerte. Al oír esa condenatoria sentencia, Anna gritaba y suplicaba que lo dejasen, Jack levantó la cabeza mirándola pronunció. 

    —Tranquila Anna, él no me doblegará, esto no quedará así. 

    —Saquen a ese maldito de mi vista, ahora y destrócenlo, que no quede nada de él. 

    —¿Cómo pudiste hacer esto? —le preguntó sin mirarlo, solo deseaba poder tomar al duque por el cuello y hacer lo mismo. 

    —Lo hizo él, mi amor, te secuestró, eso fue lo que la policía sabe, yo informé esto, para la sociedad amiga de nosotros estás en Brighton descansando, pero para los que importan saben que ese imbécil, te secuestró, pero estoy en paz, sé que mis hombres se encargarán de él, lo harán y será un problema menos en mi vida. 

    —¡Basta! Me iré contigo, lo haré. 

    —Pues claro que te irás conmigo, pensaste que vine hasta acá solo para matar a estos imbéciles. 

    —Me iré contigo, haré lo que quieras, accederé a todo y nunca me negaré a nada.  

    —Claro, como una esposa debe hacerlo serás complaciente y siempre dispuesta. 

    —Sí, sin embargo, deja que el conde se vaya, su esposa lo espera en casa.  

    —¿Cómo? Pero si el conde se divorció, eso lo saben todos en Londres. 

    —No, no fue así, es mentira, el sigue con su esposa, y ella lo espera, deja que se vaya y que continúe con su vida, yo me iré contigo ahora, prometo ser la mejor esposa. 

    —Mi Anna, eres tan hermosa —aseguró acariciándola con suavidad —pero no sabes mentir —sentenció con un gran golpe en la mejilla de ella que la lanzó al suelo. 

    —No la golpees, maldito —intervino Zach, pero fue callado con un golpe de uno sus secuaces. 

    —Tráiganlo arriba, —le ordeno a dos hombres que entraron en ese momento —lo dejarán atado a la cama en el suelo —ordenó al mismo tiempo que tomaba a Anna en sus brazos para subir con ella, ella algo aturdida por el golpe no lograba ver bien que sucedía, sintió el sabor de la sangre en su boca. 

    Fuera de la casa, en un callejón los hombres que debían encargarse de Jack, dos lo sujetaban y el otro le iba a atacar con un cuchillo, pero el ágilmente le dio una patada en la mano, logrando que el arma callera al suelo, y rápidamente le dio un golpe en sus testículos, golpe que lo dejo tirado en el suelo, enrollado de dolor. 

    Se soltó de uno de sus captores golpeándolo de puño, de manera vil y cobarde otro le dio una estocada por la espalda, algo que lo hizo encolerizar aún más, se quitó el cuchillo, enterrándoselo a su atacante en la cabeza y al otro lo estrelló contra la pared, luego de eso, tomó su cabeza girándola con fuerza, dejándolo tirado en el suelo sin vida.  

    Poco a poco la fuerza se fue acabando en su cuerpo, intentó ir por Anna y Zach, no obstante, su cuerpo no pudo más, cayendo al suelo. 

    Dentro de la casa, el duque dejó a Anna dentro de la gran habitación, vio que sentaron en el suelo a Zach y fue amarrado en la cama. El duque fue hasta ella y le soltó los botones de su vestido y luego se lo quitó, le soltó los broches del corsé, dejándola solo con una camisola. 

    —¿Sabes qué es lo que más he adorado de ti? Que no sigues convencionalismos, no usas esos calzones horribles de mujer, siempre lista para mí, para cuando tenga ganas de tomar todo tu cuerpo, y sabes que siempre tengo deseos de ti, imagina como estoy ahora, después de todos estos meses. 

    —¿Qué harás? El conde está aquí. 

    —Lo llamas así, ¿el conde? O por su nombre… lo llamas Zach o Zachary, dime, es un juego que tienes con él. 

    —No tenemos nada. 

    —Demuéstralo y si me convences lo dejaré ir. 

    —¿Qué debo hacer? 

    —No te diré que hacer, solo hazlo y si me convences yo prometo, por todo el amor que te tengo que lo dejaré ir, y te demostraré que él estará bien —se acercó hasta ella y la besó con suavidad. 

    Anna se quitó la camisola que la cubría, Zach miraba impresionado, no entendía que es lo que Anna haría, ella se acercó hasta el duque, le quitó su chaqueta y luego su camisa, mirándolo fijamente a los ojos, usó todo lo que había aprendido con lady Clare para hacer lo que debía, se había especializado en mentir ese tiempo, sabía que podía engañarlo, este era su juego de mentiras y con este salvaría a Zach, aunque esto significara perderlo para siempre. 

    Tomó la mano del duque y la llevó a uno de sus voluptuosos pechos, sonrió complacido, le soltó el pantalón y metió sus manos dentro, acariciando su miembro que ya estaba erecto esperando por ella, lo tomó de la mano para llevarlo hasta la cama, sin embargo, él no lo hizo, se sentó en una silla frente a Zach, Anna sintió que su cuerpo se partía por dentro, su corazón dolía, su sangre ardía de desesperación. 

    Sentado sobre la silla la acercó hasta él, saboreando sus pechos, pasando su lengua por ellos. 

    —Te extrañé tanto, mi amor —aseveró soltando un gran suspiro, Anna lo miró sonriendo y respondió. 

     —Yo también, te he necesitado mucho. 

    Zach cerró sus ojos, no quería ver lo que sucedía, sentía mucha rabia, ahora él deseaba golpear con todas sus fuerzas a Anna, como ella podía entregarse de esa manera a ese hombre que tanto daño le había ocasionado, solo deseaba separarla de su lado y matar al duque. 

    —Mi cuerpo te ha extrañado, no estuve con ninguna mujer, solo eres tú en mi vida Anna… solo tú. 

    —Ahora estoy aquí, podemos irnos a otra habitación ahora, no quiero que él nos vea, es algo incómodo amor. 

    —Claro —se puso de pie lanzó su chaqueta en la cabeza de Zach, al sentir la ropa caer sobre él este gritó —te mataré maldito. 

    —Bien… ¿ahora sí? 

    Comentó mientras regresaba a la silla y se sentó en esta. Tomándola desde las nalgas, la sentó sobre su gran miembro completamente erecto y se fue hundiendo en ella, sintiendo el calor de su interior, Anna cerró sus ojos y pensó en Zach, lo sentía respirar agitado producto de la rabia, no obstante, todo lo canalizó pensando que él era el que tomaba su cuerpo.  

    Le hizo el amor, así como él lo deseaba, lo conocía, sabía todo lo que le gustaba, como debía moverse, besarlo, tocarlo, el duque estaba extasiado con la sensación de tener el cuerpo de Anna otra vez en su cuerpo, le habló al oído, palabras que lo excitaron. 

     Zack con la chaqueta que lo cubría, sentía como ellos tenían sexo, como ella se entregaba a otro hombre, la odiaba, mientras solo deseaba soltar sus manos y poder escapar de ese lugar y borrar de su cabeza los sonidos de Anna teniendo sexo con otro hombre. 

    Zach se sentía morir a cada segundo, en cada aliento que escuchaba emitir a Anna, cuando el acabó, emitió un gran gruñido gutural, un gemido lleno de pasión, había deseado estar con ella desde hace mucho tiempo y tenerla otra vez para él fue lo mejor que le pudo pasar. El duque sonrió complacido, pasó su boca por los pechos de Anna, luego la rodeó con sus brazos. 

     Anna, limpió su rostro de las lágrimas, se sentía sucia y despreciable, había fingido para darle en el gusto y con esto, había destrozado a Zachary. Tomando a Anna de las caderas, la sacó de sobre él, se acomodó el pantalón. Luego caminó hasta donde estaba Zach quitándole la chaqueta de encima, sus ojos enrojecidos en rabia demostraban todo el odio que sentía en ese momento. 

    Anna se colocaba su camisola cuando el duque fue por ella y tomándola de los brazos la ató con los cordones de las cortinas y luego la ató al dosel de la cama, ella quedó estirada desde los brazos y desnuda.  

    —Bien mi querida esposa, puedo decir que me convenciste con tu actuación, disfruté como hace mucho no lo hacía con tu cuerpo, sin embargo, debo dejar algo muy claro, no toleraré otra insubordinación como esta, si piensas en escapar algún día, esto será con lo que te encontrarás, espero que lo sepas. 

    —Por favor, Keith, permite que el conde se vaya y luego haz lo que desees conmigo. 

    —Amor mío, por favor, el conde no le contará a nadie de lo que verá aquí, él sabe que es lo que debe hacer, no puede ayudarte a escapar otra vez, porque si lo hace, me encargaré de su mujer y el hijo que ella carga en su vientre, los mataré delante de él y luego me entretendré con él hasta que me aburra. 

    —Él no lo hará otra vez, solo lo hizo por Jack. 

     

    El duque caminó un momento para luego tomar una fusta que tenía sobre la mesa, la acarició con ambas manos, miró a Anna que temblaba de miedo por lo que sucedería. Se acercó a ella y pasó la fusta por su espalda, bajando por las piernas, luego la subió por su vientre, le dirigió la mirada a Zach que estaba respirando agitado por la rabia que sentía en ese momento, solo quería una oportunidad para tomar al duque con sus manos y asesinarlo. 

    —Las mujeres que se educan, son mujeres que respetan a su hombre, son mujeres que no dan problemas, así deben educarse, nunca más me dejarás, ¿no es así? 

    —No Keith, nunca, por favor, no me hagas esto. 

    —Mi querida y adorada Anna, sé que después de esto nunca más osarás desafiarme, seremos felices. 

    —Keith, por favor. —suplicó con lágrimas en sus ojos. 

    —No me supliques, no servirá de nada. 

    —Si la golpeas, te encontrarás conmigo desgraciado. 

    —Por fin, ahora ya confirmaste lo que siempre creí, solo por eso te dejaré vivir, para que nos veas juntos, verás cómo seremos felices. 

    —Nunca serás feliz con ella, porque no te dejaré. 

    —Eso ya lo veremos, veremos qué es lo que ella decide. 

     

    Dio unos pasos hasta ella y la golpeó con fuerza, ella gritó de dolor, luego le dio otro y otro golpe, cada vez que la golpeaba Zach apretaba sus ojos para no ver lo que sucedía, Anna lloraba y gritaba producto del dolor y escozor que producían los golpes en su espalda, luego de darle siete golpes por los siete meses que estuvo lejos, se detuvo.  

    La soltó de las manos y luego la acostó boca abajo sobre la cama, abrió la puerta y llamó a los hombres que trabajan para él. Una vez que entraron comenzó a hablar. 

    —Desaten al conde y llévenlo hasta su casa, no le harán nada, bueno nada más de lo que ya le hicieron, lo dejarán ahí, ahora. 

    —Sí, mi lord. 

    —Es una orden, lo dejan y regresan aquí, mañana regresaremos a Londres. 

    —Sí. 

    Ellos se acercaron hasta Zach, lo desataron y luego lo sacaron de la habitación. Anna no pudo moverse producto del dolor, él se acercó a ella, mirándola con esa endemoniada dulzura que sus ojos le mostraban cada vez después de golpearla. 

    —Enviaré a la doncella para que te cuide, buenas noches.  

    Anna gritó producto del dolor y la rabia que sentía por todo lo que había sucedía, tenía miedo de lo que pudiese ocurrirle a Zach, ¿cómo sería para él enfrentar a Leonore para contarle sobre la muerte de Jack? Ahora estaba desesperada, gritó y lloró sin poder salir de donde estaba. 

    Cuando el duque dejó la habitación, fue avisado de que los hombres a cargo de Jack estaban todos muertos, y que el cuerpo de él no estaba en ningún lugar. No le dio gran importancia a lo sucedido, Anna estaba con él y nada más importaba ahora. 

    





   



 Capítulo 33 

     

    Cuando Leonore sintió el carruaje detenerse fuera de la casa, corrió por la escala a todo lo que su estado le permitió, vio como los hombres lanzaron fuera del carruaje a Zach y partieron otra vez.  

    Horrorizada pidió ayuda a los sirvientes, ellos lo tomaron con cuidado y lo llevaron dentro de la casa, además envió a una de las doncellas por el médico.  

    Leonore estaba desesperada sin saber de Jack, le preguntaba a Zach, pero esto no respondía, el dolor de todo lo vivido lo tenía fuera de sí, se levantó de la silla y fue hasta donde tenía el brandy y bebió un gran trago desde la botella, para luego lanzarla contra la pared, estaba completamente descontrolado, nunca lo había visto de esa manera, incluso sentía miedo de su actuar.  

    Cuando el médico llegó, lo llevó hasta la habitación, donde le dio unas puntadas en el ojo derecho, limpió sus cortes en la cara y vendó su torso por los golpes de las costillas, no presentaba ninguna herida de gravedad, sin embargo, sentía que moría poco a poco. Debía hablar con Leonore, le pidió al médico que no se fuera, lo que debía decir, de seguro le provocaría algo a la pobre. 

    —Dime Zachary ¿qué sucedió con mi Jack? ¿Dónde está? 

    —Lamentablemente los hombres que me sacaron de aquí, fueron por ellos también. 

    —¡Dios mío! —expresó envuelta en preocupación, llevando sus manos a su boca —pero donde está, necesito verlo, debe estar herido, como tú, necesita que lo ayudemos. 

    —Leonore, yo… siéntate, por favor —pidió tomándola desde los hombros para sentarla sobre la cama —el duque… 

    —Por favor, se directo, quiero saber qué sucedió. 

    —El duque, él ordenó… Anna trató de liberarlo… sin embargo, él ordenó que… 

    —¿Quieres tratar de decirme que Jack está muerto? Que el desgraciado del duque lo mató. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas de una manera muy rápida, lágrimas llenas de angustia, desesperación y el más profundo y potente dolor se posicionó sobre ella, no podía librarse de la sensación de desesperación. 

    —Lamento todo esto, Leonore, así fue, él ordenó que lo mataran, yo no sé dónde dejaron su cuerpo, lo atraparon junto a Anna, ella intentó ayudarlo, sin embargo, el duque no escuchó, solo ordenó que lo asesinaran porque la ayudó a salir de la casa. 

    —¡Maldito tú y maldita esa mujerzuela! —exclamó dándole de golpes en el pecho a Zach, que no hizo nada por detenerla hasta la que la notó muy descontrolada—. Espero que ese animal desgraciado la mate, espero que ella pague por todo lo que me está haciendo, deseo que sufra, como ahora yo sufro… —caminó un momento pasando su mano por su pequeño vientre—. Permiso, me iré de este lugar, 

     

    Leonore dio unos pasos y cayó al suelo desmayada, Zach tomándola en sus brazos la llevó hasta la habitación, donde el médico que aún estaba en la casa, la atendió.  

    Estaba con dolor abdominal, producto de la conmoción, el médico le recomendó unos días de reposo. De muy mala manera accedió a quedarse ahí, y ordenó que Zack encontrara el cuerpo de su esposo para sepultarlo en su hogar. 

    Zach se puso en contacto con la policía, para buscar el cuerpo de Jack. La búsqueda comenzó por los alrededores de la casa, pero no estaba, al menos nadie lo había visto.  

    Luego de unos días, fue encontrado en un hospital, estaba herido de gravedad, pero vivo. Leonore fue hasta él, desesperada por el miedo de perderlo. Se quedó a su lado cuidando de él, a pesar de que el médico ordeno reposo, ella no dejaría a su esposo solo, se quedó junto a él, atendiéndolo.  

    Luego de unas semanas, Jack comenzó a reaccionar y estar consciente, la fiebre bajo y la herida ya no presentaba infección. 

    Preguntaba por Anna, sin embargo, Leonore molesta por todo lo que había sucedido, no respondió nada, lo único que ella deseaba era que su esposo se recuperara y estar junto a él.  

    Zach, todas las noches, deambulaba solo en la habitación que compartió con Anna, caminaba de un lado a otro, envuelto en ira, la que lo invadió producto de todo lo que había sucedido, sin poder deshacerse de ese horrible sentir. 

    Odiaba con todas sus fuerzas a Anna, ella no luchó por él, no aceptó que lo amaba y eso no lo perdonaría nunca, no entendió todo lo que ella hizo por salvarle la vida, no vio que ella dio todo porque el viviese, solo estaba enojado porque lo negó y se quedó con en casa con el duque, siendo otra vez su esposa, la duquesa de Kenton. 

    Presenciar toda la entrega de ella con el duque no fue algo que quisiera mantener en su mente, ver cuando la besó, cuando la tocaba, oírlos gemir, todo eso fue horrible para él, solo deseaba poder sacar todos esos sonidos de su cabeza, pero por más licor que bebía no podía olvidar, solo sufrir aún más con la ausencia de la mujer que amaba. 

    Cuando Jack fue dado de alta, llegaron hasta la casa de Zach, los amigos se dieron un abrazo, habían pasado por algo terrible y ambos habían sobrevivido. 

    —¿Cuál es el plan ahora? —preguntó Jack. 

    —¿Qué quieres decir? —inquirió Leonore. 

    —Debemos ir por ella Zach, no podemos dejarla a manos de ese maldito sanguinario, la torturará, será terrible para ella. 

    —Amigo, tienes una vida ahora, tu mujer espera a tu hijo, debes tomarla e irte con ella, seguro que el maldito cree que estás muerto, te dejará en paz. Vive tu vida ahora, no te detengas por ella. 

    —Anna es mi amiga, es como mi hermana, no me pidas que la deje ahí. No puedo. 

    —Soy tu esposa, debo ser más importante que ella, que será de mí, ¿irás tras ella? Tu hijo esta pronto a nacer y no tendrá padre, ¿eso deseas? Si das un paso tras ella, te olvidas de mí y de mi hijo. 

    —No puedes decir eso, amor, no puedes. 

    —Por su culpa casi te pierdo, me sentí morir cuando Zack dijo que habías muerto, no concebía la vida sin ti, y si vas tras ella, a pesar de no concebirla, lo haré. 

    —Jack, esto fue lo que Anna escogió, ella decidió volver a esa vida, yo estuve en esa habitación mientras Anna se revolcaba con ese desgraciado, la oí gemir de placer, no creo que esté muy triste. Ella escogió su vida. 

    —No creo lo que dices y no creo puedo creer que la dejaras con esa bestia. 

    —Iré a Londres, a ver que todo está bien, pero tú debes volver a tu vida, con tu mujer, no puedes exponerla, menos ahora que tu hijo nacerá, Anna es una adulta, encontrara la manera de escapar de todo, ahora comienza tu vida. 

    





   



 Capítulo 34 

     

     

    Anna, estaba acostada boca abajo, el dolor en su espalda era mucho, Keith estaba a su lado sobre la cama, mirándola dormir, le habían dado un poco de cloroformo en un pañuelo para que durmiese. Él sabía que lo que había hecho le provocaba un gran dolor, sin embargo, estaba tranquilo, la había hecho entender que nunca más debía dejarlo, que nunca más debía siquiera pensar en abandonarlo, ahora con esta lección, todo quedaba claro. Con su mano acariciaba el rostro de Anna, que dormía profundamente, en toda su locura de posesión, la amaba, la necesitaba y deseaba tanto que haría siempre todo a su alcance para retenerla. 

    Ahora debían emprender el regreso a Londres, sin embargo, el esperaría a que ella se recuperase de su dolor en la espalda para poder viajar. 

    Después de que Jack y Leonore se fueron, pasaron unas semanas y Zach fue donde Pete, como Jack estaba mal herido aun, no era aconsejable alargar tanto el viaje, así que tomó como su misión, contar todo lo que había sucedido. Tomó su carruaje para viajar hasta ellos. No sería nada grata su visita. 

    Luego de viajar unas semanas, pasar las noches en posadas, llegó hasta la casa de Pete, vio desde lejos como la chimenea botaba el humo, sabía que estaban ahí. Cuando Pete le abrió la puerta, estaba muy asombrado de verlo, lo saludó como uno recibe a un gran amigo, Zack bajó la mirada, Pete miró hacia el carruaje y preguntó por Anna. Zach mirándolo con gran pesar solo dijo «Debemos hablar» 

    —Lord Warrington, es un gusto verlo —le saludó Susy al verlo —¿No viene con Anna? 

    —No, Susy, mi viaje no es algo grato, no soy portador de buenas noticias. 

    —¿Qué sucedió con Anna? —preguntó Pete con una mirada de preocupación. 

    —Susy… podrías por favor, permitirnos un momento a solas. 

    —¿Tan malo es todo esto? —le preguntó Pete—. Lo que tengas que contar, Zack, mi mujer puede oírlo, es una mujer fuerte. 

    —Bien, el duque nos encontró. 

    —Dios mío ¿qué le sucedió a Anna? —preguntó Susy con gran temor. 

    —Nos encontró, con los hombres que trabajan para él, me golpearon y luego encontraron a Anna y Jack. Él había viajado hasta Edimburgo, para avisarnos que el duque estaba cerca, para que estuviésemos prevenidos. 

    —¿Viniste hasta acá para decirme que el duque mató a mi hermano y a Anna? ¿Eso quieres decir? —consultó Pete mirándolo fijamente, sus ojos no reflejaban dolor, ni pena, sino una ira inmensa, una rabia incontenible. 

    —Aunque, Anna suplicó y le dijo que no tenía nada que ver en todo lo que sucedió, el duque ordenó que le dieran una gran golpiza, en realidad quería que lo asesinaran, lo golpearon, pero él pudo defenderse, pero lo apuñalaron, estuvo muy mal, pero ahora debe estar ya en casa con Leonore, debe reposar y cuidarse un tiempo. 

    —¿Qué hizo con Anna? —preguntó mientras abrazaba a Susy que lloraba presa de la angustia y el dolor. 

    —Se la llevó. 

    —Iremos por ella. 

    —No, no lo haremos, ella se fue con él porque así lo decidió. 

    —¿Cómo? ¿Qué mierda es lo que dices? Anna no hizo eso, no después de lo que le hizo a Jack. 

    —Seguro que lo hizo para protegerlo —interrumpió Susy limpiando sus lágrimas—, ella dijo que nunca dejaría que el duque los dañara, viendo lo que hizo con Jack, de seguro no le quedó más remedio que hacerlo. 

    —Yo no iré por ella, ya demostró que lo que desea es vivir esa vida, no haré nada más, solo vine porque necesitaba decirte lo que sucedió. Ahora Jack y Leonore está viviendo en Newcastle, él se recuperará y están esperando su primer hijo. No deben separarse solo por lo que le ocurrió a Anna, ustedes son hermanos. 

    —Tampoco dejaré sola a Anna, menos con ese animal, yo sé de qué es capaz, la vi toda golpeada cuando ella vivía con él, es así como el demuestra su amor. 

    —El duque está loco, tiene un deseo de posesión sobre Anna, es casi enfermo, ella no puede sonreír o mirar porque él cree que está viendo a alguien, luego en la casa le daba de golpes, para luego abusar de ella, siempre fue así —Susy sabía todo lo que sucedía en casa, ella fue su doncella, sabía a lo que Anna estuvo expuesta viviendo con el duque de Kenton. 

    —Lamento todo esto, estoy cansado de… ya fue suficiente para mí, comenzaré mi vida, no haré nada más, no puedo más. 

    —Zach, pensé que amabas a Anna —le dijo con gran desprecio y malestar. 

    —Ellos… ¡tuvieron sexo…! ¡Delante de mí! Ella lo besó, lo acarició, para luego desnudarse delante de mí y tener sexo con él, yo estuve en esa misma habitación, porque él quiso demostrar que Anna le pertenece y ella no se vio molesta ni incómoda, ni sufriendo, ni obligada, ella lo disfrutó, escuche sus gemidos de satisfacción, no haré nada más por Anna, nunca más, que se pudra, lamento que todo terminará así, lamento que Jack recibiera toda su furia, sin embargo, tendrá una vida buena junto a Leonore, Anna escogió su camino. 

    Zach subió a su carruaje, no deseaba pensar más en Anna, no podía hacerlo, ahora ella vivía la vida que deseaba. Todo el tiempo juntos solo jugó con él, solo vivió su juego de mentiras, mientras entregó todo de sí para ella, le dio todo, para que Anna lo lanzara a la basura, nunca más iría por ella, la dejaría vivir en el infierno como ella lo había elegido. 

    





   



 Capítulo 35 

     

     

    Anna llevaba dos meses en Londres, otra vez viviendo con el Duque, les contó a todos que habían perdido el bebé y que ella estuvo todo ese tiempo fuera, tratando de sobrellevar el dolor de la pérdida, las personas todas creyeron lo que el duque decía, todos sentían enormemente el dolor de la duquesa, pobre había sufrido mucho y aún lo hacía, en su rostro se notaba la infelicidad, su rostro pálido, sus ojeras y el dolor dibujado en su expresión. 

    Estaba cansada de todo lo que debía vivir a diario, los cambios de humor del duque, un día era tierno y amoroso y al otro entraba en la habitación como un huracán golpeándola hasta aburrirse, para luego tomar su cuerpo por la fuerza, exigiendo un hijo, obligándola a darle un heredero. 

    Luego por las mañanas, salía de casa y regresaba por la tarde, no sabía cómo lo encontraría, si tierno o violento, a veces no entraba en la habitación, se quedaba solo encerrado en su despacho bebiendo, maldiciéndose por todo lo que hacía, así pasaban los días los maravillosos y envidiados duques de Kenton.  

    Cuando repentinamente comenzó a enfermar, el duque estaba muy preocupado, habían tenido una gran discusión hace unos días, y ella lo había sacado de sus casillas, la golpeó fuertemente, incluso dejó su mano marcada en su cuello.  

    El médico de la familia, el Dr. O´Ryan fue hasta la casa para revisarla, le pidió un momento de privacidad al duque para examinarla, cuando le quitó la delicada camisola vio las marcas parecidas a la de la fusta, también la mano en el cuello, la miró, sin embargo, no encontró la mirada de la duquesa.  

    Al revisarla exhaustivamente supo que estaba embarazada, al menos unos tres o cuatro meses, ella comenzó a llorar, sabía que su hijo era de Zach, le contaría ese día que fue encontrada por los hombres que envió por ella, había planeado algo especial para decirle que estaba embarazada, ahora el duque la mataría, así sería. Al terminar de revisarla, fue hasta el despacho para hablar con su esposo. 

    —Te conozco, desde que llegaste a este mundo. 

    —Lo sé, usted fue el mejor amigo de mi padre —sabía que algo malo le diría, siempre empezaba con la frase “Te conozco…” para decirle algo que no estaba bien. 

    —Y lo golpeé cuando supe lo que le hacía a tu madre. 

    —Yo… —balbuceó bebiendo de su vaso —no sé de qué habla. 

    —Lo sabes muchacho, lo sabes, muchas veces viste a tu madre con las mismas marcas que lleva tu esposa ahora, pensé que no serías como él, pero lo eres, deja de golpear a tu mujer o tu heredero no nacerá, está en cinta. 

    —¿Eso es verdad? —preguntó levantándose de la silla con una gran sonrisa dibujada en su rostro. 

    —Sí, no obstante, si continúas con esa rutina de golpes, ese bebé no nacerá, ella esta delicada ahora, solo porque es joven y fuerte no perdió el hijo que espera. 

    —Bien doctor, prometo cuidarla. 

    —Eso espero, eso espero, debo irme ahora tengo muchos pacientes que ver.  

    —Adiós, gracias. 

     

    El duque pasó sus manos por su rostro, sonrió feliz, corrió por la escala hasta que llegó a la habitación donde estaba acostada Anna, lucía pálida y muy cansada. Se acercó hasta ella, mirándola con una dulzura muy poco común en el últimamente, recostándose a su lado la rodeó con sus brazos. Entonces Anna comenzó a llorar, sabía lo que le esperaría cuando su hijo o hija naciera, su padre era un hombre de cabello negro, un apuesto y maravilloso hombre de piel oliva, de insinuantes ojos de color negro, perfecto en toda la expresión, que haría cuando su hijo naciera y no fuese de cabello claro como ella y el duque, estaba completamente perdida. 

    —Tranquila mi amor, te cuidaré, todo saldrá bien. 

    —Yo…  

    —Nada sucederá, nos iremos a Bath, allá estarás tranquila, nadie te molestará, y estaremos lejos del ruido de Londres… ya verás que todo saldrá bien. 

    —Claro… sí… lo que digas. 

    —Vamos, muestra un poco más de entusiasmo, seremos felices. 

    —¿Lo seremos?... —preguntó sin mirarlo. 

    —Lo prometo. 

     

    Hace una semana que Zach ya estaba en Londres, no salía de su mansión, había oído que el duque de Kenton había regresado con su mujer desde Brighton y que esperaban otro hijo, él estaba muy feliz con la noticia, pero que esta vez no la dejaría sola y el mismo se encargaría de cuidarla personalmente, llevándola hasta Bath, lejos de todo el ruido y malestar del viejo Londres. 

    Anna iba acompañada de una doncella para todos lados, durante todo el día, no podía andar sola nunca, además de un cochero particular que se encargaba de trasladarla donde ella necesitase. Había caminado por las calles de Londres durante toda la mañana, había comprado algunas cosas para ella, estaba cansada y decidió entrar en la iglesia un momento.  

    La doncella se quedó más atrás y Anna fue hasta el altar, una mujer se puso a su lado, sin pronunciar palabra alguna le entregó un papel, para luego desaparecer rápidamente, al abrirlo, vio que decía «en la rectoría» con la letra de Zach, no podía creerlo, su corazón se aceleró sus ojos se llenaron de lágrimas, se giró y vio a la doncella hablando con otras doncellas, aprovechó ese momento para ir detrás de la iglesia hasta la oficina del Padre. 

    al abrir la puerta, vio a Zach, esperando por ella. Anna sonrió feliz al verlo bien «cierra la puerta» dijo con voz enérgica. 

    —Zach… dios mío que… 

    —No digas nada… solo quería ver tu traicionero rostro una vez más. 

    —Yo…debía…  

    —¡Cállate! … te fuiste con él. 

    —Para salvar tu vida, yo debía salvar tu vida, como podría vivir con tu muerte en mi corazón, ya suficiente con la muerte de Jack en mi conciencia… no puedo…yo… 

    —Eres una mujer falsa y fría, cómo pudiste hacer el amor con él, estando yo en el mismo lugar… te oí disfrutar… ¡Te oí! —Se acercó hasta ella gritando en su cara —refregándote con ese maldito que te tocaba y se metía en ti, yo estaba ahí… —relató empujándola con su mano. 

    —Lo siento… —soltó un llanto lleno de dolor —lo siento, yo debía hacerlo, fue la única manera de que el creyera que no eras nada para mí. 

    —Nunca fui algo para ti, eso, quedó demostrado ese día. 

    —No es así, eres el hombre que amo, yo te amo con todo mi corazón, con todo lo que soy. 

    —No eres nada… no eres nada. 

    —Por favor, Zach, por favor, yo te amo y lo único que me permite vivir ahora es saber que tú vives también, yo te amaré por siempre, porque eres el amor de mi vida, no hay nada más en este mundo que me mantenga con vida que tú, te amo. 

    —Pues, no sigas con vida, yo estoy muerto para ti, eso entiéndelo ahora. 

    —No, por favor —pidió llevando sus manos a su rostro —por favor —intentó tocarlo, pero él se alejó mostrando un evidente rechazo hacia ella. 

    —Nunca más trates de tocarme, Anna, me das asco, adiós para siempre, vive la vida que escogiste junto a tu duque, no eres nada para mí, nada. 

     

    Zach dejó la oficina y ella se quedó sentada un momento llorando, lo había perdido todo, ahora cuando su hijo naciera y el duque viese que no era suyo, lo perdería a él también, todo había acabado, nada de lo que hizo la llevaba de regreso al hombre que amaba, sino que la había alejado más y más. 

    Caminó por el pasillo de la iglesia, sin mirar nadie, la doncella la vio salir por la otra puerta y fue tras ella, pero Anna caminaba sin oír a nadie, caminó hasta que llegó a un puente sobre el río, miró el agua, oscura, levantó su mirada, recordó una caricia, recordó un beso, el calor del cuerpo de Zach, su pasión, sonrió con dolor, lo había perdido, a pesar de que él vivía, ella nunca podría verlo otra vez, tocarlo otra vez, la había dejado, todo había llegado a su fin, y sin la esperanza de poder estar junto a él, ya no valía la pena vivir una vida de tormentos junto al duque, esto debía terminar ahora, no podía vivir con el rechazo que Zach le hizo, aquel desprecio había terminado con su vida. 

    El sonido del cuerpo que cayó al agua alertó a unas personas, además del grito de la doncella que no alcanzó a llegar antes de que Anna se lanzara, nadie podía hacer algo, ninguna persona cuerda saltaría de esa altura a las heladas aguas del río.  

    Anna se dejó sumergir, cerrando sus ojos, pensó en Zach, cuando lo vio la primera vez en aquel bar, la primera vez que la besó, y cuando hizo el amor con él. De pronto la agonía de no poder respirar, se confundió con la agonía de no poder vivir junto a él. 

    El duque caminaba de un lado a otro por el recibidor de su mansión, solo miraba el reloj en la pared, Anna no regresaba, por su mente pasó que aquel maldito hombre la había encontrado y llevado con el nuevamente ¿Es que nadie lo dejaría vivir en paz con la mujer que amaba? Bebió de su copa todo el whisky de un solo trago.  

    Alguien llamó a la puerta, el mayordomo se apresuró en abrir y el duque se asomó también, un oficial de la policía estaba en su puerta con el magistrado. Sus rostros decían que no traían buenas noticias. 

    —Su excelencia, lamento mucho ser el portador de malas noticias. 

    —¿Qué fue lo que sucedió? ¿Le sucedió algo a mi esposa? 

    —Sí, mi lord, Lady Constance cayó al río, no hemos podido encontrar su cuerpo, hay hombres trabajando en eso desde que la vieron caer. 

    —¿La vieron caer? ¿Quién la vio caer? —interrogó sin creer lo que oía, su rostro de incredulidad lo superaba. 

    —Todas las personas que estaban ahí, no lograron tomarla antes de que ella se aventara a las aguas, su doncella está en el hospital, en un estado de alteración que solo pudo ser controlada con cloroformo, ella gritó y no pudo tomarla. 

    —Están equivocados, mi esposa nunca haría algo así, ¿por qué se aventaría al río? Ustedes están equivocados, busquen a mi esposa, ahora, de seguro el maldito de Warrington la tiene otra vez, vayan donde él, es ahí donde está, no se conforma con que ella me escogió. 

    —Mi lord, la duquesa… ella. 

    —¡No!... No digan eso… mi esposa está viva iré por ella… verán ustedes que esta vivía y que el maldito de Warrington la tiene. 

     

    Tomó su chaqueta, rápidamente subió a su caballo y fue lo más rápido que el galope de su caballo le permitió, se negaba rotundamente a creer que su mujer, que su Anna, había cometido suicido, serían padres, ella no podía. Al llegar hasta la casa del conde Warrington, llamó a la puerta, en el momento en que abrieron, no esperó ser anunciado ni nada, se plantó en medio de la estancia gritando. 

     —¡Maldito Warrington devuélveme a mi Anna!  

    Desde el segundo piso, apareció Zach, mirando impresionado al Duque, que reclamaba por su mujer en su propia casa. 

    —¡Qué es lo que haces aquí, maldito infeliz! —le dijo Zach muy molesto. 

    —Entrega a mi esposa ahora, yo sé que está aquí. 

    —No he visto a tu esposa desde que tú la sacaste de mi casa en Edimburgo. 

    —¡Mientes! Ella no se tiró del puente, eso lo sé, ella está contigo, entrégamela ahora. 

    —¿Qué es lo que dices? Que Anna cayó de que… del puente… ¿qué dices? 

    —Ella está aquí… ¡Llámala! —gritó muy desesperado, sus ojos enrojecidos estaban desorbitados en dolor —por favor… tráela… —pidió muy desesperado. 

    —Anna no está aquí, no la he visto —aseveró mintiendo, ahora desesperadamente quería saber qué había sucedido con ella. 

     

    Al escuchar que Zach decía que no sabía nada de Anna, el duque se sentó en el pie de la escalera. Pasó sus manos por su rostro y comenzó a llorar desesperado, la policía entró minutos después. Hablaron con Zach y buscaron en la casa, sin embargo, no encontraron a Anna.  

    El duque use puso de pie dejando la casa, fue con los policías hasta el río, se quedaría ahí esperando que ella regresara, ella debía ser encontrada.  

    Zach envió a uno de sus sirvientes para averiguar qué había sucedido, no podía creer que Anna se había suicidado, si era efectivo todo esto, si fue después de su encuentro, todo lo que ocurrió, todo, era su culpa. 

    Cerca de la media noche, el sirviente de Zach regresó, con las malas noticias, ella si había saltado al agua, muchas personas vieron el momento en que se lanzó, pero no la podían encontrar, no había como recorrer esas aguas para dar con un cuerpo. Lady Constance, Duquesa de Kenton, había muertos en las heladas agua del río Támesis, esa tarde. 

    El duque se encerró en su despacho y rompió todo lo que pudo, bebió como nunca antes, hasta caer al suelo borracho, nadie pudo entrar a ayudarlo, a todos los alejaba amenazándolos con las peores muertes, la única solución fue la visita del Dr. O´Ryan, quien tuvo que ir a cuidarlo. Fue al único que obedeció, con ayuda logro recogerlo del piso.  

    Con tristeza presenció cómo ese gran hombre, de apariencia de hierro, fuerte y con mirada amenazadora, parecía solo un niño perdido, llorando desesperado por la pérdida de su mujer, la única mujer que reconoció haber amado. Estaba destrozado por la pérdida, nada lograba consolarlo, estaba completamente destruido.  

    Luego de poder controlar sus emociones, ordenó una búsqueda en el río, pero le fue comunicado que no tendría resultados positivos, la corriente se había llevado el cuerpo y no podrían encontrarlo. Pero él no se dejaría aplacar, necesitaba el cuerpo de Anna para tenerlo cerca, poder calmar el dolor.  

    Buscó por semanas sin resultados, ahora estaba ya asumido en su dolor y organizó una ceremonia con un cajón sin un cuerpo, solo dentro de este un vestido de seda rojo que la hizo lucir siempre la mujer más hermosa de todas. 

    Al terminar la ceremonia, estaba solo en la capilla de la mansión, cuando sintió el eco de unos pasos, limpió su rostro del dolor que lo acongojaba, al girarse vio que tan destruido como él, entraba el conde Warrington en la capilla. 

    —Esperé a que nadie quedara, no quería ocasionar problemas. 

    —No tienes derecho a estar aquí, ella es mi esposa. 

    —Lo sé, pero yo la amaba, y también siento la pérdida con gran agonía. 

    —No me interesa lo que sientes, vete, este ataúd está vacío, no hay un cuerpo que despedir, ella desapareció en las aguas del río. 

    —Solo quería decir que lo lamento mucho…yo…lo lamento mucho. 

    —Bien, ya lo dijiste, ahora vete de aquí, no eres bienvenido. 

    —Adiós. 

     

    Dos días estuvo con el ataúd en la capilla, como esperando que ella pareciera y pudiera llevar sus restos a descansar en el mausoleo dedicado solo a los de su linaje, nada de eso le importaba, Anna era la mujer que amó y merecía descansar con su familia, lugar que el también ocuparía. Estaba completamente destrozado. 

    Un gran ramo de flores apareció sobre el ataúd el día que lo llevó al mausoleo, supuso que el conde se las había ingeniado para entrar, pero no las sacó, las dejó con las otras flores que recibió, ahora, cerraba el ciclo del dolor para solo centrarse en su rabia. 

    Zach se martirizaba a solas por la muerte de Anna se culpaba, poco antes le había dicho que la despreciaba, que no era nada en su vida, que él estaba muerto para ella, sabía que todo eso había hecho que Anna encontrara solo consuelo en la muerte. Todos los días se paraba sobre el puente en el río, mirando el agua, imaginando que ella saldría a flote y regresaría a su lado, que vivirían felices, sin embargo, todos los días, se iba con las manos vacías, y con el corazón aún más destrozado. 

    





   



 Capítulo 36 

     

    Windermere, Dos años después. 

     

    Pete cargaba la leñera con madera seca, Susy preparaba algo para la cena, mientras cantaba una canción que había aprendido de su madre, Pete sonrió al verla moverse con tanta agilidad y gracia por la cocina, preparando la cena, ellos estaban ajenos a todo lo que ocurría lejos. 

    El duque buscó por más de dos meses el cuerpo de Anna, la sociedad londinense creía que se había vuelto loco, lo veían todos los días caminar por el borde del puente y por la desembocadura al mar, esperando por el cuerpo de Anna, no obstante, eso no sucedía. 

    Una noche, un cuerpo apareció cerca de la orilla del mar, la policía lo llevó a la morgue, era un cuerpo de mujer que estaba muy destruido por el agua, hinchado, muy blanco y destrozado, no obstante, tenía las ropas de Anna, fue cuando el duque sintió que su vida se perdía, quiso ver el cuerpo, sin embargo, el magistrado no se lo permitió, por el mal estado de descomposición en el que se encontró. 

    Luego de sepultarlo en el mausoleo familiar, pasó una semana encerrado en su habitación, no dejó entrar a nadie, no recibió alimentos, ni nada, fue una noche totalmente silenciosa en la que se escuchó el trueno proveniente de la habitación del duque, el sonido ensordecedor del disparo, cuando lograron abrir la puerta, estaba acostado en la cama junto a un vestido de Anna, el duque había perdido la cordura, era todo lo que todos decían, el amor lo había llevado a la perdición, su fiel mayordomo habló una vez diciendo que el duque se había perdido el día que se cruzó con aquella hermosa joven de bellos ojos azules y cabellos dorados, una mujer de una belleza tal, que llevó al mismísimo duque a la perdición.  

    Pete se asomó por la ventana al sentir el ruido de un carruaje acercándose, no recibían visitas a menudo. De pronto golpearon la puerta y abrió quedando muy impresionado con la visita recibida. 

    —¡Zach! —exclamó muy asombrado de verlo, no lograba salir de su asombro. 

    —¿No me invitarás a pasar, amigo? —preguntó dándole un gran abrazo, feliz de verlo. 

    —Claro, disculpa, vamos, entra, Susy amor tenemos visitas. 

    —¡Dios mío! —expresó igualmente asombrada —mi lord como esta. 

    —Por favor Susy, dejemos eso de lado por favor, solo soy Zach. 

    —Como guste, adelante. 

    Rápidamente Susy le preparó una taza de té caliente, además de un delicioso panecillo dulce que había preparado en la mañana. Zach se quitó el abrigo y se sentó en la mesa para conversar con su amigo. 

    —Pasé primero a donde Jack y Leonore en Newcastle, fue una gran visita algo dura, pero, ella está bien. 

    —Te contaron algo especial, ¿alguna noticia? 

    —No, solo que están bien, su hijo ya tiene casi tres años, es un niño lindo, se parece mucho a su padre, lo nombraron como él. 

    —Nosotros fuimos a visitarlos, hemos estado en contacto, hemos pasado tiempo juntos, ha sido bueno, poder estar todos juntos, como debía ser.  

    —Dijo que pronto viajarán para verlos, que ahora deben venir para ver cómo está todo. 

    —Claro que lo hará, debe estar impaciente por saber qué sucederá. 

    —Yo…Pete, no solo… no traigo del todo buenas noticias. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Me tomó mucho tiempo poder venir, sé que han pasado ya dos años… pero… Anna… Anna ella se suicidó, se lanzó al rio Támesis, encontraron su cuerpo mucho tiempo después, yo…no… 

    —Tranquilo —dijo Pete —tratando de mantener la calma. 

    —Papi, papi… mira… —pronunció una voz pequeña que entraba en la casa, un lindo niño muy parecido a Susy. 

    —Es mi hijo, Jeremy. 

    —Es un lindo niño —comentó sonriendo. 

    Detrás de él apareció una linda niña de cabellos negros ondulados, que rápidamente le pidió los brazos a Pete, Zach sonrió dándole unos golpes en el hombro a Pete felicitándolo. 

    —Veo que no pierdes el tiempo amigo, ya tienes dos — Pete sonrió nervioso, pero Zach escuchó. 

     —No, ella es mía. 

    Al oír esa voz, no podía creerlo, se puso de pie con rapidez y se giró a ver lo que sus ojos le mostraban, esto no podía ser cierto, no podía, Anna estaba ahí, delante suyo, con una expresión de asombro al verlo tan impactante, como la que él tenía. Miró a Pete y luego a Susy que tomó en brazos a la pequeña y subió a la habitación, lo mismo hizo Pete antes de subir dijo «ustedes deben conversar» 

    Anna entró en la casa, se había mantenido todo este tiempo en la puerta, caminó hasta sentarse en la sala, Zach la miraba impávido, no lograba entender que había sucedido. Se pasó las manos por su rostro. 

    —Tu moriste, caíste al río —aseveró con gran incredulidad al verla ahí. 

    —No caí Zach, me lancé. 

    —Pero ¿Cómo? ¿Estás aquí? Estabas viva y no dijiste nada… ¡Cómo pudiste! —sus palabras y su rostro solo demostraban la rabia que lo envolvía. —¿Jack lo sabe? Claro que lo sabe, porque no me dijo nada. 

    —Yo se lo pedí, que, si te veía alguna vez, no le comentaras nada de mí, yo solo quería que vivieras en paz. 

    —¿¡Todo este tiempo te ocultaste de mí!? 

    —Dijiste que no era nada para ti, que habías muerto para mí, que te daba asco, destrozaste mi corazón. 

    —¿Y por eso fingiste tu muerte? —su expresión lejos de suavizarse se endureció más. 

    —No la fingí, me lancé para morir, sabía que estaba perdida, el Duque me mataría en poco tiempo, lo sabía, tú me despreciabas y me rechazaste, solo quería morir y me lancé a morir a ese río. 

    —¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste ser así de cruel? 

    —Sentí mi cuerpo convulsionar en el río, me moría, y una mano me tiró fuera del agua, un hombre que vivía bajo el puente, me sacó, me cobijó y me dio calor, estuve con él una semana, sin decir una palabra, pero él me cuidó, cuando supo quién era yo, guardó el secreto, no podía regresar al lado del duque, si había sobrevivido a mi muerte, no podía regresar a ella otra vez, él en unos meses me mataría, lo sabía. Ese hombre me ayudó a vender mis joyas le di la mitad y luego me compré ropa y comencé mi andar hasta que llegué aquí. 

    —No puedo creer que… no puedo yo… ¡estás viva! —dijo avanzando hasta ella, pero Anna retrocedió. 

    —Zach, no podía vivir sin ti y no lograría vivir más tiempo con él… yo… 

    Zach se giró al ver que Susy traía a la niña en sus brazos y la bajó al piso, la pequeña corrió hasta Anna pidiéndole los brazos «mami» pronunció la pequeña, él miraba asombrado, no lograba hablar, aunque lo intentaba, dio unos pasos atrás.  

    Anna derramaba lágrimas con gran dolor y nostalgia por él, besó a su hija en la mejilla. 

    —Yo estaba embarazada, y sabía que el día que mi hija naciera, él, o me mataría o mataría a mi hija, porque al verla, sabría que no era suya, no quería, no podía permitir que le hiciera daño. 

    —Esa… pequeña… quieres decir que…soy… que soy… —balbuceaba impresionado, con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Es tu hija… es tu hija, se llama Clare, la llamé Clare. 

    —Sí… sí… —repetía nervioso —Es un lindo nombre —es mi hija… nuestra hija. 

    —Sí… nuestra. 

    Se acercó hasta ella, acariciando a la pequeña muy parecida a Anna, pero con su color de ojos y cabello, una preciosa niña que amó en ese mismo instante. 

    —Soy padre, tenemos una hija, y tú estás aquí, viva, libre y tan hermosa como siempre. 

    —Zach… yo… 

    Con ambas manos la tomó de su rostro para besarla con gran deseo, apoyó su frente con la de ella, respirando agitado por la emoción de encontrarla. Tomó en sus brazos a la pequeña besándola en las gorditas y rosadas mejillas. 

    Susy apareció otra vez, Zach le pasó a la niña, para poder hablar con Anna, ella se limpió el rostro de las lágrimas, y no lo miró cuando el pidió que se volteara para hacerlo. 

    —Lamento tanto lo que sucedió aquel día, yo tuve hacer todo eso para salvar tu vida, no podía dejarlo que se diera cuenta de todo lo que te amaba, de lo que aún te amo y que terminaras tan mal como lo que le ocurrió a Jack. 

    —Lo sé, me tomó mucho tiempo entenderlo, te odié por eso, pero a pesar de todo, sé y entendí que todo lo que hiciste ese día fue para salvar mi vida, te odié, pero ya no, es más mi amor que mi odio por ti, te he extrañado tanto Anna… —aseveró abrazándola por detrás, pasando sus manos por la cintura de Anna y hundiéndose en el cuello de ella para respirar su dulce aroma.  

    —Espero que no me odies por ocultar a tu hija —comentó al fin, girándose para mirarlo con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —A pesar de que tu primera opción fue quitarte la vida y con eso llevártela de nuestra hija, yo te entiendo y no quiero volver a hablar del pasado, ahora somos libres de cualquier persecución, tú y yo podemos formar nuestra familia y ser felices, como lo deseamos desde un inicio. El duque está muerto. 

    —¿Muerto? ¿Qué sucedió? 

    —Se suicidó, cuando encontraron un cuerpo con tu ropa, ¿Cómo sucedió eso? 

    —Una joven, hija de una mujer que vivía en el puente, estaba enferma y murió, fue idea del hombre que me ayudó, le pusimos mis ropas y luego la tiraron al río, así si la encontraban pensarían que era yo. 

    —Y así fue, el cuerpo estaba destrozado por el agua y los animales, pensaron que eras tú y el cerró su búsqueda, luego de una semana, él se quitó la vida. 

    —Dios mío… yo… —llevó sus manos a su rostro, sintiéndose culpable por la muerte del duque —lo llevé a su propia muerte, nunca pensé que lo haría. 

    —Eres libre, somos libres, él nunca más te buscará, puedes andar por la calle del brazo de mí y no sentirás temor, somos libres para vivir nuestro amor, tómalo como un regalo, por todo lo que hizo contigo, ahora tú estás aquí, viva, frente a mí, yo te amo y no voy a permitir que te alejes otra vez, nunca más, te casarás conmigo como debió ser en un inicio, no voy a dejarte, no lo haré, yo te amo, te amo y nunca voy a dejar de amarte, eres parte de mi vida, de mi piel, no puedo pensar en estar más lejos de ti. 

    —Te amo, nunca he dejado de hacerlo. 

    —Qué bien, porque yo también te amo. 

    





   



 Epílogo 

     

     

    Edimburgo, navidad dos años después. 

     

    La pequeña Clare corría por la casa ya tenía cuatro años, seguía a Jeremy que escapaba de ella con su juguete favorito, Zach ayudaba a Anna a llevar una gran bandeja con comida hasta la mesa. Susy entraba en la sala con una gran barriga esperaban a su segundo hijo.  

    Sonreía feliz de poder estar todos juntos, Pete apareció con dos botellas de vino, una en cada mano, sonriendo feliz ante sus amigos. 

    —Esta navidad será mucho mejor, al fin la pasamos todos juntos —le dijo Anna a Leonore. 

    —La anterior estuve muy complicada con mi embarazo fue por eso que decidimos quedarnos en casa. —comentó con su hijo en brazos, ahora tenían otro niño. 

    —Jack es un gran amigo, es mi hermano, a decir verdad, por eso agradezco que estés aquí, sé que no te agrado, sin embargo, agradezco que puedan estar aquí, los cuatro 

    —No es que no me agrades, solo pasaron muchas cosas, no obstante, ahora, todo es diferente, mis hijos deben criarse cerca de su familia, y ustedes lo son. 

    —Gracias —aseveró. 

    —Bien, pasamos a la mesa señoras —interrumpió Zach, besando en la mejilla a Anna. 

    —Sí, mi amor, vamos. 

    Jack tomó a su pequeño hijo para dejarlo sobre una cunita cerca de donde se sentarían a cenar, el bebé dormía plácidamente. Besó a su mujer en los labios y a Anna en la frente. 

    —No sabes lo feliz que me hace que podamos tener al fin lo que siempre anhelamos, amor y familia. 

    —Yo soy feliz con mi familia y sobre todo con tenerlos a ustedes cerca, son lo más importante. 

    La cena fue muy entretenida, con los niños unidos a ellos en la mesa, todo fue locura y diversión durante ese rato. Luego de que los dejaran dormidos, todos bajaron a la sala para conversar y poder preparar todo para el otro día, los niños despertarían y se encontrarían con el árbol lleno de regalos. 

    Anna se quitaba su vestido bajo la atenta mirada de cazador de Zach, se acercó hasta la cama desnuda, sonriendo con gran picardía. 

    —Conde Warrington, su expresión de lujuria es un descaro. 

    —Condesa, no puedo evitarlo, usted es una mujer deliciosa. 

    —Bien, deberá aprovechar bien este tiempo, mire que luego mi panza crecerá y será muy incómodo. 

    —Claro, ven que me muero… ¿Qué dices? ¿Cómo Anna? —consultó entendiendo lo que ella trataba de decir. 

    —Serás padre otra vez, dentro de unos ocho meses, estoy embarazada. 

    —¿Verdad? ¿Eso es verdad? —interrogó saltando de la cama de un brinco con el rostro lleno de alegría. 

    —Sí, mi amor… tendremos otro hijo. 

    Acercándose a ella, puso una rodilla en el suelo y sus manos en sus finas caderas, llevó sus labios a su vientre, para luego apoyar su rostro, respiró feliz, ahora sería parte de todo el proceso, vería nacer a su próximo hijo, llenó de besos el vientre de Anna para luego subir con sus labios hasta consumir su boca con gran deseo, desnudándose rápidamente para abrirse paso entre las piernas de Anna y poseerla apasionadamente como le gustaba tanto, tomando todo su cuerpo. 

    Todo el dolor había quedado atrás, ahora llevaban una vida tranquila plena, lejos de todo el juego de mentiras en el que vivieron por mucho tiempo, estaban juntos, tenían a sus amigos cerca, nada les faltaba y sobre todo estaban llenos de amor. 

    Al día siguiente, después de abrir los regalos, Anna miraba a su hija sentada en medio de Jeremy, hijo de Pete, y del pequeño Jack, esperaba que fueran tan inseparables como lo fueron ellos, esperaba que, al crecer, sus vidas siguieran conectadas, claro, eso podría ser parte de otra gran historia. 

    





   



 Fin 
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